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    Prefacio 
 
      
 
    —Aquí nadie nos encontrará —dijo él a la luz de la luna. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó ella, manifiestamente preocupada. 
 
    —Completamente seguro. 
 
    El hombre se bajó del caballo y ayudó a la mujer, encinta de cuatro meses, a bajarse del suyo. Su delicado vestido de encaje, antes blanco y reluciente, se había arruinado con manchas de tierra y musgo. Habían llegado a un valle de tierra virgen rodeado de altas montañas junto con otras personas que habían decidido unírseles, amigos que también decidieron exiliarse de los pueblos y ciudades de las que provenían. Todos ellos apostaron por vivir ahí, iniciar una vida sencilla y refugiarse de las amenazas que habían dejado atrás.  
 
    En aquel valle lleno de vegetación, todos desarrollaron sus vidas apaciblemente, olvidándose hasta de la existencia de un mundo distinto al valle donde se encontraban. Sin embargo, su amor prohibido no estaba exento de consecuencias. No había manera de escapar de ellas y, lejos de quedar enterradas en el pasado, eventualmente surgirían para ser enfrentadas; aunque fuera muchos años después y otros quienes tuvieran que pagar dichas consecuencias. 
 
  
 
  
   
      
 
    Parte 1: 
 
      
 
    La Travesía de Estrella
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    Capítulo I 
 
      
 
    El mundo donde Estrella vivía era un valle con forma de óvalo, cubierto de pasto de un extremo a otro y limitado por ocho montañas. Unas pocas decenas de familias vivían en este valle con estilo de vida rural y rutinario: se levantaban con el sol, cultivaban la tierra rica en nutrientes y se dormían al salir la luna. Un río sinuoso lo cruzaba de norte a sur y, tanto las casas como los cultivos, estaban ubicados al lado este del valle, mientras que el lado oeste aún se encontraba virgen de toda intervención humana. 
 
    Las noches eran un poco más entretenidas, pues la gente se juntaba a contar historias y se reunía con los mayores. Los niños, por su parte, escuchaban los relatos de cómo se había creado el mundo: todo lo que existía se encontraba limitado por esas ocho montañas. Todo era constante en el mundo de Estrella, salvo el cielo, que modificaba su tonalidad conforme era de día o de noche, y los colores del valle, que cambiaban con el pasar de las estaciones. Ella también le repetía esas mismas historias a su hermanita Luna, ocho años menor, quien la escuchaba con ojos llenos de admiración.  
 
    Los niños crecían para parecerse a los mayores, y los mayores modelaban el destino de sus hijos. Ellos lo aceptaban sin mayor cuestionamiento, pues así era como siempre había funcionado el mundo. Sin embargo, Estrella era una pelirroja adolescente y quería emoción en su vida. A diferencia del resto de los habitantes de su mundo, disfrutaba explorar y descubrir lugares nuevos. Nadie la entendía, ni siquiera sus padres, pues recorrer y ver los atardeceres no ayudaban a que los cultivos crecieran más rápido. Aun así, Estrella siguió haciéndolo hasta que no quedó ningún centímetro de tierra sin que ella hubiera visto, y la emoción de su vida se hubiera acabado. No sabía dónde más buscarla, ya que la vida se limitaba a cultivar la tierra, ver las estaciones pasar y envejecer. En este mundo lo único que daba sabor a la vida eran los chismes y los romances. La gente comentaba que todos los niños se emparejarían entre sí y que sólo una joven se convertiría en solterona. Estrella estaba segura de que sería otra, porque ella se casaría con Álex.  
 
    Álex era un joven un año menor que ella, con quien se había hecho amiga a la fuerza de las circunstancias, pues era el más cercano a ella en edad. Sin embargo, cuando le hablaba de sus inquietudes por encontrar cosas nuevas o de una vida con más variedad (algo que no sabía muy bien cómo expresar, ya que no eran conceptos que se manejaran en su pueblo natal), Álex la miraba con extrañeza y le respondía que todo lo que las personas necesitaran se podía encontrar allí y, si no existía, era porque no las necesitaban. Estrella era soñadora, reflexiva y pasaba gran parte de su tiempo sola, mientras que Álex era trabajador y serio. 
 
    A pesar de esas diferencias de carácter, Estrella anhelaba casarse con él. Mientras crecían, los adultos comentaban indiscretamente que ellos serían una pareja perfecta cuando tuvieran la edad para casarse. Ambos se lo habían creído y en algunas ocasiones jugaron a ello. El día de la boda era el más especial de todos en el mundo, porque marcaba un momento único en sus vidas y sería un recuerdo que guardarían por siempre y del que hablarían el resto de sus vidas con sus hijos y nietos. Estrella le explicaba a su hermana Luna que casarse no era sólo una celebración de su amor, sino también, y más importante, el momento que le daría sentido a sus vidas. Hasta que ocurrió ese evento que cambiaría su vida para siempre. 
 
  
 
  
   
    Capítulo II 
 
      
 
    Era un soleado día de verano. Estrella, semi tendida en el pasto, con los brazos rectos y ambas manos apoyadas en el suelo, contemplaba las montañas imponentes y majestuosas desde el lado este del río con sus ojos marrones. Para ella, el lado oeste era el lado mundano, de los cuchicheos de las familias y del trabajo labrando la tierra. En cambio, el lado este del río era el lado para el ocio y las ensoñaciones. Al oeste, las casitas blancas con techos rojos y los cultivos; al este, las flores silvestres, piedras de colores, madrigueras de los animales y cuevas por recorrer. 
 
    La joven de diecisiete años apreciaba las sutilezas que hacían a cada montaña única e irrepetible. Tenían distintas tonalidades, rasgos y quizá hasta personalidades, que ella no se cansaba de observar: las del oeste parecían ser severas, las del norte, soñadoras; las del este, joviales; y las del sur, misteriosas. Estrella estaba sumida en sus pensamientos cuando sintió una piedra roja en su mano, se emocionó y quiso compartirla con Álex. 
 
    Cruzó el río a través del puente hasta que lo vio labrando la tierra e interrumpió sus labores para saludarlo.  
 
    —¿Qué tal, Estrella?, ¿qué me quieres decir? —la saludó, apartándose el sudor de la frente. 
 
    —Pues quería contarte que encontré esta piedra en el lado este del río —dijo ella, mostrándosela. 
 
    —Ah, qué bien —contestó con indiferencia. Ella no se dejó desalentar con esta respuesta. Mientras, Estrella recordaba el momento más lindo que habían pasado juntos: cuando Álex le pidió matrimonio. Tenían cinco y cuatro años respectivamente. Ambos estaban jugando en el suelo cuando él agarró una ramita en forma de argolla y le preguntó si quería casarse con él cuando fueran mayores. Le dijo que sí y, desde ese día, suspiraba preguntándose cuándo llegaría ese momento.  
 
    —¿Qué pasa, Estrella? —preguntó Álex, interrumpiéndola de sus ensoñaciones.
Ella se quedó un rato en silencio y finalmente dijo, en tono de voz muy dulce y sacando a la luz un tema del que no habían hablado desde que eran unos niños. 
 
    —¿Te acuerdas de cuando éramos chicos y me pediste matrimonio?  
 
    —Ah, sí, sí me acuerdo... —comentó Álex, como si se estuviera acordando de una anécdota—. Fue cuando yo tenía cuatro años ¿no? ¡Cuánto tiempo ha pasado! ¿No crees?  
 
    —Sí, cuánto tiempo —dijo Estrella, sonriendo para sí y mirando un poco hacia abajo. Suspiró y dijo, mirándolo a los ojos—: Pues yo creo que ya llegó el momento. 
 
    —Mmm... ¿Cómo?, ¿qué cosa? —dijo él, confundido. 
 
    —Que ya estamos lo suficientemente grandes para casarnos —replicó. 
 
    —¿¿¿Qué??? 
 
    —Eso —contestó con mucha naturalidad y sin entender el asombro de su amigo—, cuando éramos chicos acordamos que nos casaríamos y yo creo que ya llegó ese momento. 
 
    A Álex se le apagó el rostro, se fue poniendo serio y sumamente incómodo. Después dijo, ya sin el tono anterior y evitando mirarla a los ojos: 
 
    —Mira... no creo que sea posible. 
 
    —¿Qué?, ¿cómo? —preguntó Estrella, extrañada. 
 
    —Que no creo que sea posible que nos casemos —repitió Álex, con la mirada fija en el suelo. 
 
    —¿Pero por qué no? —insistió, sin creer lo que escuchaba. 
 
    —Mira... Yo también me acuerdo cuando te pedí que nos casáramos, pero... eso fue cuando tenía cuatro años, Estrella. Y créeme, no te gustaría, porque... porque eres mayor que yo y... no sé, pero no funcionaría. 
 
    —Eso es demasiado tonto. Siempre has sabido que soy mayor que tú, ¿por qué ahora te importa? ¿Después de tantos años de amistad? —replicó Estrella, enojada. 
 
    —Ése es el punto: somos amigos —dijo Álex, por fin encontrando lo que quería expresar—. Grandes amigos. Eres casi una hermana para mí. Y… y nadie se casa con la hermana y mucho menos si es mayor, Estrella. Me gusta estar contigo, pero no como para querer casarme. Tampoco te entiendo mucho por lo demás. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó extrañada. 
 
    —A que no te entiendo. A que tienes ideas rarísimas, como por ejemplo no conformarse con cultivar papas y querer hacer una vida que no se limite a trabajar la tierra. ¿A qué te gustaría dedicarte entonces? ¿Y cómo vas a querer algo que no sirva para comer cada día? Tampoco sé muy bien tu afán de alejarte de la gente y observar las montañas. Son las mismas ocho montañas siempre, ¿qué es lo que buscas al mirarlas tanto? Nunca entendí por qué no te gustaban mis juegos y, de hecho, era yo el que se acercaba a ti, porque tú no me seguías, como sí lo hacían los demás niños.
Estrella estaba estupefacta. No sabía que eso molestaba a su prometido. Hasta se ofreció a cambiar para ser de su agrado. 
 
    —No, Estrella. No.  
 
    —¿Por qué no? —preguntó consternada.  
 
    —Porque no quiero. Porque el mundo siempre es el mismo y, como somos parte de él, las personas siempre somos iguales. Tú no vas a cambiar —dijo Álex, enfatizando lo que le quería transmitir a Estrella. Se quedó un rato en silencio, mirando al suelo, y luego reveló, sintiéndose completamente incómodo—: Y, además, porque me gusta Pamela y quiero casarme con ella. 
 
    —¿Qué?, ¿te gusta Pamela? —dijo Estrella, incrédula. Pamela era una joven de pelo dorado, objeto de las burlas de Álex hasta hacía muy poco tiempo—. Tiene que ser una broma, ¿no? 
 
    —Mmm... no. —Hizo una pausa— Mira, es que... 
 
    —¡Pero si siempre te burlas de ella! 
 
    —Bueno sí, porque me gusta —se explicó. 
 
    —¡Es que eso significa que me vas a dejar sola! 
 
    —Yo no tengo por qué hacer todo lo que me dicen los mayores, sino que también tengo derecho a elegir y hacer lo que me plazca, porque es mi vida, aunque te haga daño y arruine la tuya. 
 
    —¡No puedo creer lo que me estás diciendo!
Estrella se levantó de donde ambos estaban sentados y se fue alejando del lugar, decidida a dejar a su amigo solo. Hasta Álex se había sorprendido de su reacción y la dureza de sus palabras, y no sabía bien cómo arreglarlo, pues no tenía reales intenciones de herir a su amiga. De inmediato se levantó para alcanzarla. 
 
    —Estrella, no sabes cuánto lo siento. Yo... 
 
    Ella lo ignoró completamente y llegó corriendo en su casa, dejándolo atrás. Se puso a caminar en círculos dentro de su habitación, no asimilando del todo esta noticia. “No puede ser posible, no puede ser posible. ¡Cómo pudo haber pasado esto!” se repetía una y otra vez, con las manos en la cabeza. ¿Cómo podía ser posible que Álex pensara en otra?, ¿cómo podía ser posible que la dejara sola?, ¿cómo podía ser posible que arruinara así su única manera de darle emoción a su existencia? 
 
    Estuvo toda una semana llorando en su habitación debido a la manera en que Álex rehusó casarse con ella. Los adultos también estaban escandalizados, porque no era común que un joven se rebelara. Sin embargo, para el agrado de Pamela y de sus padres, que pensaban que sería su hija quien se convertiría en la solterona, él se mantuvo firme en su decisión. 
 
    Los padres de Estrella, además de estar ofendidos con Álex, se encontraban preocupados por el continuo encierro de su hija. Les costó lograr que ella decidiera salir de su habitación y retomar su rutina diaria. Forzosamente, tuvo que tragarse sus sentimientos y fingir indiferencia mientras le hacía frente al día a día bajo las miradas escudriñadoras del resto del pueblo. Nadie podía dejar de sentir lástima por una joven cuyo destino había cambiado por el capricho de su entonces prometido. Muchas historias se contarían de ello tiempo después de que Estrella hubiese dejado este mundo para irse al más allá.  
 
    Su destino estaba claro: no había absolutamente ningún otro hombre en el valle con quien pudiera casarse. Todos los demás chicos podrían emparejarse, salvo ella. Estaba encerrada en un mundo pequeño, sin posibilidades de cambiar sus circunstancias. Seguiría en su vida rutinaria, cultivando comida de sol a sol y viendo siempre a las mismas personas, quienes se casarían y tendrían hijos, mientras que ella sería una mera espectadora sola y frustrada. Culpaba todos los días a Álex por su situación y se amargó tanto que su semblante ya no era tan hermoso como antes. 
 
  
 
  
   
    Capítulo III 
 
      
 
    Estrella ya estaba resignada a su suerte: Álex no la quería, no podría emparejarse nunca y sólo se proyectaba viendo cómo pasaba la vida para los demás, mientras ella envejecía sin posibilidades para cambiar su destino. Ni siquiera necesitaba mucho tiempo para que pasara esto, pues ya se sentía vieja. Le deprimía la idea de conocer su futuro y no poder hacer nada para cambiarlo. 
 
    Caminó hacia el lado este del río para contemplar las montañas de su mundo y de ese cielo radiante, ajeno a su estado de ánimo. Ése era su lugar favorito para pensar y construir mundos imaginarios que le dieran algún consuelo a su tristeza, pero esta vez no lo logró. Se puso a llorar como tantas otras veces; en ese momento nada era capaz de consolarla. 
 
    Así estuvo una eternidad, hasta que se cansó de llorar. Habían pasado horas y el cielo había adquirido un color rojo tan intenso como su cabello, mientras el sol se escondía detrás de las montañas. Ésta era una puesta de sol especialmente bella y logró que la joven olvidara un rato sus penas. Cuando el sol desapareció detrás del horizonte, Estrella se percató de algunas cosas a las que nunca había prestado atención.  
 
    Hacia donde mirara, siempre había montañas a su alrededor, marcando el límite de su mundo. ¿Cómo sería si no estuvieran?, ¿era posible que existiera algo más que el valle donde vivía? No, esto no podía ser posible. Nunca nadie viajaba desde ni hacia el otro lado de las montañas. No era algo de lo que se hablara en el pueblo y, por lo visto, tampoco nadie parecía interesado. Estrella terminó convenciéndose a sí misma que sólo estaba imaginando cosas imposibles. 
 
    Sin embargo, luego de unos minutos, ya no estaba tan segura de lo que había concluido. “Porque entonces” pensó Estrella, “¿cómo es que el sol siempre aparece por las montañas de allá y desaparece por las de acá?” Hubo otro momento de duda y siguió pensando, mientras la luna se asomaba, sin que la joven le prestara atención. “Bueno, el sol tiene que ir a alguna parte”, reflexionó, Así llegó a la conclusión de que el cielo era el único lugar del mundo que no tenía límite ni una montaña que lo tapara. De pronto, todo le quedó claro de golpe y se sorprendió al deducir que... ¡entonces sí había algo detrás de las montañas! 
 
    Emocionada con su descubrimiento, sintió como si le abrieran los ojos por primera vez en su vida. Era impresionante darse cuenta de que había algo desconocido y misterioso fuera de los límites de su mundo. ¿Qué habría?, ¿cómo sería ese otro mundo?, ¿igual al que ella conocía o completamente distinto?, ¿grande o pequeño?... ¿O no habría nada y sólo se encontraría con un gran abismo? 
 
    Estrella trataba de figurárselo, pero no podía. Mientras más pensaba, más posibilidades se le presentaban y menos certeza tenía acerca de lo que se encontraría. La única manera de saberlo era escalando una montaña y viéndolo con sus propios ojos. Por primera vez, sentía un anhelo en su corazón y sus problemas eran insignificantes ante la posibilidad de descubrir algo más increíble de lo que ella hubiera soñado jamás. 
 
  
 
  
   
    Capítulo IV 
 
      
 
    No pudo dormir de tan emocionada que estaba. Pasó toda la noche en vela imaginando las posibilidades que se le presentaban. Amaneció de buen ánimo y con energías renovadas ante una potencial aventura en ese caluroso día de verano. 
 
    Llegó temprano al lado este del río y se puso a ver las montañas. Había que decidir por dónde partir; terminó eligiendo la más baja de todas, que estaba en el extremo oriente de su valle, pues sería la más fácil de escalar y le tomaría menos tiempo hacerlo. Una vez decidido, se puso en marcha y llegó a los pies de esa montaña. 
 
    Comenzó a escalar durante toda la mañana, hasta el mediodía, cuando ya no la acompañaba el buen humor con el que había despertado. Estaba extenuada por todo el esfuerzo al subir la pendiente, magullada por las veces que cayó por culpa de piedras sueltas en el camino y, además, tenía hambre. Irritada, se sentó sobre una roca y pensó que su propósito no valía la pena. Al fin y al cabo, esta empresa era aburrida y muchas personas habían tenido vidas tranquilas sin la necesidad de aventurarse fuera de los límites del valle. Con esa idea en la cabeza, decidió volver a casa y olvidarse de su objetivo. 
 
    Sin embargo, ver la puesta de sol ese día no la dejó tranquila. Crecía su curiosidad por saber qué sorpresa le deparaba lo que fuera que estuviera escondido tras aquellas montañas. Por alguna extraña razón, tenía la certeza de que había algo que le cambiaría la vida por completo y que valía la pena intentarlo; no obstante, ésta era una misión difícil, agotadora e incluso un poco tediosa. Decidió que lo intentaría de nuevo, pero ahora con más determinación. 
 
    Estrella partió nuevamente a esa montaña, ahora un poco más preparada: llevó comida y dispuso su ánimo para la dura tarea que se le presentaba. Comenzó escalando en el mismo lugar donde había empezado la vez anterior, pero ahora se fijó más por dónde pisaba (ya sabía que las piedras eran traicioneras). Si bien muchas veces se desanimó y paró a descansar, no se permitió a sí misma rendirse y deshacer todo el camino hecho. Escaló varios metros hacia arriba hasta que oscureció y se acostó a dormir en medio de unos arbustos que la abrigaron del frío. 
 
    Siguió así varios días, hasta que después del quinto, cuando ya no podía seguir más, por fin llegó a la cima de la montaña. Le ardían las ansias de mirar hacia el otro lado, era demasiada la emoción. Por fin logró calmarse un poco y la visión que tuvo desde la cumbre superó todas sus expectativas. 
 
    Divisó una extensa planicie que no tenía límites, donde la mirada se perdía hasta el horizonte. A Estrella le causó vértigo contemplar toda la amplitud de un mundo donde nada le tapaba la vista. No existía absolutamente ninguna montaña, sólo unas suaves lomas casi imperceptibles.  
 
    Una vez que se logró acostumbrar a ver el infinito, miró hacia abajo, sintiendo vértigo nuevamente. Resultaba que los pies de esta ladera estaba mucho más abajo que por donde ella había subido, dando la impresión de que su mundo estaba a mayor altura que éste. También la vegetación era distinta, más espesa y verde, mientras que ella había escalado una subida agreste, seca, llena de piedras sueltas y con escasa vegetación, de un verde grisáceo que apenas crecía unos centímetros por los costados de las rocas. 
 
    En la amplia planicie, ubicada entre la montaña y el horizonte, había una infinidad de tierras de cultivo rodeando un montón de pequeños pueblitos parecidos al suyo, pero más poblados y, al parecer, con mayor actividad. Estrella se emocionó al ver esto: ¡existían personas nuevas para conocer en ese mundo! Nuevos amigos... ¿un nuevo amor tal vez? Intentó ver a alguna persona y vislumbró algo que parecía ser un jinete rubio cabalgando de un lugar a otro. Se le aceleró el corazón al ver otro ser humano semejante a ella. Justo al centro de todo había un gran edificio lleno de torreones, hecho de un material blanco que deslumbraba y con las puntas de las torres doradas, desde las que ondeaban unas banderas del mismo color. Le sorprendió la gran cantidad de construcciones que había en este mundo e intentaba dimensionar cuánta gente viviría en toda esta planicie. También le llamaba la atención ese castillo, tan blanco y majestuoso. 
 
    Luego se dio vuelta para mirar su propio pueblo y también se sorprendió. Podía verlo de una sola vez, con las pequeñas casitas de barro blancas con techitos rojos, y los terrenos que se usaban para cultivar. Por primera vez, pudo apreciar el contraste entre dichas casitas con el verde del valle y el azul del río. Era el mismo mundo que conocía, sólo que, observado desde una perspectiva diferente, quedando de manifiesto la extrema simpleza de su pueblo natal. Habiendo subido la montaña, su universo se había ampliado de manera impresionante, convirtiendo al suyo propio en algo insignificante. 
 
    Todo esto la maravillaba y le hizo entender que todo el sacrificio había valido la pena. Las posibilidades que se le presentaban ante sus ojos eran infinitas. Era tal su fascinación que decidió compartirlo con el resto del pueblo para que también pudieran contemplarlo. Y así comenzó a descender por donde mismo había subido.   
 
  
 
  
   
    Capítulo V 
 
      
 
    Si se había demorado cinco días en subir la montaña y el viaje había sido penoso, bajarla le tardó tan sólo tres, pues se sentía con el cuerpo vibrante y lleno de energía por la emoción de lo que acababa de descubrir. Volvió casi corriendo a su casa, donde encontró a sus padres, cansados y derrumbados, sobre la mesa del comedor. 
 
    —¡Estrella, gracias al cielo estás aquí! ¿Qué te pasó?, ¿por qué desapareciste de esa manera? —dijo su mamá, abrazándola aliviada. Su padre también fue a recibirla, contento de tenerla de vuelta. 
 
    —Mamá, papá, no saben, pero he visto lo que hay detrás de las montañas. ¡Es increíble! 
 
    —¿De qué estás hablando? —preguntó su madre, extrañada. 
 
    —Mira —empezó Estrella— ¿te has fijado que siempre hay una montaña que te tapa la vista y no te deja ver más allá de las afueras de este pueblo? Bueno, pues me puse a pensar en qué habría al otro lado y escalé hasta la cima de una para verlo. ¡Y es increíble la cantidad de cosas que hay al otro lado! Hay muchos pueblos y gente y... 
 
    —¿Quieres decir —replicó su mamá, ahora molesta y sin escuchar lo que decía su hija— que tú estabas aventurándote por ahí, sin decirle nada a nadie, mientras nos tenías aquí a todos preocupados sin saber qué te había pasado?   
 
    —Mmm... sí, bueno, pero, mamá, es que... 
 
    —¿Es que qué? —dijo su mamá, intransigente. 
 
    —Es que tú no entiendes... 
 
    —¡Claro que no te entiendo! —aseguró su mamá, cada vez más enojada— ¿Acaso crees puedes mandarte sola y hacer lo que se te ocurra, mientras que nosotros nos quedamos aquí asustados, sin saber dónde estabas y buscándote por todos lados? ¿Sabes acaso lo peligroso que esto podría haber sido? 
 
    —Mmm... no —contestó Estrella, un poco avergonzada. 
 
    —Tu mamá tiene razón, jovencita —agregó su papá, severo, enfatizando lo que decía su esposa—. No deberías andar por ahí aventurándote quizá por dónde, sola, sin avisarle nada a nadie. ¡Y encima en las montañas! —repetía sin cesar su padre— ¡Te podría haber pasado algo, es muy peligroso por ahí! ¡Te podrías haber accidentado o haber sufrido algún daño terrible sin que nadie se enterara! ¿Te das cuenta, Estrella? 
 
    —Pero..., pero... —Estrella intentaba defender su punto de vista, pero se sentía incapaz de hacerlo—. Miren, es que... ya sé que lo hice mal y no debí irme a explorar de esa manera, pero cuando yo subí la montaña, vi otro mundo que... que no se imaginan... Es inmenso, hermoso y... quiero ir allá —decía, mientras se le iluminaba la cara. Como veía que sus papás ponían cara de desaprobación, ella siguió— En serio, ustedes podrían ir a verlo... es tan... 
 
    —Claro que sabemos que existe ese otro mundo del que tú nos hablas. Y no queremos que vayas para allá —dijo su papá, tajante. 
 
    —¿Pero por qué no? —preguntó. —Esperen, ¿ustedes ya lo conocían? ¿Cómo es que nunca me dijeron nada? —la extrañeza de Estrella crecía. ¿O sea que siempre supieron de la existencia de un mundo afuera del valle y nunca se lo habían dicho? ¿Acaso la habían estado engañando toda la vida con esos cuentos de que vivían en el único mundo que existe? 
 
    —Mira —comenzó su papá, sin responder la pregunta de Estrella— allá afuera está lleno de cosas feas y malas que yo quiero que tú nunca llegues a conocer y... 
 
    —Pero claro que no, papá. Yo lo vi con mis propios ojos: era un mundo infinito, lleno de lomas, pueblitos, casas, gente... ¡todo era muy bonito! y... y ya conozco exactamente cada rincón de este valle, veo las mismas caras todos los días, todo es siempre igual. En cambio, afuera hay cosas nuevas por descubrir: otros lugares, personas y quién sabe... ¡quizá podrían incluso ser mejores que aquí! 
 
    —Sí, eso es lo que parece desde lejos, viéndolo muy bonito desde arriba de una montaña —dijo su mamá, integrándose a la discusión— pero tú no conoces cómo es vivir ahí. La gente hace cosas horribles: roba, mata, traiciona... tú no comprendes lo que eso significa, claro, pero tampoco quiero que lo sepas. 
 
    —Pero mamá, no creo que sea así... 
 
    —Mire, jovencita, no tienes idea cómo son las cosas allá afuera, así que no nos vengas con cuentos —expresó su papá. Tomó aire y siguió hablando—: Además, no veo cuál es la necesidad de salir de acá, 
 
    donde no te falta nada, tienes todo lo que necesitas para vivir. 
 
    La discusión se prolongó por varios minutos. A medida que seguían peleando, sus padres se ponían cada vez más inflexibles y ella, menos razonable. Finalmente, su papá dijo: 
 
    —Esto es por lo de Álex, ¿no? Porque si es así, jovencita, ya es hora de que empiece usted a superar sus penas de una vez por todas y dejar de dar lástima. 
 
    Ante este comentario, Estrella explotó y, perdiendo por completo el control, gritó, subiendo el volumen hasta hacer vibrar las ventanas de la casa: 
 
    —¿Sabes qué? ¿SABES QUÉ? ¡Esto ya no es por Álex! ¡Si él ya no me importa! ¡Es por ustedes, por todo el pueblo que me mira con lástima donde yo vaya, haciéndome sentir la persona más miserable del mundo! ¡Es por eso que me quiero ir! ¡Porque ya no soporto estar en este pueblo lleno de gente estúpida, inmiscuida, entrometida, cizañera...! 
 
    —Estrella, cálmate un poco —le dijo su mamá, un poco asustada por su reacción tan violenta. 
 
    —¡No me pienso calmar! ¡¡No me pienso calmar!! ¡¡¡PORQUE NO HAY NADA MÁS INJUSTO QUE VIVIR TODO ESTO Y ENCIMA TENER QUE SOPORTARLO EL RESTO DE MI VIDA!!! 
 
    —Estrella —dijo su mamá —entiendo lo que te pasa y... 
 
    —¡NO, NO ME ENTIENDES! ¡NO ME ENTIENDES Y QUIERES CONDENARME A ESTA TORTURA PARA SIEMPRE! ¡SON TODOS UNOS MONSTRUOS! 
 
    —¡NO LE HABLES ASÍ A TU MADRE! —dijo su papá, subiendo el tono de voz. 
 
    —¡PERO ES INJUSTO QUE...! 
 
    —Estrella —contestó su papá, más severo de lo que había sido toda su vida— estás castigada. Vete a tu habitación y no salgas más en una semana. No vas a ir a ninguna parte. Punto. ¿Me oíste? 
 
    —¡MIRA! ¿SABES QUÉ? ¡YA NO ME IMPORTA LO QUE TÚ Y MAMÁ ME DIGAN! ¡ME VOY A IR IGUAL DE ESTE PUEBLO Y USTEDES NO ME LO VAN A IMPEDIR! —de esa manera, Estrella los dejó en la sala de estar y subió a su habitación, dando un portazo. 
 
    —¡Estrella! ¡ESTRELLA, VUELVE! 
 
    —Querido, tranquilízate un poco —dijo la madre a su marido. 
 
    —¿Pero mi amor, ¿cómo quieres que me calme cuando esta chica está decidida a cometer una estupidez? 
 
    —Calma, amor, tú sabes cómo es ella —lo tranquilizó—. Éste es sólo uno de esos arranques de furia que tiene cada cierto tiempo, pero tú sabes que siempre ha sido una niña obediente y dulce, incluso demasiado soñadora para mi gusto. Ya pronto dejará esas ideas y volverá a ser la misma de siempre.  
 
    —Pero amor, esto nunca lo habíamos visto, Estrella nunca había desaparecido de esta manera, ¿qué nos asegura de que no se irá? Debemos impedírselo, de ser necesario tendremos que encerrarla, no podemos dejar que se vaya... 
 
    Mientras sus padres discutían abajo, Estrella comenzó a reunir su ropa sobre la cama y guardarla en un saco que encontró en su pieza. 
 
    —Estrella, no deberías irte —dijo su hermana de nueve años con tono acusatorio—. Ya sabes lo que dijo papá y no deberías desobedecerle. 
 
    —Mira, Luna —le contestó, ya fuera de sí— tú no eres quién para decirme lo que tengo que hacer o no, ¿ya? Así que ándate y déjame tranquila.  
 
    —Pero... —quiso protestar Luna, un poco acobardada por la reacción de Estrella. 
 
    —¡VETE! 
 
    Luna se fue llorando. Estrella terminó de elegir las cosas que se llevaría, buscó comida en la cocina, metió todo en un saco y lo tiró por la ventana, para luego saltar ella misma. Se lo puso al hombro y se alejó rápidamente de su casa, donde todavía se escuchaban los gritos de las discusiones. 
 
  
 
  
   
    Capítulo VI 
 
      
 
    Mientras Estrella se alejaba de su casa, el frío de la noche ayudaba a calmar sus emociones. Al cabo de algunas horas, su ánimo cambió a una gran euforia en su interior. ¡Era libre! ¡Iba a conocer el mundo! ¡Podría hacer lo que quisiera! Caminaba sonriendo, animadísima y apurando el paso, hasta llegar prácticamente corriendo a los pies de la montaña que había escalado por primera vez. 
 
    Si la primera vez se había demorado cinco días en subirla, esta vez fueron sólo tres, motivada por el impulso de libertad que ella tanto anhelaba. Se quedó contemplando su pueblo desde la cima. Iba a dar el paso definitivo hacia aquel nuevo mundo, pero titubeaba y, pese a que quería hacerlo, no tenía la suficiente determinación. Finalmente, dio un gran suspiro, cerró los ojos y comenzó a internarse en lo nuevo y desconocido. 
 
    Descendió la ladera adentrándose en el bosque que la cubría. Era cada vez más espeso, hasta que sólo se veían los troncos gruesos, mientras que el cielo era apenas visible a través de las hojas de los árboles, que teñían la luz de un color verdoso. Sólo se distinguía lo que estaba más cerca, pero sabía que para salir del bosque debía caminar pendiente abajo, y eso fue lo que hizo. 
 
    El bosque era muy bonito y adonde ella mirara, había nuevas sorpresas que descubrir: una ardilla que correteaba dentro de un tronco hueco, mariposas que se posaban encima de su nariz y de sus brazos, conejos, pajaritos... Estrella ya no caminaba con paso decidido y rápido, sino lentamente, maravillada, mientras gozaba mirando todos los detalles por descubrir. Siguió caminando hasta que la luz que le llegaba a través de las ramas se fue disipando, hasta que encontró un claro donde podría dormir; se recostó en el suelo, contemplando la luna llena, que iluminaba todo con una tenue luz plateada. 
 
    Cuando apartó la vista de la luna y se dio vuelta para dormir, se percató de que en el centro del claro había un lago. Se acercó a él y vio al otro lado a una jovencita, igual que ella, pero de color azul, que le devolvió la mirada.  
 
    Se quedaron quietas mirándose por un largo rato. Estrella le sonrió tímidamente y la niña del lago le devolvió la misma sonrisa. Estrella giró la cabeza hacia la izquierda y la niña también lo hizo, pero hacia su derecha, copiando el movimiento. Empezaron a imitarse mutuamente, mientras la niña iba tomando un aspecto juguetón, con una risa cantarina y diáfana como el agua. 
 
    Estuvieron un rato comunicándose en silencio y luego se quedaron quietas, sonriendo en silencio. No se hablaron, no supieron nada la una de la otra, pero habían llegado a tener una conexión profunda con sólo mirarse a los ojos. Estrella no supo cómo ni por qué, pero descubrió que aquella niña era su mejor amiga, a la que conservaría siempre. La miró, le deseó las buenas noches y, tras sonreírse por última vez, se dio media vuelta y se durmió plácidamente. 
 
    ••• 
 
    Al despertar la mañana siguiente, el lago había desaparecido. Se levantó y atravesó el claro para seguir su camino, con la magia de la noche anterior completamente olvidada, pero todavía haciendo efecto en su interior de un modo apenas perceptible. 
 
    Estrella siguió caminando y supo que había llegado a los pies de la montaña, porque ya no caminaba bajando la pendiente, sino que en terreno plano. Los árboles se fueron distanciando y se percató de que ya no estaba dentro de un bosque, sino que en un terreno llano y despejado. Frente suyo, a lo lejos, vio algunas casitas y se dirigió hacia allá. 
 
    Caminó toda la mañana hasta llegar a los cultivos de aquel pueblo, que formaban una especie de círculo alrededor. Atravesó los campos de frutas, llegando cada vez más adentro, en dirección a la plaza central. Le llamaba la atención la cantidad de piedra en las calles, puesto que en su mundo las casas se erigían directamente desde la tierra, sin que se hubieran esos caminitos para unir las casas. 
 
    Finalmente, llegó a la plaza al mediodía, cuando todos estaban durmiendo siesta y no había nadie por los alrededores. Al igual que en su pueblo, las casas eran de barro pintado blanco con techo rojo, pero todo lo demás era nuevo para ella: la plaza cuadrada estaba al centro de todo, como un espacio despejado en medio de todas las casas, y al medio tenía una fuente que borboteaba agua. Frente a ésta se veía una pequeña iglesia con una cruz sobre su campanario y apuntando al cielo. Las calles que limitaban la plaza tenían las casas más lindas y mejor cuidadas. Estrella se preguntó cómo sería la gente que vivía ahí. 
 
    Cuando ya se hizo más tarde, las personas comenzaron a salir. Algunas cruzaban la plaza, sin prestarle mayor atención, nadie parecía notar que ella estaba ahí. Ella quería acercarse, pero no sabía muy bien cómo comenzar una conversación con un desconocido. Una timidez inusitada la inundó por completo, hasta que decidió tocarle el hombro a un hombre de mediana edad que caminaba a paso lento.  
 
    —¿Ighulpe? ¿Gué guere? 
 
    —¿Qué me dijo? Disculpe, no lo entiendo.  
 
     —¿Acao m’das domando oelbelo? 
 
    Estrella se quedó sin habla mientras que el señor se quedó esperando una respuesta; balbuceó un poco y, como no sabía qué decirle, pues no entendió en lo más mínimo sus palabras, el hombre se aburrió de esperar y se fue caminando hacia su anterior destino, volteándose cada cierto rato para mirarla extrañado, al igual que ella, quien lo veía con cara de confusión. 
 
    A ella le asustó no poder entenderse con esa persona, no había previsto encontrar gente que no hablara su mismo idioma y fuera imposible comunicarse. Esta nueva situación le dio miedo. Vagó varios días por el pueblo intentando comprender lo que decían y hacían, sin éxito alguno; era demasiado distinto a lo que conocía de antes. Jamás se hubiera imaginado algo así. ¿A esto se refería su papá cuando no quería que se fuera de su casa? 
 
    Pasados unos días, ya todos en el pueblo sabían de su presencia y la miraban raro cuando la veían sentada en el suelo tratando de hablarles de una manera completamente extraña. Viéndose a sí misma sola, sin nada que hacer y sin lugar a donde ir, Estrella se preguntó: ¿Y ahora qué hago? 
 
  
 
  
   
    Capítulo VII 
 
      
 
    Lejos del pueblo al que había llegado Estrella, en medio de una gran fortaleza, estaba el castillo del Reino de Torrealta. Era gigantesco, imponente y podía verse desde cualquier rincón. Las murallas eran de color blanco perlado, el techo de sus torres era de oro y sus banderines dorados ondeaban alegremente. Aunque su aspecto exterior deslumbraba, dando una sensación majestuosidad, en su interior el ambiente era de caos y locura encubierta. 
 
    Adentro vivían todos los parientes del rey Eduardo, quien estaba demasiado viejo para poder ejercer algún control sobre su familia, así como tampoco tenía fuerzas para velar por los intereses del reino. Había perdido la cuenta de su edad al superar los cien años, ya tenía el rostro completamente surcado de arrugas, una barba que le llegaba hasta los pies y el pelo completamente blanco, se movía con dificultad y rara vez salía de sus aposentos. Su hijo el príncipe había desaparecido, y sus numerosos sobrinos y nietos se aprovechaban de eso para intentar ganarse el trono a la muerte del rey Eduardo, pues sabían que uno de ellos sería elegido según el orden de sucesión en caso de que el príncipe nunca volviera. 
 
    —¡No! ¡No lo pienso aceptar! ¡Ese trono será mío y sólo mío! —gritaba la infanta Victoria, haciendo uno de sus cotidianos berrinches. 
 
    —Querida —decía su criada, tratando de calmarla y hacerla entrar en razón— tú sabes que el trono se decide por la línea de sucesión y tú estás al final. En todo caso, eres demasiado pequeña para un cargo así y... 
 
    —¡Nada de eso! ¡Claro que no soy pequeña! ¡Ya tengo quince años, edad suficiente para sentarme en el trono, y nadie me lo impedirá! Y ahora vísteme, Bella —respondió la infanta de rizos dorados, nariz puntiaguda y expresión de altivez en el rostro. Bella fue a su armario a buscarle el vestido verde oscuro que tanto le gustaba a su ama mientras ella esperaba sentada en su silla. 
 
    Lo cierto era que todos ansiaban el trono, aunque no lo hicieran ver de una forma tan evidente. Estaban metidos en una compleja red de mentiras, alianzas, traiciones y planes truculentos. Excepto Susana La Devota, la sobrina favorita del rey gracias a su temperamento tranquilo, sensible y servicial. Ella jamás haría algo que atentara contra sus valores, algo muy alejado del resto de la familia. Sus hermanos, primos y sobrinos únicamente buscaban ganar el primer puesto en la línea de sucesión para llegar al trono. Ella, por el contrario, buscaba mantenerse al margen e incluso, ya viuda, dio en adopción a su hijo recién nacido a una familia de campesinos, dadas las amenazas de muerte contra él por ser el primero en la línea de sucesión. Debido a estos sucesos, se había refugiado en la religión para encontrarle sentido a su sufrimiento, ganándose así su apodo.  
 
    Entre los que querían quedarse con el trono a toda costa estaba Roberto el Oscuro. Siempre vestía con prendas de color negro, su cabello era de ese mismo color y tenía una expresión sombría y tenebrosa en su cara. Para desgracia de todos, estaba dotado de una gran inteligencia que le ayudaba a maquinar planes sin cesar. 
 
    Él se puso a pensar en cómo podría llegar a ocupar el puesto de sobrino favorito del rey y, de ese modo, tener algún derecho al trono. Concluyó, con amargura, que aquel lugar ya lo tenía su prima Susana y que la única solución sería matarla. Sí, había que asesinarla a como diera lugar. Si se la quitaba de encima y se despejaba el camino al trono, quizá el rey lo tomaría en cuenta para ser el próximo monarca de Torrealta. Consideró envenenarla, empujarla por la ventana, quizá provocar que algo cayera “accidentalmente” encima de su cabeza... 
 
    Pero aquello tampoco serviría mucho, concluyó. Aunque Susana desapareciera de su camino, no había ninguna garantía de que el rey fuera a elegirlo futuro gobernante, pues todavía estaría compitiendo con el resto de sus hermanos, primos y sobrinos. Roberto no era tan tonto como para no darse cuenta de que se había ganado la mala fama de ser oscuro y eso no cambiaría de la noche a la mañana. Además, se podría meter en más problemas si se llegaba a sospechar que él había causado la muerte de Susana y ni qué decir si lo descubrían y probaran que él era el asesino: su destino sería la horca. Por lo tanto, debía maquinar otro plan. 
 
    Roberto se regocijó al concebir una idea brillante: se casaría con Susana. Sabía que este plan no le sería más fácil que el anterior, pero sí más factible. Si se casaba con Susana, cuando ella fuera reina de Torrealta, indirectamente le llegaría el poder y habría cumplido su objetivo. 
 
    Planeó mentalmente y, cuando estuvo claro, se fue acercando a la habitación de Susana. Abrió ligeramente la puerta, sin hacer ruido, y vio a su prima de rodillas rezando con un rosario en las manos. Estaba ensimismada en su oración diaria y no era prudente interrumpirla, por lo que esperó pacientemente a que terminara. Cuando ella dio por finalizada su oración y su atención se fue enfocando al mundo exterior, Roberto entró a la habitación. 
 
    No se había dado cuenta cuando él entró, pero tampoco demostró mayor sorpresa cuando se dio vuelta y lo vio dentro de su dormitorio. Simplemente lo miró tranquilamente.  
 
    —Muy buenas tardes, Roberto. Me alegro de recibir su visita. 
 
    —Yo también me alegro de verla, querida prima. Tenía ganas de hablar con usted y espero que no tenga ningún inconveniente para ello. 
 
    —Claro que no. Estoy dispuesta a escuchar con gusto lo que tenga para decirme. 
 
    Se sentó frente a él con la espalda completamente derecha y ambas manos sobre el regazo, lista para escuchar lo que su primo tuviera para decirle. Susana tenía su pelo liso y de color castaño claro recogido en un moño, que despejaba su cara pálida con semblante de completa serenidad. Roberto, ante un escenario que no tenía previsto, no supo qué decir y se formó entre ellos un silencio tan denso que hubiera sido capaz de palparse. Mientras, ella permanecía paciente en su silla, dispuesta a esperar toda la tarde si fuese necesario. Él comenzó a mostrar nerviosismo y se preguntó si acaso no hubiera sido mejor haber elegido otro momento para llevar a cabo su plan. Sin embargo, sabía que ya no había vuelta atrás, por lo que recobró el aplomo, se acercó unos pasos y le dijo: 
 
    —Susana, quería decirte que me conmueve el corazón esa fe pura e inquebrantable que hay en tu interior. Tus santos deseos y tu manera de ser son para mí un bello ejemplo que me alienta a ser mejor. 
 
    —Gracias —contestó, impasible como siempre. 
 
    Ella nunca cambió la expresión de su rostro, ni siquiera al escuchar la declaración de amor; tenía la certeza de que aquellas palabras, por mucho sentimiento y poesía que tuvieran, eran completamente vacías y, por lo tanto, no la conmovían en lo más mínimo. 
 
    —La verdad, estimado primo —dijo Susana, quebrando el silencio— es que siempre fuiste un hombre de carácter oscuro y no entiendo el motivo de tan repentino cambio. 
 
    —Ay, bella Susana —le respondió, sonriendo como si fuera más inteligente que su ingenua prima— ¿acaso no crees en la gracia de Dios, capaz de convertir el alma de los pecadores? 
 
    —Claro que sí, pero no veo la relación. 
 
    Esto resultó ser un golpe bajo para su plan, que no estaba funcionando como lo había imaginado, pero decidió insistir un poco más. 
 
    —Mi Susana preciosa, ya sé que la gracia sólo actúa cuando quieres recibirla y estoy dispuesto a hacer lo que sea para ello. Sin embargo, esta transformación de mi ser no va a ser posible si lo intento solo. Necesito de alguna alma pura que me ayude en el proceso. —esperó expectante la respuesta de ella, que no parecía alterarse en lo más mínimo. 
 
    —Roberto, para eso tu mejor aliado será Dios. Rézale diariamente para tu conversión y estoy segura de que te escuchará desde el cielo. 
 
    —Lo sé, querida mía, lo sé —dijo, intentando no contradecirla, pero al mismo tiempo llevando la conversación hacia donde él quería—, pero también es cierto que no actúa directamente desde el cielo, sino que enviando personas para que cumplan su voluntad... Y estoy seguro de que te puso en mi camino para que ayudaras a mi conversión. Después de todo, no puede ser coincidencia que tenga como prima a una mujer con una bondad y fe tan profunda. He rezado toda la noche para que me indicara el camino por donde debía dirigirme. Un ángel se me apareció en sueños y me dijo que ésta es la única esperanza para mi vida. Susana, queridísima Susana, no hay nada en el mundo que equipare todo lo que usted puede hacer por mí. ¿Cómo puede negarse, si fueron los mismos ángeles celestiales quienes me indicaron que usted sería mi salvación? 
 
    —Bueno... ¿y cómo puedo ayudarle? —le preguntó, incapaz de negarse.  
 
    Roberto sonrió. Por fin había caído en la trampa. 
 
    —Susana, belleza sin par —dijo Roberto, intentando ponerle la mayor cantidad de sentimiento a sus palabras— la manera en que usted podría quitarle oscuridad a mi alma y llenarla de luz sería dedicando su vida a la conversión de la mía. Yo sé que permaneciendo en contacto con su santa alma me hará volver a Dios. Por lo tanto, oh, bella Susana, necesito permanecer el mayor tiempo cerca suyo para que la gracia pueda actuar en mí. 
 
    —Está bien, primo mío. Veo que necesita mi ayuda y se la proporcionaré. Le enseñaré a rezar y a dejar que la bondad de Dios actúe en usted. Dedicaré el tiempo que haga falta hasta que pueda seguir solo su camino de conversión. 
 
    —Estoy agradecido del ofrecimiento —contestó, feliz de que su plan estuviera surtiendo efecto— sin embargo, no es suficiente. Su vida debe estar completamente consagrada a la mía para que los santos deseos del Padre se hagan realidad. Si no se compromete por completo a mi persona, ninguna otra acción servirá. Es por eso, bella Susana —continuó Roberto, mientras introducía su mano dentro de su abrigo para sacar una caja pequeña— que venía a pedir tu mano, hermosa Susana de mi alma. 
 
    A ella le sorprendió la petición de matrimonio. La actuación de su primo la había convencido por completo. Sin embargo, ella se entristeció y le respondió: 
 
    —Primo mío, es que hay algo que no entiendo... 
 
    —¿Qué cosa, mi vida? 
 
    —Es que en mi rezo de hoy sentí un anhelo en mi corazón para consagrar mi vida a la castidad y a orar por el mundo... 
 
    —¿Y hay mejor manera para hacerlo que salvando a esta pobre alma que se muere poco a poco por no poder recibir el contacto de alguien que pueda sacarla de su oscuridad? 
 
    —No está usted entendiendo —le explicó con una voz apenada—. Me refiero a internarme en un convento para dedicarme a la oración y... 
 
    —Pero Susana, no puede hacer eso —dijo Roberto, empezando a desesperarse—. Estaría negando los santos deseos de Dios. ¿Cómo puede llegar a pensar que un impulso egoísta de su parte podría ser la voluntad del Grandísimo? 
 
    —Bueno, no sé... —contestó, sintiéndose cada vez más confundida y aprisionada por la situación— es que simplemente siento que aquel camino es el que me haría más feliz... 
 
    —Susana —le dijo Roberto, usando un tono de reproche— ¡no puedo creer lo que me estás diciendo! ¡Tú, a quien creíamos tan santa, diciendo una barbaridad como ésa! ¿Acaso no sabes que el deber de una buena cristiana es sacrificar su propia felicidad por el bien de los otros? La Virgen María dijo sí al Señor, ¿y tú no es capaz de hacer lo mismo, que es mucho menos? 
 
    Susana quedó rendida y con una expresión de profunda aflicción. Después de un momento de silencio, con la cabeza gacha y con ganas de llorar, dijo: 
 
    —Tiene razón, primo. Nos casaremos. 
 
  
 
  
   
    Capítulo VIII 
 
      
 
    Estrella decidió irse del pueblo que había encontrado y viajar sin rumbo, encontrándose con una infinidad de aldeas donde hablaban de manera extraña e incomprensible. Pudo haberse descorazonado rápidamente, pero lo que le daba el impulso para seguir era el placer de mantenerse en movimiento. Tal vez los lugares no fueran acogedores, muchas veces pasó frío durmiendo a la intemperie, pero sólo el hecho de caminar en aquel espacio tan amplio, sin montañas nublando la vista, le daba energía para seguir viajando. La embelesaba el paisaje, amplio y llano, con árboles desperdigados por todas partes y, a lo lejos e interrumpiendo el horizonte, un deslumbrante castillo de blanco perlado. Siguió una senda de tierra que cruzaba esta llanura infinita y caminó sin parar, dirigiéndose hacia allá. Ahora que había salido de su pueblo natal, su objetivo sería llegar a ese castillo sólo por el placer de verlo más cerca. 
 
    En un momento paró, se quedó quieta y miró hacia atrás para ver todo lo que había recorrido. 
 
    La extensa cadena de montañas que formaba un muro hacia el otro lado, limitando su lugar natal, eran las más altas. Tuvo sentimientos encontrados, sintió añoranza por su casa, pero tenía la certeza de que no quería volver; ya había recorrido demasiado como para pensar en dar marcha atrás. Sin embargo, también sentía angustia al notar que se le estaban terminando sus reservas de comida, por lo que más adelante podría pasar hambre. Además, añoraba dormir en una cama y dormir en una cama en lugar de pasar frío en las noches continuar un viaje que se iba tornando cada vez más penoso. Su ropa se estaba ajando y echaba de menos darse un buen baño. 
 
    Indecisa, estuvo horas parada en medio de la nada. No sabía si seguir avanzando o volver a su casa. Se acercaba cuando escuchó el sonar de unos cascos acercándose por detrás. Un jinete encima de su caballo pasó su lado, sin que ella siquiera lo notara. 
 
    —Disculpe señorita, ¿necesita ayuda? 
 
    Estrella se sobresaltó. Se dio vuelta y vio a un hombre rubio con cejas pobladas, ojos azul intenso y expresión seria arriba de un caballo café con blanco.  
 
    —¿Me... me hablas a mí? —le contestó. 
 
    —Bueno, sí, ¿a quién más? —dijo el jinete, con tono liviano y sonriente. 
 
    Ella se rio un poco. Le sorprendió y agradó finalmente entender ese idioma que le había parecido tan extraño. Sin embargo, al prestarle más atención, se dio cuenta de que ese idioma era muy similar al suyo, sólo que pronunciado de manera diferente, hablando más rápido y modulando menos. 
 
    —Eh... bueno, no sé en qué puedes ayudarme, me encuentro un poco perdida y no sé bien hacia dónde dirigirme... 
 
    —Bueno, en ese caso será mejor que vaya al pueblo más cercano para al menos pasar la noche.  
 
    —Pero... ¿por qué? 
 
    —Bueno, porque últimamente se han visto chanos rondando cerca de los caminos —contestó el jinete como si fuera algo evidente, extrañado de que la joven preguntara. 
 
    —¿Los chanos? ¿Qué son los chanos? —preguntó, alarmada. Su nombre ya le asustaba bastante. 
 
    —¿No sabes quiénes son los chanos? 
 
    Ella negó con la cabeza. El jinete pensó que era una broma, pero al ver su expresión de ingenuidad y alarma, decidió creerle y explicarle, quizá la joven fuera una mujer extranjera que no manejaba bien su jerga. 
 
    —Bueno, los chanos son la gente del Reino Chano, que está al otro lado de esas montañas —dijo el chico, apuntando hacia la cadena de montañas donde estaba el valle del que ella venía—. Son nuestros peores enemigos. Nos odian a muerte, incluso más que nosotros a ellos —explicó, mientras se le teñía la voz de rabia. 
 
    —¿Y por qué tanta antipatía? —preguntó la joven. 
 
    —Bueno, desde hace muchísimo tiempo que el Reino de Torrealta tuvo problemas con el Reino Chano, pero ya nadie se acuerda muy bien por qué empezó. El punto es que nunca se llevaron muy bien y, como la convivencia entre ambos llegó a ser insoportable, hace ya varias décadas nuestro rey Eduardo, junto a su hijo Carlos, fue a visitar al rey del Reino Chano, para negociar una solución. De pronto, el príncipe empezó a sentirse mal: mareado y sin poder estar más tiempo encerrado en la habitación. El rey Hugo mandó a sus guardias para escoltarlo a los jardines reales y pudiera tomar aire, mientras ellos seguían con su reunión. Al finalizar, y tras haber discutido por horas, nuestro rey se empezó a preocupar porque su hijo no volvía. El rey chano se desentendió y nuestro monarca, furioso, lo acusó de conspirar contra su hijo. Él mismo buscó a su hijo, pero no lo pudo encontrar, y jamás volvieron a verlo. El rey Hugo nunca se quiso responsabilizar por lo ocurrido y, desde entonces se les declaró la guerra.  
 
    “Es evidente que ellos aprisionaron al príncipe y por eso nunca regresó, pues, ¿de qué otra manera se explica que no se haya vuelto a ver en el reino? Sólo los chanos pueden ser tan sinvergüenzas de hacer algo así, cuando nuestro rey lo único que quería era la paz entre ambos. Y ahora ellos, en lugar de pedir perdón por su acción deshonrosa, nos odian más que nunca y envían guardias reales para atacar a la pobre gente desprevenida: los raptan, torturan y no volvemos a verlos vivos —Estrella se estremeció ante sus palabras, mientras él continuaba su relato.  
 
    “Pero bueno, no nos podemos quedar conversando aquí —terminó de decir, sintiendo apuro. El cielo se estaba oscureciendo mientras ella escuchaba absorta lo que le contaba el mensajero, olvidándose por completo de que se hallaban en medio de un camino a merced de toda la clase de peligros que aquellos chanos encarnaban, cuya sola mención comenzaba a asustarla. El chico de nuevo le habló, preguntándole —¿Y a dónde se dirigía usted? 
 
    —Mmm... no sé —contestó, un poco asustada por no saber hacia dónde ir y estar bajo el peligro de esos personajes que ella se imaginaba como unos verdaderos monstruos. 
 
    —¿Entonces qué piensas hacer? 
 
    —Este... la verdad, no sé —respondió, un poco avergonzada. Le incomodaba no poder decir otra cosa y parecer una tonta frente al jinete que acababa de conocer; al mismo tiempo, se sentía asustada por no tener una forma de protegerse de esos enemigos desconocidos. Sin embargo, él no la juzgaba y parecía genuinamente interesado en ayudarla. 
 
    —Si quieres yo puedo llevarte a mi ciudad. Súbete al caballo para que te encamine a Tierra Fuerte. 
 
    Estrella se quedó con la boca abierta. 
 
    —¿En serio harías eso por mí? 
 
    —¡Pero claro! —le contestó—. ¡No dejaré que esos chanos tengan la oportunidad de hacerte daño! Ahora móntate, yo te ayudo. 
 
    Estrella se sintió profundamente agradecida por la preocupación del joven y, con su ayuda, pudo subir encima del caballo. Estuvieron varias horas cabalgando en silencio, él sumido en sus propias cavilaciones y ella viendo el paisaje, hasta que decidió romper el silencio. 
 
    —¿Quién eres? Hemos hablado todo este rato y no sé nada de ti. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Franco, soy el mensajero del rey, ¿y tú? 
 
    —Estrella. 
 
    —Gusto en conocerte. 
 
    Continuaron avanzando en silencio. Ella quería indagar en su vida, pero no encontraba por dónde partir. Sabía que él era un mensajero, pero quería conocerlo como persona, su esencia.  
 
    —Gracias. Pero cuéntame más de ti. Además de ser el mensajero del rey y pertenecer a este reino, ¿quién eres tú?  
 
    Franco se descolocó por unos minutos, no estaba acostumbrado a que le hicieran preguntas personales, ni mucho menos que desconocidos se interesaran en él como individuo. Su identidad se basaba en el sentido del deber y obediencia al rey, y apenas dedicaba tiempo para reflexionar sobre sí mismo.  
 
    Como no sabía bien cómo contestar (¿hay alguien que realmente conozca su verdadera esencia? Estrella no era consciente de la profundidad de su pregunta), comenzó a relatarle hechos de su vida. Primero de su misión, la de comunicar las noticias a todos los rincones del reino, sorteando toda clase de peligros, a cambio de contar con la estima del rey y enterarse de todos los acontecimientos mejor que nadie. Luego relató acerca de sus orígenes, que provenía de una familia humilde y visitaba continuamente tanto a su madre viuda como a sus hermanos menores, Marco y Leo. También le expresó lo mucho que le agradaba su trabajo, pues si bien era peligroso, le había permitido conocer el reino mejor que nadie. En un momento más distendido, contó anécdotas de los pueblos que había conocido, así como también su deseo de enviar mensajes a otros reinos, sólo con el fin de conocerlos.  
 
    Ella escuchaba con interés. Gracias a sus historias, entendía un poco mejor el lugar donde estaba y a su compañero de viaje. Conforme hablaba, comenzó a fijarse en él y a notar algunos detalles: era un joven que parecía más o menos de su misma edad, se erguía con orgullo encima de su caballo, su mirada era penetrante, pero a pesar del aire de seriedad que irradiaba, una vez que entraba en confianza se convertía en hablador, simpático y con un tono de voz ligero. Cada cierto tiempo amenizaba el viaje contando chistes. Estrella notó que al chico le brillaban los ojos y sonreía con mucha frecuencia mientras le hablaba.  
 
    Franco dejó de hablar cuando llegaron a las murallas que rodeaban a la ciudad de Tierra Fuerte que, para su maravilla, se ubicaba cerca del castillo blanco y resplandeciente de Torrealta. Se adentraron en el pueblo y pasaron por muchas calles estrechas llenas de casas apretujadas entre sí, que daban paso a otras cada vez más anchas, hasta llegar a la plaza en el centro de la ciudad. 
 
    Al llegar, todo se encontraba oscuro y sólo estaban iluminados por una antorcha que él había prendido en el camino. La plaza principal estaba completamente desierta y, lo poco que se veía, era de un aspecto fantasmagórico. 
 
    —Y bueno, llegamos —le dijo a Estrella—. ¿Y ahora dónde te vas a quedar? 
 
    —¿Que dónde me quedo? —preguntó, sin entender. 
 
    —Bueno, en algún lugar debes dormir. Hay varios sitios donde hospedarse, según el dinero que tengas. ¿Cuánto piensas pagar por alojamiento? 
 
    —¿Dinero? ¿Pagar? ¿Qué es eso? 
 
    —No me digas que no sabes lo que es el dinero. 
 
    Estrella no le dijo nada. 
 
    —¿En qué mundo has estado viviendo todo este tiempo? —le preguntó, incrédulo. 
 
    —Allá —contestó, apuntando a las montañas circulares. 
 
    —Ya veo —comentó, creyéndola loca—. A ver... entonces estás acá, sin dinero, sin saber qué hacer ni dónde quedarte. ¿Cómo se te ocurre hacer un viaje así? 
 
    Ella empezó a hablar sin saber exactamente qué decir y sintiéndose cada vez más tonta. Al final, lo que salió de su boca fue una mezcla de balbuceos, explicaciones incoherentes y actitud a la defensiva. 
 
    —Está bien, está bien —la interrumpió— por ahora tienes que ver dónde dormir y luego nos preocupamos de lo demás—. Suspiró y miró para el lado. Se había puesto a pensar en lo despistada que era su compañera y lo absurdo de la situación, pero pese a creer que era tonta y que no le correspondía encargarse de ella, sentía que no podía dejarla sola sabiendo que no tenía un lugar seguro donde quedarse. 
 
    Franco suspiró y le dijo: 
 
    —¿Sabes? Si quieres, puedes alojar en mi casa mientras encuentras otro lugar. ¿Te parece? 
 
    —¡Sí! ¡Muchas gracias, Franco! —declaró, profundamente agradecida. 
 
    —De nada. Pero ojo, sólo por una noche; no creo que mi madre esté muy contenta de tener más gente de la que ocuparse. 
 
    —Está bien —acordó, y partieron. 
 
    Condujo su caballo por unas calles que se alejaban de la plaza, cada vez más estrechas y desordenadas, hasta terminar en algunas casas al límite de la ciudad, bordeando las murallas de Tierra Fuerte. Se dirigieron a la casa con el aspecto más humilde, desmontaron y él guardó al animal en una pequeña caseta construida en un costado. Luego, tocó la puerta.  
 
    Lo recibió su madre, una señora de mediana edad que sostenía una vela en un plato. Ambos se pusieron a hablar mientras Estrella se mantenía un poco apartada. El joven habló rápido y con voz baja, apuntando a su compañera con la mano, hasta que la mujer asintió comprensivamente. La señora la recibió y, junto a su hijo, le arreglaron un dormitorio para que se sintiera más cómoda. Cuando estuvo listo, la dueña de casa se despidió de ambos para irse a dormir, dejándolos solos en la habitación. 
 
    Hubo un silencio entre ellos, hasta que Franco lo rompió, diciendo: 
 
    —Bueno, espero que esta noche duermas bien y mañana podemos buscar otro lugar, ¿te parece? 
 
    —Sí, está bien. 
 
    —Qué bueno. Entonces te dejaré aquí para que duermas tranquila. Buenas noches —dijo el chico, mientras se alejaba. 
 
    —Buenas noches. 
 
    Estrella se quedó mirando la habitación, sintiéndose profundamente agradecida de tener por fin un lugar cómodo y tranquilo donde pasar la noche. Se acostó en la cama pensando en todo lo ocurrido. Concluyó que, después de todo, había valido la pena emprender este viaje y, sin siquiera proponérselo, había encontrado un techo donde descansar. Tranquilamente se fue quedando dormida, hasta que no se dio cuenta que ya estaba soñando con toda su aventura. 
 
  
 
  
   
    Capítulo IX 
 
      
 
    Al despertar, por un momento, se asustó por no saber dónde se encontraba, se había acostumbrado a dormir bajo las estrellas y a despertar siempre en un lugar distinto, pero no a estar en una cama, bajo techo y en una casa que no fuera la propia. Lentamente, fue recordando lo ocurrido el día anterior y entendiendo por qué estaba en ese sitio. Observó la habitación: era pequeña, de color blanco, techo de tablas y una ventana lateral que dejaba ver el sol de la mañana y la muralla de la ciudad. Apreció la vista que tenía en frente y se vistió para salir de su cuarto. 
 
    A medida que circulaba por la casa, miraba todo lentamente. El pasillo también tenía murallas blancas, techo y piso de tablas y cuadros de caballos colgados en las paredes. Había también monturas, espuelas, riendas... muchas cosas relacionadas con estos animales. Al llegar al otro extremo, escuchó voces que venían de la cocina. 
 
    Franco desayunaba con su madre en una mesa redonda para cuatro personas, en la que faltaban los dos hermanos menores, que aún estaban durmiendo. Su madre, Celia, comía tranquilamente, mientras su primogénito lo hacía apresurado. 
 
    —Ayer no tuve mucho tiempo para hablar contigo. ¿Cómo te fue con el encargo del rey? 
 
    —Bien, mamá. A nadie le gustó la medida del toque de queda después de la puesta del sol, pero qué le vamos a hacer. Los chanos se están volviendo más peligrosos y debían tomar medidas. La gente tendrá que acostumbrarse a festejar menos o a hacerlo dentro de sus casas. 
 
    —Ya veo. ¿Y hubo alguna otra novedad, hijo? 
 
    —Ninguna. Bueno sí, encontrarme a Estrella el último día, cuando regresaba.  
 
    —¿Y de dónde es esa joven? 
 
    —La verdad, no sé. Cuando le pregunté de dónde era me dijo que ella venía de las montañas que nos separan del Reino Chano, pero yo creo que está loca. 
 
    —Tal vez no lo esté —repuso su madre.  
 
    —Mamá, tuviste que haberla visto. Estaba con cara de desorientada cuando me la encontré y ni siquiera sabía dónde estaba parada. Cuando le advertí sobre los chanos, ni siquiera sabía quiénes eran. ¡Imagínate! —le dijo Franco. Paró de hablar y tomó un sorbo de té. Sin levantar la vista, prosiguió—: mamá, lamento mucho haberla traído, pero independiente de lo que pensara, no podía dejarla parada en medio de la nada y a merced de los peligros. Lamento haberte traído esa carga. En todo caso, no debería estar aquí más de un día. 
 
    —¡Oh, no te preocupes! ¡Está bien! Sabré arreglármelas. 
 
    —Gracias, mamá. —Terminó de comer y se paró de la mesa, agregando— Bueno, tengo que volver al castillo para reportarme. Te dejo. 
 
    —Ay, Franco, ¿tan rápido te vas? 
 
    —Sí, mamá. Lo siento mucho, pero me tengo que ir. 
 
    —A veces me gustaría que no tuvieras que viajar tanto —repuso su madre, quejumbrosa. 
 
    —A mí también, pero tranquila. Te prometo que, tarde o temprano, el rey me recompensar por todo el servicio que le he dado y los sacaré de aquí. 
 
    —Ojalá sea cierto, hijo mío. 
 
    —Lo será —contestó él con convicción—. Bueno, me voy. Hasta luego. 
 
    —Hasta luego. 
 
    Franco se fue de la cocina y encontró a Estrella en el pasillo. 
 
    —¡Ah, ya despertaste! ¿Dormiste bien anoche? 
 
    —Sí, muchas gracias —le contestó. Luego agregó—: Sabes, hay algunas cosas que no entiendo del todo... 
 
    —Me encantaría contestar a todas tus preguntas, pero no tengo tiempo—le dijo, apurado. Nuevamente, la vio con cara de desorientada y le dio lástima—. Bueno, te ayudo, pero rápido que debo irme. 
 
    —Es que pasa que... es que cuando llegué a todos los otros pueblos, no podía hablar con nadie, porque todos hablaban de un modo muy raro, en cambio sí pude contigo, entonces no sé... 
 
    —Bueno, cada pueblo tiene su propia forma de hablar. Debo confesarte que tienes un acento extraño, pero con un poco de esfuerzo puedo entenderte perfectamente. 
 
    —¿Entonces cómo es que nadie pudo hablar conmigo? —insistió. 
 
    —Mala voluntad. Es una pena, pero con los tiempos que corren, muy pocas personas están dispuestas a ayudar a desconocidos. 
 
    —Ah —contestó simplemente.  
 
    Olvidó un poco su apuro y se fijó en que Estrella se había quedado pensativa, con la mirada desenfocada. 
 
    —¿En qué piensas? 
 
    —Me preguntaba... cómo se hará para aprender un nuevo idioma, en el caso de que nadie hable el mío. 
 
    Él se quedó quieto, pensando en la respuesta. Luego de una breve meditación, contestó: 
 
    —Bueno, eso se hace con tiempo y paciencia. Hay que acostumbrarse a escuchar el otro idioma hasta que las otras palabras te hagan sentido; es como vaciarse de uno mismo para llenarse de la otra persona. A ver... 
 
    “¿Te has fijado en que los bebés y niños más pequeños aprenden todo muy rápido, mientras que para un adulto es más difícil? Eso es porque... porque los bebés no saben nada, están vacíos de todo conocimiento y absorben muy rápido cualquier aprendizaje, mientras que a una persona mayor le cuesta más, porque se paralizan con lo que ya saben. Entonces, para aprender rápido, hay que ser como un recién nacido, vaciarte de ti misma, de tus ideas, miedos, prejuicios, conocimiento previo, y llenarte del otro, de su forma para expresarse y entenderlo lo suficiente como para poder darte a entender según su propia lógica de pensamiento. 
 
    “Claro que con algunas personas es más difícil que con otras. A veces pasa que escuchas, pero te resulta imposible descifrar lo que dice. En ese caso, tienes que armarte de paciencia y poner harto esfuerzo. Mientras más distinta es su forma de hablar, más cosas tuyas tendrás que olvidar y tienes que poner mayor atención a sus palabras. Si no pones todo de tu parte, comunicarte será simplemente imposible. 
 
    “Bueno, ahora sí me tengo que ir —terminó Franco, recordando de golpe su deber. Se despidió y partió al castillo, donde lo esperaba el rey. 
 
    Estrella fue atendida con dulzura por Celia, quien le sirvió un abundante desayuno junto a los niños, que ya habían despertado. Mientras Marco y Leo jugaban con la comida, haciendo ruido y alboroto, Celia le preguntó de dónde venía. La joven le contó con lujo de detalles sobre su lugar de procedencia y por qué había decidido viajar. La escucharon con mucho interés, sobre todo el relato de sus orígenes, ya que ignoraba que existiera un pueblo ubicado en las montañas que separaban ambos reinos. Así transcurrió el día apaciblemente. 
 
    Pasó una semana sin grandes acontecimientos hasta que Franco volvió tras un breve encargo del rey. Sus hermanitos fueron corriendo a recibirlo, mientras su mamá se acercaba por detrás. Saludó muy alegremente a su familia, abrazó a sus hermanos y entregó a su madre unas flores de regalo. 
 
    Estrella vio toda la escena desde la puerta de entrada, sin atreverse a saludarlo. Éste, cuando la notó, se sorprendió y exclamó: 
 
    —¡Bah, tú sigues acá! ¿No se suponía que ya debías haberte ido? 
 
    —Franco... —lo retó su mamá— sé más amable por favor. 
 
    —Está bien, está bien, sólo que... bueno, no importa —terminó. Luego, dirigiéndose a Estrella, preguntó—: ¿Tienes algún lugar adónde ir?
Se quedó pensando, sin saber qué contestar, pero la mamá se le adelantó, defendiéndola: 
 
    —Pero hijo, ¿cómo quieres que la chica sepa hacia dónde ir si ni siquiera conoce la ciudad? 
 
    —Eh... bueno, en realidad tienes razón... —empezó a decir, un poco avergonzado. 
 
    —¿Pero qué esperas? ¡Anda e invítala a recorrerla! 
 
    —Eh... está bien —contestó, un poco nervioso. Luego, dirigiéndose a la joven, preguntó—: Estrella, ¿quieres que te muestre la ciudad? 
 
    —Mmm, sí —le dijo, riéndose un poco, divertida con la conversación de él y su madre. 
 
    Sacó su caballo del establo, la ayudó a montar y partieron juntos a pasear por la ciudad. 
 
    Fueron recorriendo las calles de Tierra Fuerte. A medida que se alejaban de su casa, al borde de la cuidad, y se acercaban a la plaza central, las calles se tornaban más grandes y notoriamente mejor cuidadas. Él iba señalando los diferentes sitios: el hospital, las tiendas, la cárcel, uno que otro bar... A mediodía llegaron a la plaza central, con piso de piedra, una fuente de agua al centro y rodeada por una iglesia y edificios municipales. La muchacha quedó anonadada. 
 
    Llegaron a la hora de mayor actividad y se sorprendió de la cantidad de gente que había, muy superior al triple de todos los residentes de su mundo. Había personas altas, bajas, gordas, delgadas, cojas, jóvenes y ancianas haciendo su rutina. Se percató de que la gran mayoría compartía ciertos rasgos: el cabello castaño claro, las cejas arqueadas y las pecas. Sólo unos pocos tenían pelo negro y ninguno era pelirrojo, como ella. Frente a la fuente había unos trovadores quienes atraían la atención del público contando sus historias. En otro lugar de la plaza se había instalado una feria ambulante de mercaderes procedentes de lugares lejanos, que ofrecían vestidos, telas, joyas, piedras preciosas y especias. Muchos niños jugaban a la pelota, algunas parejas paseaban y grupos de chicas coqueteaban con sus amigos. 
 
    Almorzaron juntos en el restaurante de Juana, el más concurrido de todos y distante una cuadra de la plaza principal. Luego visitaron el resto de la ciudad, que incluía más restaurantes, posadas y pensiones. Al finalizar el día, regresaron juntos a casa. 
 
    —¿Te gustó ver la ciudad? —preguntó a la chica. 
 
    —Sí, me encantó. Gracias —le respondió, contenta. 
 
    —¿Ya pensaste dónde te gustaría quedarte? 
 
    —La verdad, no. 
 
    —Bueno, no te preocupes. Mientras decides, puedes quedarte aquí por una semana más. 
 
  
 
  
   
    Capítulo X 
 
      
 
    Una vez que Franco dejó a Estrella nuevamente al cuidado de su madre, viajó de Tierra Fuerte a otros pueblos próximos. Cuando terminó su inspección de rutina, volvió al castillo para dar los informes al rey. 
 
    Llegó al establo para guardar su caballo y se encontró con Juan, otro servidor del rey Eduardo. Ambos eran compañeros, aunque no amigos. Internamente, sentía aversión por Franco, dado el favoritismo del rey. Por otro lado, Franco le tenía desconfianza, por lo que intentaba prestarle la menor atención posible. Ambos eran rubios de ojos azules, pero Juan tenía la piel demacrada, una expresión de constante desagrado y odio en su mirada, lo que no le inspiraba la más mínima confianza a Franco.  
 
    —Hola, Franco. ¿Cómo te ha ido? 
 
    —Bien, bien... nada nuevo. ¿Y tú? 
 
    —Lo mismo de siempre, el rey que no me deja ni un instante para respirar. Ahora, en mi tiempo libre, tengo que cepillar su caballo —dijo, quejumbroso como siempre. Luego, cambiando el tono de voz a uno de cotilleo, le comentó—: ¿Sabías que andan contando que tu madre se hizo amiga de una joven que nadie sabe de dónde vino? 
 
    —¡Ah, sí! Te refieres a Estrella, ¿no? 
 
    —¿Tú la conoces? —le preguntó, visiblemente sorprendido. 
 
    —Sí, bueno, no mucho la verdad... —contestó, tratando de no darle mayor importancia. 
 
    —¿En serio? ¿De dónde? —insistió, con ánimo de chisme. 
 
    Usando un tono de voz trivial y ligeramente aburrido, le contó: 
 
    —Bueno, me la encontré en el camino cuando volvía rumbo al castillo. Estaba ahí, parada en medio de la nada, completamente desorientada. Como no tenía adónde ir ni dónde quedarse, la ayudé y ahora está al cuidado de mi madre, esperando encontrar otro lugar para vivir. 
 
    —¿Cómo? ¿Te la encontraste ahí sola parada en la nada? —preguntó, incrédulo. 
 
    —Mmm... sí —le respondió, como si nada. 
 
    —¿Y qué haría una mujer viajando sola de esa manera? 
 
    —No sé, está loca. Dice que quería “conocer el mundo”.  
 
    Juan levantó ambas cejas. 
 
    —¿Y cómo se le pudo ocurrir “viajar por el mundo” de esa manera? 
 
    —Ya te dije, está loca. Pero qué importa, al menos ahora mi mamá tiene con quien conversar. 
 
    —Oye, ¿pero no se te ha ocurrido pensar que tal vez esa joven sea... no sé... una espía del Reino Chano o algo así? 
 
    —Por favor, claro que no. 
 
    —¿Cómo sabes? —insistió, inquisitivo. 
 
    —Es cosa de verla. Primero, nunca mandan mujeres como espías. En segundo lugar, jamás se muestran de día. Y, en todo caso, hubieran enviado a alguien más inteligente. Cuando le pregunté por qué estaba parada en mitad de la nada, me dijo que no sabía a dónde dirigirse. Y luego, cuando le advertí sobre los chanos, ni siquiera sabía quiénes eran. Por último, viajaba sin dinero ni comida. Nadie en su sano juicio hace eso. 
 
    —Uy, pero ella pudo haber fingido ser tonta para recibir ayuda y captar tu atención, mientras sus secuaces, los chanos, observaban la escena. También podrían haberte atacado mientras tú, estúpidamente, la ayudabas. 
 
    Franco lo pensó un poco, pero luego descartó la idea. 
 
    —Bueno, si efectivamente hubiera sido eso, yo ya no estaría aquí. Y no tengo tiempo para discutir estas cosas contigo, tengo que entregar un informe al rey.
Lo dejó con sus ideas y entró al castillo para reportarse. Caminó por los pasillos iluminados por la luz que atravesaba el cuarzo blanco, hasta llegar al tercer piso, donde se ubicaban los aposentos del rey. Llegó y vio por la puerta entreabierta que estaba sentado hablando con su sobrina favorita. Franco esperó afuera pacientemente mientras terminaban. 
 
    —Susana, ¿estás segura de lo que me estás diciendo? 
 
    —Sí, tío. Voy a casarme con Roberto —contestó, con voz angustiosa. 
 
    —Pero hija, ¿tú realmente quieres hacerlo? —preguntó el rey Eduardo, preocupado.
Después de un silencio, ella dijo: 
 
    —Bueno, no, pero... 
 
    —¿Y entonces por qué lo haces? —continuó, aún más alarmado. 
 
    —Es que... es que él me lo pidió y... y yo no pude negarme, porque... porque... —respondía, mientras le flaqueaba la voz. 
 
    —Entonces no tienes por qué hacerlo —le dijo con su tono más paternal. 
 
    —Pero tío, y-yo tengo que hacerlo porque… porque… ¡porque Dios me lo pide! ¡Dios quiere que me case con él! —exclamó Susana, largándose a llorar y sintiéndose la persona más desdichada del mundo. 
 
    Al escuchar esto, el rey Eduardo se entristeció profundamente y se levantó de su silla para abrazarla. Intentaba consolar a su sobrina, que lloraba con amargura. 
 
    —Ay, hija, cuánto lo lamento —decía el rey, acariciándole la cabeza—. A veces me gustaría que Dios no nos pusiera este tipo de pruebas. 
 
    Se quedaron así un largo rato, hasta que la sobrina favorita se fue llorando, sin siquiera mirar a Franco. Éste se quedó apenado por lo que había escuchado y no sabía cómo dar el informe tras escuchar esa conversación. Además, siempre había sentido cierta simpatía por Susana la Devota, por lo que su sufrimiento no le era indiferente. Al final, con mucho nerviosismo tocó discretamente la puerta. 
 
    —Pase —dijo el rey. 
 
    Franco entró y lo vio sentado, mirando distraídamente un punto fijo, más allá de la pared del lado. Le entregó el informe, pero él permaneció viendo intensamente la muralla, sin prestarle mucha atención a su mensajero. Luego de mucho rato en silencio, todavía con la vista fija en la pared, articuló: 
 
    —Muchas gracias. Ahora puedes irte a tu casa, ve y descansa un par de días. 
 
    —Muchas gracias, su majestad —contestó, completamente agradecido. Salió de la habitación y fue a buscar su caballo para volver a casa. 
 
    Se encontró de nuevo con Juan, que seguía cepillando el caballo del rey, malhumorado. 
 
    —¡Uf, todavía sigues ahí! —exclamó Franco. 
 
    —Sí, sigo aquí —respondió molesto—. Pero me voy a ganar el favor del rey, ya lo verás: acusaré a esa espía y me recompensará por ello, ya verás. 
 
    —Sí, seguro. Si tienes tiempo para investigarla, claro —contestó Franco, burlón—. Bueno, ahora me voy a ver a mi familia. ¡Suerte con esto! —se despidió el mensajero.
Sacó su caballo y marchó rápidamente a su casa, mientras Juan se quedó viéndolo con expresión de odio en la cara. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XI 
 
      
 
    Si bien el plan original era que Estrella se quedara por sólo una semana, al final se terminó quedando por un mes. La chica ya estaba completamente incluida en la rutina de Celia y sus hijos más pequeños. El cuarto de invitados se convirtió en su propio dormitorio y le agregaron un puesto en la mesa. Además, la dueña de casa le tomó mucho aprecio; lo pasaban bien haciendo las tareas domésticas mientras conversaban. Celia también le pedía que la acompañara a hacer las compras, por lo que llegó a conocer bastante bien la ciudad. Jugaba mucho con los niños y la hacían sentir en casa. El más pequeño, Leo, era muy tierno y le enseñaba sus juguetes, mientras que Marco, de once años, le recordaba mucho a su hermanita Luna, lo que a ratos le producía un nudo en la garganta al recordar su hogar. 
 
    Franco iba a casa tan seguido como se lo podía permitir, dado su puesto de mensajero, que lo obligaba a viajar bastante. Durante los pocos días que iba a su casa, hizo una gran amistad con Estrella; ya no la veía como una tonta y descubrió que, de hecho, era una joven muy interesante, pues le gustaba explorar y descubrir lugares nuevos, al igual que a él; su ingenuidad le hacía recuperar su capacidad de maravillarse con los detalles de cada día, y le hacía preguntas profundas que lo dejaban reflexionando. A Franco le gustaba mucho hablar cuando entraba en confianza y encontró en la joven a una buena oyente: le contaba sobre lo que ocurría tanto en el castillo como en los distintos lugares que visitaba, mientras ella le hablaba de su familia y sus anécdotas. Ambos se llegaron a conocer tan bien que se sentían completamente cómodos juntos. 
 
    Sin embargo, al cabo de un tiempo, Estrella sintió que estaba abusando de la hospitalidad de la familia y que ya era hora de marchar. Empezó a buscar lugares donde alojarse y encontró que, en el pub-restaurante de Juana, se ofrecía un cargo de mesera a cambio de alojamiento, comida y sueldo, por lo que decidió solicitar el trabajo. Por primera vez, en diecisiete años, iba a trabajar y ganar dinero. 
 
    Juana necesitaba desde hacía mucho tiempo una persona que le ayudara a repartir la comida y la bebida a los comensales, pues su propia hija, Marta, estaba sobrecargada de trabajo, como única mesera del restaurante. Cuando la dueña vio a la joven presentarse para el puesto, desde el primer momento supo que era el tipo de niña que andaba buscando. Notó que la pelirroja era una persona dócil, aprendería rápido y no daría problemas obedeciendo órdenes; también pensó que sería una buena compañía para Marta, quien no tenía muchas amigas. Por eso mismo, la aceptó gustosa y la animó a unirse lo más pronto posible a su nuevo trabajo. 
 
    Estrella se lo planteó a Celia, quien entendió sus razones para irse. Le dio algunos consejos para el cambio y, entre ambas, empacaron las cosas. En un principio, Leo no quería que se fuera y se puso a patalear y llorar en el piso para que se quedara, sin embargo, logró tranquilizarlo y se despidió de todos con un gran abrazo. Cruzó el umbral de la puerta, se dio vuelta, dijo adiós con una sacudida de mano y se fue caminando a paso ligero. 
 
    En el camino se encontró con Franco, montado sobre su caballo, rumbo a su casa. Cuando la vio, se le formó una amplia sonrisa. 
 
    —¡Hola Estrella! ¿Qué haces paseando por aquí? 
 
    —Caminaba al pub-restaurante de la plaza principal. Voy a trabajar allá. 
 
    —¡En serio, en el local de Juanita! ¡Qué bien!, ¡al fin pudo encontrar una joven que quisiera trabajar allí! —se rio un poco—. ¿Cómo se te ocurrió? 
 
    —Ah, bueno, eh... es que necesitaba un lugar para quedarme durante los próximos días y también es bueno porque me ofrecen un trabajo y... 
 
    —¿En serio? ¿Estás segura? —a él le causaba cierta incomodidad que se fuera, pero no sabía muy bien cómo expresarse. Al final, para justificarse dijo—: A mi familia le encanta que te quedes en casa con ellos y no hay apuro de que te vayas... 
 
    —No te preocupes, ya hablé con ellos y se mostraron de acuerdo con que me fuera. Ya tengo todo eso arreglado —le aseguró, sonriendo. 
 
    —Ah, bueno, entonces... —empezó a decir, sin saber muy bien qué agregar— ¡Bueno, que te vaya bien! ¿Necesitas que te lleve? 
 
    —No te preocupes, yo... 
 
    —Vamos... A mí no me cuesta nada y llegarás más rápido a destino —insistió. 
 
    —En serio, no es necesario... Está bien, me subo —cedió la joven. 
 
    Franco le dio una mano para pudiera subirse al caballo, montando detrás del jinete. 
 
    —¿Te gustaría saber qué tan rápido puede llegar a correr mi corcel? —le preguntó, con un brillo de picardía en los ojos. 
 
    —Mmm, bueno... ¡¡Aaah!! 
 
    El joven le había pegado atrás al caballo y éste había tomado toda la velocidad que podía alcanzar. Ella sentía el corazón latir agitadamente sobre su pecho, aferrándose asustada a la cintura de Franco. El viento les golpeaba en la cara y las imágenes se tornaban borrosas por la rapidez a la que viajaban. Un par de veces estuvieron a punto de chocar con dos desprevenidos transeúntes que les gritaron palabrotas después de casi accidentarse. La marcha no aminoró hasta que llegaron al pub-restaurante, donde el caballo frenó bruscamente. Estrella quedó por un rato con la respiración entrecortada, pero luego el miedo se transformó en emoción. 
 
    —¡Guau! ¡Fue muy divertido! —exclamó. 
 
    —¡Ja, ja, ja, te gustó? 
 
    —¡Sí! 
 
    —Otro día podemos hacer otro paseo si tú quieres. 
 
    —¡¡Sí, de todas maneras!! 
 
    Se rieron por un rato, aún montados sobre el caballo. Cuando la adrenalina pasó, se quedaron en perfecto silencio y con el espíritu calmado.  
 
    —Te ayudo a bajar. 
 
    Franco saltó rápidamente del caballo y le fue indicando dónde debía pisar para bajar del animal. Terminó de bajar y quedaron frente a frente, mirándose a los ojos. Hubo una especie de trance entre ambos, estaban conectados. Eran el uno para el otro. Él sacudió un poco la cabeza, nervioso, para volver a la normalidad.
—Lo siento, debo irme, se me está haciendo tarde. Te deseo lo mejor aquí. Bueno, ¡que estés muy bien, nos vemos otro día! —dijo, un poco apurado. Puso un pie en el estribo y estuvo a punto de montar su caballo para irse, cuando... 
 
    —Franco —lo llamó. El aludido se dio vuelta para mirarla, sin sacar el pie del estribo y todavía con una mano sobre el animal. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Gracias por todo lo que has hecho por mí. 
 
    Él se sintió un poco incómodo y no pudo evitar sonrojarse un poco. 
 
    —De nada. Eh... me voy. ¡Buena suerte en tu nuevo trabajo! —le deseó, terminando de montar en su caballo y alejándose hasta perderse de vista. 
 
    ••• 
 
    En el pub-restaurante, Estrella inició una nueva vida. Aprendió rápidamente todo lo referente a su nuevo trabajo, confirmando el presentimiento de Juana, quien quedó satisfecha de haberla elegido y la integró de inmediato a su círculo de confianza. 
 
    El local era una casa de madera de dos pisos ubicada a una cuadra de la plaza principal. En el primer piso estaba el restaurante con la cocina, el comedor con mesas redondas para los comensales y la barra de tragos. En el segundo, que no estaba abierto al público, se ubicaban las habitaciones personales de la dueña y su hija, con quien compartía el dormitorio. Era bastante sencillo:  piso y paredes de madera, dos camas con dos baúles a los pies, dos veladores y un guardarropa compartido. La cama de Estrella estaba al lado de la ventana y era a la que le llegaba más luz en la mañana. 
 
    Marta estaba feliz por tener a una buena compañera en el trabajo, porque alivianaba su carga y se ganaba una amiga. Las dos jóvenes congeniaron desde el primer momento, a pesar de ser completamente diferentes. Marta era dos años mayor que Estrella y tenía bastante más desplante. Tenía los típicos rasgos de Torrealta: cabello castaño claro y pecas, pero se destacaba por ser muy curvilínea, además de extrovertida y coqueta, por lo que llamaba mucho la atención de la gente, especialmente a los chicos de su edad. En ocasiones, esto opacaba a Estrella, aunque no por eso pasaba desapercibida. La presencia de esta nueva mesera en el restaurante más concurrido de Tierra Fuerte no podía ser más notoria, pues de la noche a la mañana había aparecido trabajando una joven nunca antes vista en la ciudad, con un aspecto del todo inusual. Ciertamente, la gente no estaba acostumbrada a ver gente de cabello rojo, lo que causó mucha sensación. 
 
    Pese a todo, no existía rivalidad entre las dos jóvenes. Ambas apreciaban tener una amiga de casi la misma edad. Después del trabajo, subían a su habitación para conversar por horas, maquillarse y probar nuevos peinados. Marta se convirtió en una suerte de hermana mayor, y le enseñaba todo lo que sabía. 
 
    Su tema de conversación favorito era los hombres. Le gustaba atraer la atención de manera provocadora, a diferencia de su amiga, quien se sentía nerviosa en su presencia. El único novio que había tenido era Álex, de quien nunca se sintió realmente atraída, por lo que no sabía coquetear y solía ponerse sumamente torpe con ellos, sobre todo con los más atractivos: tropezaba mientras caminaba, se equivocaba con las órdenes y ponía cara de estar en la luna. Muchos chicos se daban cuenta de su reacción y hacían bromas al respecto, mientras que su amiga le enseñaba algunas técnicas para tratar con ellos. Sin embargo, se sentía incapaz de ponerlas en práctica, por encontrarlas muy atrevidas y totalmente opuestas a su forma de ser. 
 
    Marta no siempre estaba en el restaurante en la noche. A pesar de la prohibición real de salir de las casas después de la puesta de sol, se escapaba para salir con alguno de los muchos chicos que la buscaban. Esto significaba que Estrella se quedaba sola toda la noche esperando a que Marta volviera para que le contara sus aventuras. Generalmente llegaba muy tarde y agotada, por lo que a menudo fingía estar enferma para no trabajar y poder dormir, haciendo la carga más pesada a su compañera, que sentía un poco de celos y se preguntaba si alguna vez también podría tener sus propias aventuras con jóvenes del sexo opuesto. 
 
    Con todo, Estrella estaba feliz con su nueva vida: tenía una amiga, trabajo y dinero para darse pequeños lujos, como comprar vestidos bonitos y joyas. Llevaba una vida estable, tranquila y agradable, pese a la guerra exterior entre el Reino de Torrealta y el Reino Chano, que no la afectaba directamente. 
 
    No obstante, en la soledad de la noche, cuando tenía tiempo para pensar, sentía que algo la angustiaba en su interior. Era consciente de que esta nueva vida la había conseguido por escapar de casa de sus padres y sabía que no había actuado bien. Le invadía la culpa por gritarles e irse, contra de la voluntad de su familia y después de haber tratado mal a su hermana pequeña. El remordimiento la carcomía, impidiéndole disfrutar plenamente lo que tenía. La ventana de su habitación tenía vista a las montañas que rodeaban al valle del que provenía, como eterno recordatorio de que tenía asuntos pendientes con sus padres. 
 
    Pero tampoco quería volver a su anterior vida, sin novedades, gente para conocer y trabajar cultivando la tierra, no le interesaba esa rutina, donde los días se hacían eternos y no había posibilidad de cambio. No sabía qué era peor: si volver y recuperar la vida que no le gustaba o acarrear con una culpa difícil de llevar. 
 
    Estrella decidió que no quería renunciar a su autonomía ni a su libertad, aunque sufría por la ausencia de paz interior. Finalmente, resolvió no seguir pensando más en el asunto y olvidarlo, aunque tuviera ese dolor latente en su corazón. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XII 
 
      
 
    Los días fueron pasando y terminó el verano. Caían las primeras hojas del otoño y la vida no sufría grandes cambios. Afuera había una guerra, pero para ella era más una sensación ajena e ilusoria que una realidad. Cada vez estaba peor la situación de hostilidad entre ambos reinos y las rutinas en los pueblos más cercanos al enemigo se tornaban complicadas, pero esto no hacía que se viera mayormente afectada. La joven disfrutaba su día a día, sobre todo su trabajo y los chicos, gusto que Marta le había contagiado. 
 
    Cierta vez estaba trabajando durante una jornada especialmente agitada, el restaurante estaba repleto, con mucha gente esperando ser atendida y reclamando por la lentitud del servicio. 
 
    Marta se manejaba bastante bien, puesto que ya había lidiado con situaciones parecidas en su vida, pero Estrella no estaba acostumbrada a tal intensidad, por lo que sentía que estaba a punto de desmayarse. Trabajaba nerviosa y se angustiaba al oír algún reclamo. Corría de un lado a otro llevando los platos, tropezaba con la gente y se equivocaba en los pedidos. 
 
    En una mesa apartada en la esquina había un grupo de tres chicos bebiendo cerveza. Tenían unos cuantos años más que ella y hablaban de cosas propias de hombres, riéndose cada cierto tiempo. En ese momento, se pusieron a hablar de mujeres. 
 
    —Y bueno, ¿cómo les está yendo con las mujeres, compañeros? —preguntó Favio, uno de ellos. 
 
    —Más o menos no más, la verdad —contestó Óscar, uno alto y gordo, el más apagado de los tres—. ¿Y a ti? 
 
    —Bien, bastante bien —respondió. Luego le preguntó al tercero—: ¿Y qué hay de ti, Rafael? 
 
    —Excelente, hermanos —dijo, sobrándose como siempre—. De hecho, yo diría que es mi mejor época. 
 
    —Dicen que Elisa estuvo saliendo contigo por estos días —aseguró Óscar, un poco receloso—. ¿Es verdad eso? 
 
    —¡Elisa y un montón más! —exclamó—. ¡No hay chica que se me resista! 
 
    —¿En serio? —preguntó Favio, suspicaz—. ¿O sea que yo podría indicarte cualquier mujer del restaurante y tú serías capaz de conquistarla? 
 
    —¡Pero claro! ¡Indícame a una y, con un poco de tiempo, estará rendida a mis pies! 
 
    —Debes estar bromeando —replicó el tercero, molesto. 
 
    —¿Cuánto apostamos? —le objetó, seguro de sí mismo. 
 
    —Podrías con una mujer como... ¿ésa? —preguntó Favio, apuntando a la camarera pecosa y curvilínea.  
 
    —Pfff, por favor —contestó Rafael—. Es demasiado fácil ganarse una noche con Marta —de pronto, se cruzó Estrella delante de su vista y él se quedó siguiéndola con la mirada— pero qué tal alguien como... ella. 
 
    —¿Quién, la camarera pelirroja? —preguntó Favio. 
 
    —Sí, ella misma.  
 
    —Uy, es linda —respondió. 
 
    —Sí, linda... —se quedó repitiendo Rafael—. ¿Cómo se llamará? 
 
    —Dicen que se llama Estrella y que viene de otra ciudad, pero no sé muy bien de cuál —contestó Óscar, quien se sentía excluido de la conversación. 
 
    —¿Estrella dices que se llama? A ver, la voy a llamar. ¡Estrella! —gritó Rafael, levantando su brazo para que ella lo viera y se acercara. 
 
    Ella se dio vuelta al escuchar su nombre y se quedó con la boca abierta. Era el hombre más atractivo que hubiera visto en su vida, era alto, fornido, con ojos oscuros y un rostro muy varonil. Se detuvo el tiempo mientras apreciaba cada una de sus facciones: las pecas de su nariz, su sedoso cabello castaño claro, su mirada penetrante, su boca, sus pómulos... De pronto, se dio cuenta de que estaba parada en medio de todo el bullicio mirando embobada a un chico. Sintiéndose ridícula por la situación, se puso todavía más nerviosa y reanudó su trabajo. 
 
    Partió rápidamente a la cocina a buscar el pedido y pidió disculpas a los comensales por la demora. Siguió atendiendo clientes sin poder resistirse a ver a hurtadillas a Rafael, quien tenía la vista fija en ella. La consciencia de eso la hacía volverse aún más torpe, incómoda por esa mirada tan intensa. 
 
    En uno de esos vistazos fugaces, Rafael le respondió guiñándole el ojo, pero su nerviosismo fue tal, que la bandeja que cargaba le empezó a temblar. Sus manos sudaban y se sonrojó por completo, pero eso fue nada comparado con lo que pasó después: por andar distraída, se tropezó y cayó espectacularmente al suelo, mientras la bandeja con platos salía disparada por los aires. Ésta cayó estrepitosamente a varios metros de ella y con los platos hechos trizas y regados por todo el suelo del restaurante. 
 
    El bullicio del local paró ante el gran estruendo. Todos se dieron vuelta para ver a la causante del gran ruido, quien continuaba en el suelo, demasiado avergonzada como para levantar la cabeza. Al final se puso en pie, limpió el vestido y fue a buscar una escoba para barrerlo todo. Cuando volvió, Rafael y sus amigos se reían como locos. 
 
    —¡Uh, esa sí que estuvo buena! ¡Manerita de lucirse, ja, ja, ja! 
 
    Estrella volvió a enrojecer de vergüenza. Se quedó con la cabeza gacha recogiendo todo, mientras Marta la suplía. Se sentía completamente humillada y avergonzada. Estaba en medio de su labor cuando oyó unos pasos acercarse. 
 
    —¡Franco! No sabía que estabas aquí —exclamó, totalmente sorprendida.  
 
    —Acabo de llegar. ¡Ufff, qué desastre! ¿Necesitas que te ayude? —se ofreció. 
 
    —Sí, por favor. En la cocina hay una escoba; podrías empezar por esa esquina mientras yo barro por acá. 
 
    Fue a buscar una escoba y se puso a ayudarla. No era tan rápido ni hábil como ella, pero tenía buena disposición y le levantaba la moral: 
 
    —¡Vaya, parece que la gente se hubiera dispuesto a romper todos los platos! ¿Cómo pasó? 
 
    —Ay, es que me volví muy torpe. Me tropecé con una silla que no vi y salió todo disparado. ¡Qué tonta soy! 
 
    —Bueno, tranquila. A cualquiera le pasa. Ya estamos terminando. 
 
    Gracias a su ayuda y a la manera en que éste alivianó el ambiente, el momento no le pareció tan mortificante. 
 
    Cuando terminaron de juntar todos los pedacitos de loza, la gente ya se había ido y el lugar estaba prácticamente vacío. Botaron los fragmentos en el basurero de la cocina, que también era un caos, dado todos los platos que había que lavar. Ahí estaban Juana y su hija, además de ellos y, entre todos se pusieron a ordenar, hasta dejar la cocina impecable. Una vez terminado, él dijo jovialmente: 
 
    —¡Ufff! ¡Eso sí que fue mucho trabajo! 
 
    —¡Ja, ja, ja, sí! —respondió Estrella, riéndose un poco. 
 
    —¿Me podrías servir una taza de café, por favor? —le preguntó a la joven. 
 
    —¡Sí, claro! —Se lo sirvió y dijo—: aquí tienes. 
 
    —Gracias —contestó Franco, bebiéndoselo ahí mismo, apoyado en el mesón de la cocina. 
 
    —¡Ey, ey, ey! —intervino Juana—. ¡Está bien que el jovencito ayude, pero aquí no servimos comida gratis! 
 
    —¡Ay, mamá, no te pongas así! ¡Se quedó más de una hora ayudando, qué te importa no cobrarle la taza de café! 
 
    —No se preocupe, yo le pago todo después —aseguró, antes de que la dueña del local fuera a contestarle algo a su hija.  
 
    —Será mejor que te sientes en una mesa —dijo Estrella, dirigiéndolo al comedor. Él caminaba tomándose el café y se sentó en una mesa cerca de la puerta de la cocina. Él era el único cliente en ese momento, había una tranquilidad que no daba ningún indicio del caos anterior. —¿Quieres algo para comer? —siguió preguntando. 
 
    —No, gracias, yo... O bueno ya, sí, quiero lo que hayan cocinado hoy. 
 
    —Ya. Eso será entonces... Puré de patata con pavo a la plancha —indicó, sonriendo. 
 
    —Perfecto. ¡Tengo mucha hambre! 
 
    Entregó la orden a la cocina. Todavía quedaba pavo de la hora de almuerzo, pero se había terminado completamente el puré. Como no quedaban patatas para prepararlo, Juana mandó a su hija a comprar a la verdulería, quien fue de mala gana. 
 
    —Tendrás que esperar un poco si quieres comer puré —dijo cuando volvió de la cocina— a menos que prefieras comer el pavo solo. 
 
    —No, no te preocupes. Tengo paciencia —respondió. Como demorarían en llegar las patatas y más aún en ser preparadas, tenía mucho tiempo para poder conversar tranquilamente con Estrella—. ¿Y cómo ha estado tu vida? 
 
    —Bien, muy contenta. Hemos estado con mucho trabajo, clientes que atender... hoy fue una locura —comentó, suspirando de cansancio—.  Pero estoy muy contenta aquí. ¿Y tú, qué me cuentas? 
 
    —Bien también, aunque las cosas se están poniendo complicadas en el reino. Hay movilizaciones de tropas, se están fortificando las fronteras, hay cada vez más barreras para entrar y salir de las ciudades, se están reclutando jóvenes para la guerra... Hasta yo estoy siendo entrenado para combatir —dijo, enfatizando sus palabras—. Cuando no tengo que mandar ningún mensaje, entreno junto a los demás... La vida se está haciendo cada vez más difícil, la verdad. 
 
    —¡Ufff, y yo que creía que trabajar aquí ya era bastante duro! Al parecer, aquí la vida es bastante cómoda en comparación a lo que tienes que pasar tú. ¡Menos mal que no me ha tocado eso! 
 
    —Por suerte eres mujer y nunca tendrás que hacerlo —le sonrió—. En todo caso, estoy orgulloso de poder servir al rey. Uno nunca sabe cuándo podrían atacar los chanos y debemos estar preparados. 
 
    —Ya veo —meditó. Cuando estuvo listo el plato, fue a buscarlo y se lo sirvió.
Siguieron conversando sobre la situación interna del reino mientras él comía. Luego pagó y se fue. Dejó el local cuando ya era bastante tarde y debían cerrar. Ordenaron las sillas y subieron a dormir. 
 
    Se encontró con Marta en la habitación, aún malhumorada, sin que nadie supiera por qué. Conversaron un rato sobre cualquier cosa, pero contestaba monosílabos, no tenía muchas ganas de hablar. Al final, sin prestarle mayor atención a su amiga, Estrella se quedó dormida pensando en la conversación sostenida con Franco, pero por sobre todo recordando las atractivas facciones de Rafael, las que seguía vívidas en su mente. 
 
    Por primera vez, Marta se quedó despierta hasta después de que su compañera se durmiera. Estaba celosa de la atención que su amiga había recibido de Franco. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XIII 
 
      
 
    En el castillo de Torrealta, Roberto y Susana se casaron. Después de la ceremonia religiosa, efectuada en el mismo castillo, se realizó un gran baile. Fueron muchas las reacciones que esta boda provocó entre los habitantes del castillo. Carolina, hermana mayor de Roberto, vio en esta unión legal y religiosa una amenaza para su camino al trono. 
 
    Era mucha la gente que ella había envenenado, incluyendo al resto de sus hermanos y a muchos sobrinos, como para que su hermano menor, quien iba después de ella en la línea de sucesión, le ganara terreno. Había confabulado con mucha gente para que la ayudaran con sus planes, especialmente Ana, su criada personal. Ella hacía el trabajo sucio, encargándose de infiltrar el veneno en la comida de los nobles para matarlos. Era un trabajo difícil, peligroso y moralmente devastador. No sólo tenía que hacerlo de manera hábil para no suscitar sospechas, sino también cargar con el remordimiento y el miedo a ser descubierta. Sin embargo, era lo que debía realizar para tener la recompensa que Carolina le había prometido cuando reinara. Por lo tanto, para ella también era angustiante que Roberto se adelantara en la carrera hacia el trono. 
 
    El rey Eduardo, ajeno a estas conspiraciones e indiferente a la lucha entre sus sobrinos por obtener el trono, se angustiaba por la pobre Susana, que siempre había sido la más cariñosa, la más dulce, la más querida; le era insoportable la idea de que sufriera al lado de un hombre que no la merecía. Paulatinamente, se iba entristeciendo y apagando más. Primero, la desaparición de su hijo y ahora, la condena de su sobrina. Suspiraba y suspiraba mientras veía, sentado en su trono, la celebración de la ceremonia y la posterior fiesta. Se podría llegar a afirmar que el rey sentía más pena por su querida sobrina que ella misma. 
 
    Nadie podía quedar indiferente ante la tristeza de Susana la Devota, excepto su esposo y quien trabajaba secretamente para él. El primero, porque celebraba su logro; el segundo porque, además de velar por los intereses de su amo, estaba pendiente de la manera para ganar los favores del rey —y perjudicar a Franco— que de la situación en el castillo. 
 
    Juan, aquel ruin paje que no sólo odiaba a Franco, sino que además trabajaba secretamente para Roberto, había enviado a Jaime, otro sirviente de menor rango, para investigar más a fondo a la sospechosa joven que Franco había ayudado. De complexión delgada, nariz larga y con los mismos rasgos que caracterizaban a los torraltiños, le entregó la información a Juan en la noche, al finalizar la fiesta.  
 
    —Y dime, Jaime, ¿de dónde es la joven? —preguntó Juan, ávido de información. 
 
    —Tras hablar con ella en el restaurante, pude sacar varias conclusiones —empezó diciendo—: se llama Estrella, es una pelirroja pecosa bien bonita, observadora, bastante ingenua... 
 
    —Ya, está bien, pero no es eso lo que me interesa saber —contestó, impaciente—. ¿De dónde es?, ¿a qué vino?, ¿cuáles son sus intenciones? 
 
    —Bueno, por lo que me contaba ella, viene de un pueblo que no pertenece a Torrealta, pero tampoco parecía ser del Reino Chano... Yo creo que ni ella lo tenía muy claro —dijo Jaime, mientras se rascaba la cabeza poblada de cabello corto y café claro. 
 
    —¿O sea que es del Reino Chano? 
 
    —Mmm, la verdad no sé, pero no vi que ella fuera una mala persona. Trabaja en un restaurante que está al centro de la cuidad, no molesta y tampoco hace nada que esté contra de la ley, por lo que algo no me calza... —dijo Jaime, mientras el miedo se leía en sus ojos pardos y en sus cejas redondeadas.  
 
    —A ver, ¿entonces es una chana que trabaja en el centro mismo de Tierra Fuerte? 
 
    —No sé la verdad... Quizá, podría ser —quiso agregar Jaime, espantándose. El sólo hecho de que Estrella pudiera ser chana le daba escalofríos, pero lo descartó rápidamente de su cabeza, pues no concebía que una muchacha tan inocente pudiera ser parte del reino enemigo—. Pero no creo, la verdad no creo. 
 
    —Entiendo —lo interrumpió—. ¿Y qué relación tiene con Franco? 
 
    —Pues no sé, conversa con ella cada vez que va al pub-restaurante de Juana… 
 
    —Ah, ¿entonces son amigos? 
 
    —Puede ser… 
 
    —¿Cómo sabes eso? 
 
    —Bueno, pues los he visto varias veces conversando. A veces él decide pasar a verla antes de llevar sus mensajes a los otros pueblos. 
 
    —Perfecto —dijo Juan, ignorando al sirviente y sonriendo con autosuficiencia al saber el poder que le confería la información obtenida— perfecto. 
 
    —¿Qué va a hacer?, ¿informarle al rey? 
 
    —No —respondió—. Él no está de ánimo en este momento para recibir este tipo de noticias. Pero mantenla vigilada —ordenó Juan. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XIV 
 
      
 
    Ya era pleno otoño. Los días se iban tornando cada vez más cortos y los vientos del invierno se avecinaban. Uno de esos días, en que el negocio se encontraba poco concurrido y Marta estaba de nuevo en cama, Juana decidió cerrar el local porque también ella se sentía enferma, por lo que Estrella tuvo el día libre para hacer lo que quisiera. 
 
    Como estaba acostumbrada a trabajar todos los días sin parar, no sabía qué hacer con su libertad. Lo único que se le ocurrió fue pasear sola por las calles, puesto que no tenía ninguna persona con quien juntarse en ese momento y tampoco estaba de ánimo para quedarse encerrada en su dormitorio junto a su compañera. 
 
    La joven fue recorriendo la ciudad de la que ya se sentía parte. Era la hora de la siesta y parecía como si no hubiera un alma despierta. Sólo estaba ella, la única persona que podía apreciar las ramas desnudas de los árboles, la alfombra de hojas que se formaba en el suelo, la quietud y el silencio de aquella comúnmente ajetreada ciudad. 
 
    Vagando de un lado a otro, sumida en su propio mundo interno, de repente se encontró con calles que jamás había visto. Fue una sensación curiosa y que no experimentaba desde hacía mucho tiempo. Más que nada era extrañeza, pero en ningún momento sintió miedo, hasta que se fue convirtiendo en esa maravillosa capacidad de asombro que poseía y que había estado dormida por mucho tiempo. De pronto, volvieron esas ganas de explorar todo lo nuevo que había en aquel lugar. 
 
    Sentía emoción por descubrir lo que fuera, aunque no tuviera muy claro qué: quizá un momento, un encuentro o ambos, quién sabe. El impulso por descubrir algo nuevo ardía en su corazón, haciéndola caminar con decisión. 
 
    La embargaba una sensación de alegría, deseaba ir a todas partes al mismo tiempo. Saboreaba cada nuevo descubrimiento, cada nuevo detalle. Más que caminar, parecía ir bailando. Le daba igual actuar de esa forma, nadie la estaba viendo, la libertad era total. 
 
    En el extremo opuesto de la ciudad, había una plaza elegantísima que la dejó anonadada. Era, sin duda, mucho más bonita que la plaza central: más ancha que larga, tenía un amplio camino de piedra que la cruzaba, con dos estatuas que representaban unos leones fieros. Al fondo estaban las gigantescas puertas del muro que protegía la ciudad. A ambos lados de la senda estaban los jardines, con fuentes de agua, arcos adornados con flores y altos árboles. Como era otoño, se encontraban completamente desnudos, sin embargo, la falta de belleza en las ramas era sustituida por las hojas secas en el suelo. Quien fuera el encargado de este gran jardín se había preocupado de barrerlas y juntarlas, formando perfectos cúmulos. 
 
    Estrella empezó a adentrarse. Mientras más la veía, más le gustaba y más maravillada quedaba. Las líneas rectas y curvas eran perfectas, formando una total armonía entre el diseño y el ambiente. Hubiera podido quedarse toda una tarde sólo para contemplar aquella perfección. 
 
    De pronto miró a su izquierda y vio que no era la única persona allí. Primero vio un caballo atado en el árbol de la esquina de la plaza y luego encontró a Franco, sentado en el suelo, al lado de su animal y mirando hacia abajo, manifestando su turbulencia interior. Se acercó lentamente hacia a él, caminando sobre las hojas que crujían bajo sus pies y se sentó también en el pasto, a un metro de distancia. Estuvo mirándolo un buen rato, sin romper su silencio y él sólo se movía para acomodar un poco su postura, sin levantar la vista. Finalmente, apoyó cabeza sobre su mano para contemplar el horizonte, con expresión de agobio. 
 
    —¿Pasa algo, Franco? 
 
    —No, nada... ¡Oh, no sabía que estabas aquí! —contestó sorprendido. Había estado tan ensimismado que no notó a la joven acercarse—. ¿Hace cuánto rato llegaste? 
 
    —Hace unos pocos minutos. Me puse a caminar por aquí y por allá hasta que llegué a esta plaza. 
 
    —Ah. Y... ¿por qué estás acá? 
 
    —Hoy la señora Juana cerró el local y, como Marta está en cama, decidí usar mi tiempo libre afuera del local. 
 
    —Oh, ya veo... Últimamente Marta se pasa mucho tiempo enferma —dijo Franco, pensando en voz alta. 
 
    —Mmm, sí... Oye, ¿no encuentras que este sitio es muy lindo como para andar cabizbajo? 
 
    —¿Ah, te gusta? —le preguntó, cambiando un poco el tono. Olvidándose de sus preocupaciones, empezó a explicarle la arquitectura del lugar, que estaba diseñado especialmente para que el rey tuviera una buena primera impresión al visitar la ciudad. Aunque esa información era muy interesante, no era lo que quería saber. 
 
    —¿Qué te pasa? Te noto con mala cara. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte? 
 
    —Nada, no pasa nada... No quiero hablar de eso. 
 
    —Oh, bueno. ¿Necesitas que te deje solo? 
 
    —No, no, puedes quedarte, sólo que... no estoy de ánimo para hablar de mis cosas. Sólo pasa que... que la vida es complicada, hay muchas cosas que están pasando en el reino, la situación está cada vez más difícil, en cualquier minuto nos atacan los chanos y debemos estar preparados, por lo que tengo que entrenarme, además de tener que viajar de un lado. Ya ni siquiera tengo tiempo para ver a mi familia, que está cada vez más pobre... —Franco se iba relajando y desahogando, mientras ella escuchaba con atención. 
 
    “Y no sé qué será de mi mamá y mis hermanos porque... —hizo una pausa y continuó— ¿Porque tú no sabes por qué en mi familia no hay padre, cierto? —La chica negó con la cabeza—. Bueno, de pequeño tenía un papá, pero él nos abandonó cuando yo tenía cuatro años. Es muy poco lo que me acuerdo de él... Cuando se fue, quedamos en la calle. Con mucho esfuerzo y bajo las malas miradas de la gente al convertirse en una mujer separada, ella salió adelante, pudo comprar y mantener un hogar para que viviéramos los dos. Más tarde, mi mamá se casó con mi padrastro. Él fue... como si fuera mi verdadero padre, nos mantuvo y nos dio la situación en la que estamos ahora. Con él, tuvo a mis otros dos hermanos. Todo estuvo bien hasta que fue llamado a la guerra y nunca más volvió. Un chano lo mató —al decir esto, su expresión se tornó adusta y se le crisparon las manos. Luego se serenó y siguió con la historia. 
 
    “Y ahora ellos sólo me tienen a mí para que los cuide y los mantenga. Por eso trabajo tanto y tan duro. Necesito ganarme el dinero y poder mantener a mi familia. 
 
    “Mi mamá hizo todo por mí y ahora me necesita, está cada vez más enferma. Trato lo mejor que puedo, pero siento que no es suficiente. Temo no ser un buen hijo—. Terminó de hablar y quedó triste, en silencio. Tras escuchar su relato, ella le tocó el hombro y, mirándole directo a sus ojos azul intenso, replicó: 
 
    —No te atormentes más. Tú lo das todo por tu familia y siempre eres muy atento con ellos, ¿cómo vas a ser un mal hijo? A tu mamá no le importa tener una casa humilde, más bien está agradecida por tener un hogar donde vivir con sus hijos más chicos y recibirte cuando vuelves. Marco y Leo están felices por tenerte a ti como hermano y los tres alegran la casa cuando vuelves a visitarlos, aunque sea sólo por un día. ¿Y sabes una cosa? Yo estuve viviendo por un mes con tu allá, ¿y sabes lo que piensan? —Hizo una pausa y prosiguió—: Están orgullosos de ti. Una vez tu mamá me dijo que estaba dichosa del hombre en el que te estás convirtiendo. 
 
    —¿En serio dijo eso de mí? —Se emocionó. 
 
    —Sí. Y yo opino lo mismo  
 
    —Gracias —dijo, con un nudo en la garganta. 
 
    La joven se acercó un poco más a él y le tocó el brazo. Estuvieron así por un largo rato, mientras él se desahogaba lentamente. 
 
    —Gracias —repitió, sonriendo todavía emocionado. 
 
    —De nada —contestó. Luego, aligerando el ánimo del ambiente, sugirió—: ahora, si yo fuera tú, me estaría preocupando por un inminente peligro. 
 
    —¿Qué peligro? —preguntó Franco.  
 
    —El peligro de que te llegue... ¡Esto! —Gritó, tirándole un puñado de hojas secas en la cara. 
 
    —¡Oye! ¿Qué haces? —preguntó y recibió otro montón, acompañado por la risa traviesa de su amiga—. ¡Ey! ¡A ver cómo te defiendes de esto! —exclamó él, jugando. 
 
    Se pusieron de pie y comenzaron a tirarse hojas. Por un momento, Franco se olvidó de todo: de la guerra con el reino Chano, los problemas económicos de su familia y que al día siguiente tenía que hacer un viaje por un mes. Empezó a ser feliz. Ambos llenaron el silencio reinante con sus risas juveniles. Hacía mucho tiempo que ella no estaba tan contenta, quizás desde que descubrió la posibilidad de una nueva vida fuera de su pueblo, o de cuando era muy, muy pequeña, de su niñez casi olvidada. Pero nada de eso importaba, porque en ese instante estaba disfrutando la magia de ese momento irreemplazable. 
 
    Al final, ya no se estaban tirando hojas, sino simplemente recogiéndolas del suelo y lanzándolas hacia el cielo. 
 
    —¡Mira esto! —dijo Estrella, tirando el montón más grande de todos hacia arriba mientras giraba en torno a sí misma—. ¡Ay! —gritó Estrella cuando perdió el equilibrio y se cayó de espalda.  
 
    Encima de la joven cayó la lluvia de hojas que había lanzado, resoplando cuando una cayó sobre su boca. Él rio y le ofreció una mano. 
 
    —Ven, yo te ayudo. 
 
    —Gracias. 
 
    Le tomó la mano y tiró fuerte para que se levantara. Se paró y quedó a una corta distancia de él, con su sonrisa traviesa frente a su vista. Él la miró como si nunca la hubiera conocido; ¿Realmente nunca la había visto antes? Era evidente de que sí lo había hecho, pero... ¿Cómo podía ser que no se hubiera dado cuenta de lo hermosa que era? Su cara radiante, sus facciones finas, ese pelo rojo que le enmarcaba la cara, sus pecas pequeñitas y tenues, esa sonrisa levemente picarona, su risa dulce y diáfana, esos ojos cafés oscuros, esa mirada completamente luminosa… Franco quedó completamente cautivado. 
 
    Se acercó un poco más y le acarició la cara. Luego, le tocó el brazo con la otra mano y fue deslizándola hasta tomarle la mano. Estrella sentía que flotaba, mientras la embargaba una emoción muy grande. Detrás de ellos, la puesta de sol teñía de naranjo y amarillo el cielo y el viento hacía volar las hojas a su alrededor. 
 
    Él se empezó a poner nervioso y a avergonzarse de su atrevimiento, apartó su mano de su cara y vio que el sol ya se había puesto y empezaba a oscurecer. 
 
    —Vamos, tenemos que irnos —dijo, alarmado porque ya no era hora para estar afuera. Montaron su caballo y partieron a galope al local de Juana.   
 
    La dejó en el restaurante cuando era completamente de noche. Se bajaron del caballo y ella tocó la puerta. 
 
    —¿Quién llama a esta hora? —preguntó Juana, enojada y vestida con bata—. ¡Estrella! ¡Por fin apareciste! Por Dios, ¿dónde te habías metido? 
 
    —Yo... estaba paseando y... 
 
    —Disculpe, estaba conmigo. Todo es mi culpa, señora Juana. 
 
    —Ay, Franco, no te preocupes —aseguró—. ¡Ya, entra, que afuera hace mucho frío! 
 
    Intercambiaron una última mirada antes de que la dueña cerrara la puerta tras de sí. El mensajero del rey se quedó mirando la entrada y luego montó su caballo para dormir en su casa antes de partir. Cuando más tarde se acostó, no pudo dormir pensando en ella y la mágica tarde que habían compartido. 
 
    ••• 
 
    Ese mismo día, Juan salió a hurtadillas del castillo para cabalgar hacia el pantano ubicado a unos pocos kilómetros, en una zona oscura, húmeda y maloliente. Allí vivía Lamia, la bruja más tenebrosa del reino de Torrealta. Muchos no sabían si su existencia era real o un mito, pero él la conocía perfectamente, pues la visitaba cada vez que deseaba hacerle un mal a alguien.  
 
    Al llegar, amarró su caballo a un árbol y pisó con cuidado las orillas para no ser succionado por el pantano y tocó la puerta de la casa llena de arañas. 
 
    —Adelante —se escuchó decir desde adentro.  
 
    Juan entró a la casucha de tablones medios rotos y esperó a que la bruja terminara sus rituales de magia negra.  
 
    —Y bien, ¿qué te trae por aquí? —preguntó. 
 
    —Necesito saber cómo hacerle el mayor daño posible a Franco —contestó Juan. 
 
    —Perfecto. Veamos qué nos dicen las imágenes del caldero.  
 
    La bruja de magia negra revolvió una sopa repugnante y después dejó que se aquietara. Muchas imágenes y gritos de horror salieron de esa sopa, imposibles de distinguir por Juan. 
 
    —Hay muchas maneras —le dijo—, pero la manera más fácil y certera es atacando directamente a su corazón. 
 
    En ese momento, y de manera clara e inconfundible, se vio la imagen de Estrella y Franco jugando con las hojas secas del otoño. 
 
    —Esto sólo me confirma lo que ya sabía. Ahora necesito saber cuándo y cómo atacarla. 
 
    La bruja revolvió nuevamente el caldo. Esta vez se escucharon más gritos de espanto y una oscuridad casi impenetrable. 
 
    —Puedes dañarla de muchas maneras—sugirió—, siempre y cuando lo hagas en su momento más vulnerable. 
 
    —¿Cuál? ¿Cuál es? —preguntó con ansia. 
 
    —A mitad de la noche más larga y peligrosa del año. 
 
    —Perfecto —contestó. Pagó con unas pocas monedas de bronce y regresó al castillo, maquinando un plan para causarle un mal a la joven y, de esa manera, dañar a Franco.
 
 
  
 
  
   
    Capítulo XV 
 
      
 
    Desde ese día, Franco no dejó de pensar en Estrella. Mientras viajaba de un lugar a otro la tenía presente, tanto en su mente como en su corazón. Soñaba con encontrársela hasta en las partes más improbables, todo le recordaba a ella y sentía una felicidad que lo embelesaba. Era la protagonista de su pensamiento y tan solo su recuerdo aligeraba cualquier dificultad que pudiera presentarse. Lo único que quería era regresar a verla y estar con ella. 
 
    Todo el mes que estuvo viajando fue una tortura. El recuerdo de esa tarde seguía latente. El apremio por reencontrarse con ella hacía que viajara más rápido de lo usual. 
 
    Cuando regresó a dar el informe al rey, éste quedó muy sorprendido por la eficiencia de su mejor servidor. Tal fue su impresión que le otorgó un beneficio especial: pasar los siguientes tres días libres, que coincidían con año nuevo, el mismo día que el solsticio de invierno. 
 
    Esta festividad era la más importante y esperada. Generalmente, se festejaba con una gran fiesta al aire libre, ya fuera en las plazas o en las calles más importantes. Todo el mundo celebraba, bailando y bebiendo hasta embriagarse. Coincidía con el solsticio de invierno por dos cosas: la primera era porque esa noche era la más larga del año y permitía más horas de fiesta, y la otra razón respondía al espíritu optimista del reino: Dado que la llegada del invierno era inevitable, era mejor recibirlo de buen ánimo. 
 
    Esta vez, debido a la actual prohibición de estar en las calles después del atardecer, no sería como antes. Aun así, la gente no se resignaría tan fácil, por lo que celebrarían puertas adentro; los dueños de restaurantes y bares, como Juana, prestarían sus locales para que la gente pudiera festejar su tan esperado año nuevo y pasarlo bien de igual manera. 
 
    Pese a sus ansias por ver a Estrella cuanto antes para invitarla a la fiesta de año nuevo, Franco visitó primero a su familia para asegurarse de que su madre no necesitara nada. Llegó a su casa y los saludó feliz. Jugó un rato con ellos y luego le dedicó tiempo a su mamá, que estaba decorando la casa y preparando una deliciosa comida para la noche. Él le contó las hazañas de su viaje: los caminos que tomó para llegar de un pueblo a otro sin tener que cruzarse con los chanos, lo distinta que era la gente en cada lugar y una que otra anécdota. 
 
    —Me alegro de que lo hayas pasado bien en tu viaje. Te extrañé, hijo —dijo Celia con ternura maternal. Ambos se abrazaron por largo rato. Cuando se soltaron, él comentó: 
 
    —Bueno mamá, te tengo una buena noticia. Voy a estar con ustedes por tres días enteros. 
 
    —¡Qué bien! ¡Me alegra mucho! —exclamó Celia, realmente contenta—. ¿A qué se debe? 
 
    —El rey está tan feliz de lo buen servidor que soy, que me premió con todos estos días. Imagínate, soy el único en el castillo al que el rey le dio ese privilegio —comentó orgulloso de sí mismo. 
 
    —¡Te felicito! Ahora podrás festejar el año nuevo con nosotros. ¡Estoy tan contenta! 
 
    Al escuchar eso, su alegría se apagó un poco, pero no dijo nada. Su mamá, mientras tanto, siguió hablando. 
 
    —¡Ay, me alegra tanto que estés acá! Mira, estoy preparando unas patatas y el pavo que a ustedes tanto les gusta. ¡Hacía tanto tiempo que no teníamos una celebración todos juntos! Desde que tu padre fue enviado a la guerra que no estabas con nosotros para esta fecha...  
 
    —Ah... sí, bueno... —comentó con un hilo de voz. Lo cierto era que se sentía cada vez más perturbado por las ilusiones de su madre hablando tan entusiasmada. 
 
    De pronto, ella notó ese pequeño malestar en su primogénito. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Mmm... no, nada, nada... Es sólo que... nada, mamá. 
 
    —¿Hay algo que te perturba? —le preguntó, preocupada. 
 
    —No, es sólo que... —Franco trataba de decirle lo que pasaba, pero no encontraba la forma de hacerlo— sólo que... que yo tenía otros planes para hoy en la noche... —anunció, completamente incómodo. 
 
    Celia cambió la preocupación por un ligero enfado. 
 
    —¿Qué sucede? ¿Por qué no quieres pasar la noche con nosotros? 
 
    —¡No, no, no, no es eso! No es que yo no quiera pasar la noche con ustedes, lo que ocurre es... —sentía un ligero bochorno cubriendo su cara— yo... yo sólo quería salir con una amiga... 
 
    Celia levantó sus cejas al escuchar eso. 
 
    —¿En serio? —preguntó su mamá, totalmente interesada—. ¿Quién sería? 
 
    —E...Estrella —contestó con la cara acalorada. 
 
    —¿Estás enamorado? —dijo su mamá, estupefacta—. ¡Oh, mi hijo está creciendo! 
 
    La vergüenza lo invadía y se enojó. Aunque quiso disimularlo, el rojo de su cara lo delató. 
 
    —Ya mamá... para. 
 
    —¡Ay, no te enojes! Estoy feliz por ti, hijo. 
 
    —¿En serio? —preguntó y le volvió el color natural a su cara. 
 
    —En serio. Estrella es una buena joven y me alegro mucho de que quieras estar con ella. 
 
    —Gracias mamá. Si quieres puedo invitarla para acá para que esté con nosotros... 
 
    —No te preocupes. Estoy feliz de que quieras salir con ella esta noche. 
 
    —Gracias 
 
    —Lindo... ¿y a dónde la invitaste? 
 
    —Todavía no la invito —respondió Franco. 
 
    —Pero ¿cómo?, ¿y qué estás esperando? 
 
    —Mamá, acabo de llegar y la primera persona a la que quería ver era a ti. Antes de invitarla... 
 
    —¡Gracias, hijo, pero tampoco puedes hacerla esperar tanto! ¡Si la fiesta es esta noche! ¡Corre a encontrarla! 
 
    —Sí, sí, ya voy... 
 
    —¿Pero qué esperas? ¡Anda! —lo apremió. 
 
    —Ya, ya voy —dijo, sorprendido de que su mamá quisiera que se fuera pronto a ver a Estrella. El apuro le provocó un momento de torpeza, se tropezó y demoró todavía más en llegar a montar su caballo. 
 
    Cuando iba partiendo, ella le gritó: 
 
    —¡Suerte! 
 
    —Gracias mamá. 
 
    —¡De nada! ¡Después me cuentas cómo te fue! 
 
    Se fue galopando al restaurante de Juana. Cuando llegó, al mediodía, no había nadie comiendo, sólo estaban Marta y Estrella limpiando las mesas. 
 
    —¡Hola, Estrella! ¿Cómo estás? —la saludó, con una sonrisa de oreja a oreja y el pulso acelerado al acercarse a su amiga. 
 
    —Bien, bien, gracias. ¿Cómo te fue en tu viaje? 
 
    —Espectacular, no hubo ningún problema. ¿Por qué no hay gente a esta hora? —preguntó Franco, extrañado. El lugar solía llenarse más al mediodía. 
 
    —Ah, es que la señora Juana cerró el local por hoy —Al ver la cara de extrañeza del joven, agregó—: hoy es la fiesta del año nuevo, entonces tuvimos que terminar antes para poder arreglarlo a tiempo. 
 
    —¡Ah, claro! 
 
    —Hola —lo saludó Marta cuando se acercó a limpiar una mesa cerca de él. 
 
    —Ah, hola. ¡Bah, no te había visto! —dijo Franco al notar la presencia de la otra mesera. Luego, volviendo a dirigirse a Estrella, le preguntó—: ¿y… y qué van a hacer aquí para el año nuevo? 
 
    —Vamos a decorar el lugar para dejarlo lindo, vendrán unos músicos, sacaremos las mesas para que se pueda bailar aquí abajo y… eso. 
 
    —Claro. Estrella, necesitaba hablar contigo algo… Marta, ¿puedes dejarnos un momento a solas? 
 
    Marta abrió los ojos de par en par. Sospechaba lo que ocurriría a continuación y, con molestia, refunfuñó para subir al segundo piso. Quedaron completamente solos. 
 
    Franco carraspeó un par de veces. Se encontraba más agitado que de costumbre. Ella también comenzó a sentirse nerviosa.  
 
    —¿Qué me querías decir? 
 
    —Ah sí —juntó aplomo para hacerle la pregunta que venía a continuación. Tocándole el brazo y después una mano, dijo: —Estrella, me gustaría saber… —ella lo miró expectante— me gustaría saber si te gustaría ir conmigo a la fiesta de esta noche. 
 
    El corazón del joven ya estaba completamente desbocado mirándola, expectante. Los ojos de la muchacha brillaban y su boca formaba una amplia sonrisa, pero repentinamente algo le nubló la vista y cambió su expresión. Con voz muy baja, contestó: 
 
    —No, mira, me encantaría, pero... hace una semana me invitó otro chico y le dije que sí y... 
 
    La ilusión de Franco se apagó de un golpe.  
 
    —Oh, ya veo… —manifestó, completamente derrotado. Para sentirse más desgraciado todavía, preguntó—: ¿Y quién es ese tipo? 
 
    Respondió sin mirarlo a los ojos: —Rafael. 
 
    —¿Rafael? —repitió incrédulo, frunciendo el entrecejo. 
 
    —Sí, Rafael. 
 
    —¿Estás loca? ¡Tú no puedes salir con él! —exclamó, frenético. Ella quedó perpleja mirándolo. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, con un tono de ligera inocencia. 
 
    —¿Sí, por qué, Franco? —preguntó Marta de manera agresiva, introduciéndose en la conversación. Había decidido espiar su conversación en las escaleras. 
 
    —¡No puedes, porque... porque... Rafael no te conviene, eso es todo! 
 
    —¿Y por qué dices eso? —lo desafió Marta. 
 
    —Porque, porque... —no le venían las palabras a la mente, el apremio por impedir que saliera con ese tipo le jugaba en contra— él, él… ¡él es un sinvergüenza! ¡Te lo juro, es un tipo que no te merece! ¡En serio no puedes salir con él! —afirmó, dirigiéndose a Estrella.  
 
    Por un instante sintió que la estaban advirtiendo de algún peligro inminente, pero antes de que pudiera pensar o siquiera reaccionar, su amiga lo increpó: 
 
    —Por favor, claro que no, es un buen chico. Estrella, créeme, Rafael no es así; lo que pasa es que él está celoso, eso es todo. Y apurémonos, que debemos terminar de arreglar todo para la noche y alcanzar a arreglarnos nosotras también —la llevó a la cocina. La joven estaba confundida, sin saber a quién creerle. Él la observaba con aire derrotado y avergonzado de que hubieran develado sus verdaderos sentimientos. 
 
    El chico se fue arrastrando los pies. Fue a buscar su caballo con desgano y regresó, sin el ánimo que lo había acompañado antes. No se dio cuenta por dónde iba sino hasta que llegó a la puerta de su casa. 
 
    —¿Y? ¿Cómo te fue? 
 
    —Mal, mamá. Estrella va a salir con otro. 
 
    —Ay, cuánto lo lamento —dijo la señora Celia, entristecida y abrazando a su hijo alicaído. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XVI 
 
      
 
    Ambas jóvenes fueron a su habitación y se arreglaron para la fiesta. Debían trabajar atendiendo en el restaurante, pero cuando todos estuvieran borrachos, alrededor de medianoche, planeaban unirse a la celebración. Como Rafael estaría en otro local, Estrella tendría que ser lo suficientemente rápida para llegar sin ser sorprendida quebrantando el toque de queda. 
 
    Se bañaron, se maquillaron, se perfumaron y se pusieron lindos vestidos para la noche. Como no poseía ningún vestido apropiado para el momento, pues todos los que tenía estaban confeccionados para abrigarla del frío, pero no para realzar su belleza, su compañera le prestó uno. Era de color bronce y el que menos le sentaba de todos. Sin embargo, Estrella se veía preciosa, por lo que Marta sintió aún más envidia, pero lo disimuló lo más posible mientras le ondulaba el cabello con unas tenazas calientes. 
 
    —¿Tú crees que, ¡ah! —exclamó por haberse quemado la oreja con la tenaza caliente— que me queden bien estos rizos? 
 
    —Claro que sí, ya verás —respondió Marta—, yo soy una experta en estas cosas. 
 
    —Dime algo... —dijo después de un largo rato de silencio— ¿tú crees que haya sido buena idea haber aceptado salir con Rafael? 
 
    —Pero claro que sí. ¿Por qué ahora dudas de tu decisión? 
 
    —No sé, a lo mejor Franco tenía razón en que yo no debería... 
 
    —¡Ay, por favor! ¡No sabe de lo que habla! Yo lo conozco de hace mucho tiempo y sé que es un buen chico para ti. 
 
    —No sé, pero tengo un presentimiento de que algo va a pasar... 
 
    —En serio: olvídate de lo que te dijo, nada va a suceder. 
 
    Estrella se quedó muda mirando el suelo, mientras le seguían haciendo rizos en el pelo. Luego agregó en voz baja: 
 
    —Tal vez hubiera sido mejor aceptar la invitación de Franco... 
 
    —¡Pero tú estás loca! ¡Cómo se te ocurre pensar algo así! —replicó alarmada su amiga. No quería que le correspondiera o perdería la posibilidad de que el joven se fijara en ella. Sintió la urgencia de hacer todo lo posible para quitarle esa idea de la cabeza. 
 
    —Ay, no sé, es que... 
 
    —¡Es que nada! Rafael es un hombre maravilloso, te lo juro. Mira: es fuerte, es guapísimo, todas las mujeres mueren por estar con él... —empezó a decir Marta. Le dio una larga lista de atributos, pero no lograban convencerla por completo. 
 
    Cuando por fin terminó de hablar, se produjo una calma que duró dos suspiros, cuando Estrella agregó: 
 
    —Me hubiera gustado más salir con Franco. Me sentí mucho más feliz cuando él me invitó. 
 
    Al escuchar eso, hubo un silencio mortal. Marta detuvo su labor y puso una cara completamente sombría, que sólo ella vio. Sin embargo, se repuso inmediatamente. 
 
    —Mira, Franco es... no sé cómo decirlo, pero no es alguien con quien te gustaría salir, en serio. Es excesivamente... caballero, no sé, como demasiado... perfecto, hasta aburrido —comentó, como si fuera algo totalmente indeseable—. No sé muy bien cómo explicártelo, pero te lo digo en serio, no te conviene. Rafael sí —agregó rápidamente—, con él lo vas a pasar muy bien. 
 
    Continuó rizando el cabello de Estrella, quien a cada rato gritaba cuando le quemaba una oreja o un poco las mejillas, quizá intencionalmente. Una vez que la joven curvilínea terminó, la chica se miró en el espejo y vio una imagen a la que estaba completamente desacostumbrada. 
 
    En un principio no se reconoció, pues se veía muy distinta, muy... sensual. El color bronce del vestido favorecía a su piel pálida y al rojo de su cabello, naturalmente liso, pero que ahora formaba unas delicadas ondas que enmarcaban su cara y resaltaban sus facciones. Su nuevo peinado destacaba su mentón, sus pómulos y su mirada, dándole un aire atrevido. Estrella se veía y ya no se sentía como una joven inocente, sino como una mujer que podía hacer lo que quisiera. 
 
    No paraba de contemplarse en el espejo, fascinada. En ese momento se sentía coqueta y hermosa. 
 
    —¿Te gusta el resultado? —preguntó su amiga, sonriendo. 
 
    —¡Me encanta! ¡Muchas gracias! —le contestó, abrazándola. Con una pequeña emoción en la garganta, agregó—: Ya, tenemos que bajar a ayudar a tu mamá. 
 
    —Sí, vamos. 
 
    Bajaron a atender a los clientes, mientras la chica esperaba ansiosa el momento en que pudiera ir a su cita con Rafael. Estaba muy nerviosa por hacer algo ilegal, pero tal como la había tranquilizado Marta, no ocurriría nada por hacerlo una vez. Una hora antes de medianoche, cuando ya todos estaban ebrios, Estrella le preguntó: 
 
    —¿Será este el momento adecuado para irme? 
 
    —¡Sí, perfecto! —contestó, viendo a lo lejos a un joven que le pareció especialmente atractivo. 
 
    —¿Segura? ¿No será muy pronto, muy arriesgado? 
 
    —¡Ay, claro que no! ¡Ahora apúrate, que te está esperando! —la instó, deseando que se fuera pronto para estar con ese chico sin que la molestaran. 
 
    —Sí, tienes razón. ¡Adiós, deséame suerte! —dijo corriendo por las escaleras. 
 
    —¡Suerte! ¡Pásalo bien! 
 
    Bajó al primer piso, donde estaba empezando la fiesta. Ya se había hecho la idea de tener una cita con Rafael y se entusiasmaba cada vez más. Cuando llegó a la puerta de salida, enderezó la espalda, puso los hombros atrás y respiró profundo. Se mentalizó para tener la noche más magnífica de toda su vida con un chico guapo y atractivo. Total, ¿qué podría salir mal? 
 
  
 
  
   
    Capítulo XVII 
 
      
 
    Caminaba bajo la luna llena mientras se escuchaba en las calles música fuerte y bullicio de celebración. No había nadie más que ella. Nerviosa y asustada, sintió alivio cuando llegó al bar donde estaba Rafael. 
 
    Era muy parecido al de Juana, sólo que un poco más pequeño. También habían despejado las mesas para dejar el suelo como pista de baile. A un lado del recinto había una barra lateral atestada de gente, unas cuantas sillas dispuestas a lo largo de las paredes y músicos tocando en un escenario improvisado. Se internó para buscarlo, mirando al resto de la gente. No conocía a nadie y se sintió incómoda por estar sola en un lugar lleno de gente desconocida. El aire de atrevimiento y seguridad que había adquirido frente al espejo se desvaneció completamente, nerviosa por no encontrar a Rafael. Finalmente, lo vio en una esquina tomando una cerveza con sus amigos. 
 
    —¡Hola, Estrella! ¡Ya llegaste! —exclamó al verla. 
 
    —Hola —saludó tímidamente. 
 
    —Te presento a mis amigos: Favio y Óscar. Favio y Óscar, ella es Estrella. 
 
    —Gusto en conocerte —dijo Favio, levantando las cejas—. Nosotros nos vamos. ¡Diviértanse! 
 
    —Gracias, ustedes también —respondió Rafael, sonriendo con autosuficiencia. Los amigos se fueron a otra parte y los dejaron a solas. 
 
    Tras ese preámbulo de conversación, se produjo un silencio incómodo. No tenían nada en común. Mientras ella intentaba forzar alguna clase de conversación, él tomaba y tomaba cerveza; hubiera dado cualquier cosa por estar durmiendo en su dormitorio o, mejor aún, haber celebrado esa fiesta con Franco. Sin embargo, ya no había vuelta atrás y tenía que buscar una manera para salir airosa de esa situación. De pronto, se le ocurrió una idea.  
 
    —¿Te gustaría bailar? 
 
    Sorprendido, se atragantó con su octavo vaso de cerveza. Dijo que sí y la dirigió a la pista. 
 
    Al principio bailaban un poco torpes, incómodos por conocerse poco, pero luego fueron ganando entusiasmo y habilidad. Él era un excelente bailarín y le enseñó a ella a mejorar su técnica. Al final, se movía tan bien y con tanto entusiasmo que se convirtió en la joven más mirada de aquel pub. 
 
    Cada cierto rato paraban y bebían a la par. A pesar de que al principio la joven se mostraba reacia, él la convenció de beber alcohol prometiéndole que lo pasaría mejor, algo que efectivamente ocurrió. Aunque estaba disfrutando, al mirarlo se imaginaba a Franco en su lugar. Aquel pensamiento era un dolor punzante, no era fácil de dejar de lado. Sin embargo, con la energía que ganó a medida que bailaba y el efecto del alcohol, terminó evadiéndose de sus pensamientos. 
 
    Al cabo de un buen rato en aquel estado de ánimo, comenzó a sentirse mareada por el abuso de alcohol. 
 
    —¿Estrella, estás bien? 
 
    —Sí, estoy ¡hip!, estoy bien —aseguró, tambaleándose. Si no fuera por la ayuda oportuna de Rafael al sostenerla del brazo, se hubiera caído como un saco de patatas al suelo. 
 
    —No, no estás bien. Vamos afuera un rato. 
 
    —No, no, estoy... ¡hip! Estoy bien. 
 
    —No, en serio, vamos afuera a tomar un poco de aire y te sentirás mucho mejor. Vamos —insistió, conduciéndola a la salida. 
 
    Ella caminaba con mucha dificultad, afirmándose de él, de las paredes y de objetos que encontraba a su paso. Salieron del bar y caminaron por las calles, iluminadas por el brillo plateado de la luna llena. Pasaron al lado de un montón de casas y bares llenos de gente bailando, cantando y celebrando. Finalmente llegaron a la plaza elegante que se ubicaba al frente de la entrada de Tierra Fuerte.  El mismo lugar donde Estrella había encontrado a Franco. 
 
    Se tendieron en el pasto el uno al lado del otro contemplando la luna llena, mientras todavía se escuchaban los ruidos amortiguados de la gran fiesta. Estuvieron un rato así, en silencio. 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí, mucho mejor. Gracias —contestó y volteó su cara para mirarlo. 
 
    —De nada —replicó. Se formó un breve silencio entre los dos, mientras seguían mirando el cielo tan especial—. ¿Te has fijado —agregó de pronto— en que la luna llena es tan brillante que oscurece a todas las otras estrellas que están a su alrededor? 
 
    —Sí, lo había notado antes. Siempre me había percatado de eso. 
 
    —Sin embargo, ninguna luna es capaz de opacar a la hermosa estrella que tengo al lado mío —dijo, mirándola directo a los ojos. 
 
    La joven quedó con la boca abierta. 
 
    —G-g-gracias —respondió, sonrojándose un poco. 
 
    —¿Y sabías tú que, desde el primer momento en que te vi, supe que eras la mujer de mis sueños y con quien me gustaría pasar el resto de mi vida? 
 
    —¿E-e-en serio? —preguntó, realmente desconcertada. 
 
    —Sí, querida. ¿Acaso tú no piensas lo mismo de mí? 
 
    —Eh, no sé, tendría que pensarlo... 
 
    —Mi corazón —le tomó una mano— el amor no se piensa, se siente. Y yo lo siento por ti —aseguró, presionándole ligeramente los dedos. Ella sintió que su pecho se expandía para albergar la gran emoción del momento. 
 
    De pronto se escuchó un gran grito generalizado en toda Tierra Fuerte, anunciando la llegada de un nuevo año. 
 
    —Feliz año nuevo —dijo y acercó su otra mano a la nuca para acariciarle el cabello mientras la besaba en los labios. 
 
    Fue un beso largo y tierno, el primero en su vida. Con éste, quedó totalmente rendida ante sus encantos. 
 
    —Te amo —insistió Rafael. 
 
    —Yo también —repitió Estrella. 
 
    Siguieron besándose, mientras Rafael le acariciaba el cabello y luego los hombros, hasta que su mano fue bajando por la espalda... 
 
    Había llegado demasiado lejos. 
 
    —Para —exigió, todavía con la boca junto a la suya. 
 
    Éste no se dio por aludido y siguió tocándola por todos lados. 
 
    —Para —exclamó—. ¡PARA! —gritó finalmente, intentando alejarlo y empujándolo con ambas manos, sin éxito, incapaz de frenar la acción de Rafael. 
 
    —Vamos. Marta siempre me deja —le contestó—, yo sé que tú quieres... 
 
    A esas alturas, Rafael ya estaba completamente fuera de control y ella se vio atrapada por un hombre al menos tres veces más fuerte; estaba aterrorizada. Con espanto, se puso a gritar y a rezar para que se presentara alguna fuerza capaz de frenarlo. 
 
    Repentinamente vio una luz de esperanza cuando se acercó un hombre montado sobre de un caballo, pero pronto se dio cuenta que aquél no era el jinete que hubiera deseado ver, sino un soldado real alto y robusto, con expresión adusta. Ella no lo sabía, pero aquel hombre era un servidor enviado por Juan quien, siguiendo su plan, había robado el caballo del rey (o “tomado prestado”, como prefería justificarse) para capturarla y llevarla al castillo.  
 
    La bruja le había dicho que el momento más vulnerable sería el solsticio de invierno y no se había equivocado: Para Roderico, el jinete, haberla encontrado expuesta al aire libre había facilitado su misión, pues podía jugar su papel de soldado real y “arrestarla” por violar el toque de queda. 
 
    Después llegó Jaime, incómodo y asustado por utilizar otro caballo robado, el de Roberto, para seguir los planes de Juan.  
 
    Si bien Rafael se detuvo al ver a esos hombres, no fueron la clase de visita que mejoraría situación de la joven. 
 
    —Señores, ustedes han cometido una infracción contra la orden decretada por el rey sobre todos los pueblos de Torrealta —dijo Roderico con autoridad. 
 
    —¿De qué orden me están hablando? —preguntó Rafael, entre molesto y aterrado. 
 
    A Estrella se le cortó la respiración al darse cuenta de la infracción a la que se referían. 
 
    —¡Rafael! ¡Teníamos prohibido salir a las calles durante la noche! —exclamó, totalmente horrorizada al percatarse de la gravedad del 
 
    asunto. 
 
    —¿Y a mí qué me importa esa ridícula orden impuesta por ese estúpido rey en un tonto castillo? Por mí, que se metan la medida por... —reclamaba completamente borracho, antes de vomitar. 
 
    —Señor, usted queda arrestado por desobedecer las órdenes del rey y faltarle el respeto a la autoridad —declaró Roderico, bajando del caballo. Tiró de un brazo al joven para levantarlo del suelo y esposarlo—. Y usted también queda arrestada, señorita.   
 
    —¿Por-por qué yo? 
 
    —También por desobedecer a la autoridad. En su caso es más grave, ya que atenta contra la moral —agregó, aludiendo al hecho de besarse y acariciarse en la vía pública y encontrarse semidesnuda. 
 
    —P-p-pero cómo... 
 
    —Silencio. Nadie tiene derecho a contradecir a la autoridad, sobre todo una mujerzuela como usted. Ahora vístase. 
 
    Se vistió con mucha dificultad, pues también estaba muy ebria. Jaime se compadeció y la ayudó a ponerse los zapatos, pese a la mirada de desaprobación de su compañero, y posteriormente la ató al caballo con una cadena, tal como lo habían hecho con Rafael. 
 
    —Andando —les dijo Roderico—. Vamos a enviarlos ahora mismo al calabozo del castillo. 
 
    Cruzaron la ciudad amurallada y se dirigieron al castillo del rey. Ambos jóvenes iban de pie, con las manos esposadas y una cadena que los ataba a los caballos: Roderico arrastraba a Rafael, mientras que Jaime llevaba a Estrella con la mayor delicadeza que la situación permitía. En medio de un cielo completamente negro, salvo por el haz de luz plateado de la luna, el palacio de cuarzo blanco brillaba con aspecto fantasmagórico y las sombras que proyectaban los árboles del camino daban una sensación tenebrosa. En el silencio absoluto de la noche, el piafar de los caballos, sus pisadas y sus respiraciones se oían con claridad. 
 
    —Yo no querría estar en su lugar —les decía una y otra vez Roderico— el rey no suele ser misericordioso con los súbditos desobedientes. 
 
    Llegado a cierto punto del camino, se fue haciendo notorio un ligero rumor de voces en el ambiente. Los guardias se pusieron alerta. 
 
    —No somos los únicos en el camino —comentó Jaime. 
 
    Su colega no le dio importancia, aunque el sonido se fue haciendo cada vez más notorio. 
 
    —Se están acercando —insistió, temeroso. 
 
    Justo en aquel momento, una horda de hombres armados hasta los dientes llegó corriendo y gritando hacia donde ellos estaban. 
 
    —¡Los chanos! ¡Corran! —gritó Roderico, aterrorizado. 
 
    El grupo conformado por ellos cuatro era notoriamente inferior al batallón del reino enemigo. Los servidores del rey cabalgaban despavoridos para escapar, con los jóvenes siendo arrastrados por el suelo, hasta que sus cadenas se cortaron, quedando liberados de sus captores.  
 
    Estrella, presa del pánico, cubierta de barro y con las muñecas aún esposadas, se levantó y salió corriendo fuera del camino, entre los árboles y sin tomar conciencia de su rumbo. Se iba internando más en el bosque, cada vez más tupido. Cuando prácticamente no se podía ver nada, paró con el corazón desbocado y se apoyó en un árbol. Prosiguió moviéndose lento entre los troncos, por miedo a la poca visibilidad, que la hizo chocar un par de veces con las ramas. Todo estaba silencioso y oscuro, volviendo aún más palpable el terror del ambiente. Ya se encontraba tan lejos del camino que no se escuchaba nada, salvo su respiración y pestañeos.  
 
    De pronto escuchó unas pisadas que caminaban seguras a un punto cercano, donde había un sonido de cadenas y forcejeos de alguien que intentaba zafarse de esas personas. Eran los chanos. Sin darse cuenta, se había acercado al límite de su reino, al que se aproximaba el mismo grupo que los había atacado, tironeando a un rehén que luchaba para escapar. El lugar se iba iluminando paulatinamente con las antorchas que llevaban los enemigos. 
 
    —¡Déjenme ir, déjenme ir! —se escuchaba la voz desesperada de Rafael una y otra vez. Junto a él, podían oírse cada vez más fuerte las risas burlonas de sus captores. 
 
    —Sí, claro que te dejaremos ir —dijo uno de ellos—, después de desahuciarte y obtener lo que queremos. Qué inteligentes estos torraltiños, ¿no? ¡Ya nos habían hecho el trabajo de atarlo para llevárnoslo rápido! 
 
    —¡Ja, ja, ja! —rio la docena de chanos armados con garrotes y escudos. 
 
    —¡Yo no tengo nada de lo que quieren! ¡Se los juro, no sé nada de nada! —gritó el prisionero cuando pasaron por el lado de Estrella, sin que fuera advertida. 
 
    Los vio acercarse escondía detrás de su tronco. Formaban una larga fila de hombres que regresaban decididos a su lugar de origen. Estaba aterrada, inmovilizada por el miedo, incapaz de asomarse a mirar. Repentinamente, un chano movió su antorcha cerca de ella y, sobresaltada, gritó. Cuando se apartaba del fuego, su mirada se cruzó con la de Rafael, también horrorizado y desesperado. 
 
    —¡En cambio, ella sí tiene la información que ustedes quieren! —aseguró Rafael, delatándola, en un intento por ser liberado. 
 
    —¡A ella! —gritaron los chanos al unísono.  
 
    Estrella salió arrancando, pero tropezó con una rama y cayó al suelo, sin poder protegerse por tener sus muñecas aún esposadas, con su cara chocando con el suelo. Antes de que pudiera levantarse, la alcanzaron y tomaron prisionera.  
 
    En medio de la confusión, vio a Rafael zafarse y salir corriendo. Alcanzó a tener un último pensamiento de rabia y odio antes de que un golpe en la cabeza la dejara inconsciente: “Franco jamás me hubiera hecho esto”. 
 
  
 
  
   
      
 
    Parte 2: 
 
      
 
    El Heredero al Trono 
 
  
 
  
   
    Capítulo XVIII 
 
      
 
    Los chanos quedaron satisfechos con su hallazgo y marcharon felices y cantando de regreso a su reino. Gozaban al notar el miedo que habían suscitado en Estrella. Llegaron a la cadena montañosa que marcaba el límite entre ambos reinos, donde estaba la cueva que los conectaba y que les permitió cruzar. 
 
    No obstante, y dado el júbilo por su captura, habían olvidado de que a la salida había soldados del rey Ricardo patrullando. No todos los chanos deseaban atacar Torrealta; muy por el contrario, su déspota monarca se oponía a que sus súbditos incursionaran en el reino enemigo. Por lo tanto, había dado órdenes de apresar a cualquier persona o movimiento que fuera sorprendido viajando de un reino a otro.  
 
    Por ello, los chanos solían ser muy cautelosos y eludían hábilmente el control de los guardias. Sin embargo, ahora estaban tan eufóricos al creer que habían encontrado por fin una pista, que se olvidaron ser discretos, convirtiéndose en presa fácil para los guardias reales. 
 
    Fueron apresados y los llevaron ante el rey Ricardo, que había despertado malhumorado. Al ser informado sobre la captura de estos traidores, no dudó en enjuiciarlos en el acto y los condenó a la horca, pero pasarían la noche en el calabozo. Mientras eran escoltados, cayó un bulto pesado al suelo; era un saco de cuero del que nadie se había percatado. 
 
    Con curiosidad, el rey ordenó que se abriera el saco y vio que su contenido era nada más y nada menos que Estrella, que en ese momento estaba herida, con el vestido roto por ser arrastrado en el suelo, con el cuerpo y el rostro cubiertos de tierra e inconsciente. Sin embargo, su cabello rojo resplandecía, pese al maltrato de Rafael, Jaime y los chanos. 
 
    —¡Vaya, estos traidores tenían una joven capturada! —exclamó el rey Ricardo.  
 
    Los soldados la miraban estupefactos. 
 
    —¿Será... será ella la princesa, la prin-princesa… la la…? —preguntó un guardia, atónito y horrorizado. 
 
    Por un momento, el monarca se asustó ante la idea de que fuera cierto, pero, intentando convencerse a sí mismo, respondió:  
 
    —Por supuesto que no, idiota. No la tendrían metida en un saco, zopenco. ¡Observa su ropa, mírala a ella! Esta joven no tiene nada de noble. Es una simple campesina con su mugriento vestido que estos traidores han capturado para sacarle información. ¡Como si una joven ignorante pudiera aportarles algo! —se burló—. No obstante, para estar más seguros, llévenla al calabozo para interrogarla mañana. Veamos qué tiene para decirnos —ordenó. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XIX 
 
      
 
    Aquella fatídica mañana, Franco partió al castillo blanco de Torrealta. Ya no iba con entusiasmo para comenzar una nueva misión ni por la satisfacción de un trabajo ya cumplido. En cambio, regresaba con el corazón derrumbado. Estrella había elegido a otro y, con ella, se había ido cualquier motivo para querer ser mejor e impresionarla. Con el corazón roto, partió a recibir las nuevas órdenes del rey. 
 
    Lo que no sabía era que, en el castillo, Juan tramaba una sorpresa desagradable para él: esperaba a sus subalternos para ver por sí mismo a la joven capturada. El primero en llegar fue Jaime, seguido por Roderico. 
 
    —Y bien, ¿cómo les fue en la expedición? —preguntó Juan. 
 
    —Encontramos a la chica —contestó Jaime con voz temblorosa. 
 
    —Ah, ¡qué bien! ¿Y? ¿Dónde está ella? ¡Muéstrenmela! —exclamó, excitadísimo. 
 
    —No podemos —respondió, aterrorizado por su reacción. Tragando saliva, dijo—: Escapó.  
 
    —¿Cómo dices? —preguntó, sulfurándose.  
 
    Roderico y Jaime le relataron los hechos, interrumpiéndose y excusándose una y otra vez. Finalmente, ambos quedaron en silencio, avergonzados y asustados ante su creciente enojo. 
 
    —¿Entonces, me están diciendo que lo único que lograron fue que los chanos pescaran a un torraltiño mientras se escapaba la chica sospechosa? —insistió Juan. Lo cierto era que ninguno de los tres guardias había visto que quien había sido capturada era Estrella, mientras que Rafael había logrado escapar. Para ellos, la joven simplemente se había fugado. 
 
    —Estábamos siendo atacados, no podíamos…  
 
    —¡No me importa! ¡Ustedes me fallaron y tendrán que pagar las consecuencias! ¡Ahora váyanse! 
 
    Quedaron muy asustados ante este exabrupto. Se fueron, pero Jaime se quedó espiando a Juan, quien pensaba, muy molesto. De pronto cambió la cara y comenzó a sobarse las manos riendo maliciosamente, lo que a Jaime le preocupó incluso más que otro estallido de ira. ¿Qué se traería entre manos? 
 
    ••• 
 
    Franco entró al castillo y sintió un ambiente denso, más de lo habitual. Dejó su caballo en el establo y no se encontró con Juan, pero no le extrañó tanto como la mirada de odio que le dirigió uno de los criados de menor jerarquía, quien le informó que el rey lo citaba “a una audiencia”. 
 
    Aún más extrañado, se dirigió al salón principal donde, por primera vez, vio al rey no derrumbado y agotado en su habitación, sino que sentado en su trono con rostro de enojo. Sólo una situación lo suficientemente delicada y grave podía justificar una ruptura tan radical de su rutina. 
 
    —¿Ve, su majestad? Ahí está el traidor que ha puesto en grave peligro al reino de Torrealta —dijo Juan, apuntándolo con el dedo. 
 
    A Franco le costó darse cuenta de que él era el aludido. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Franco. 
 
    —Así es —lo acusó, parado al lado derecho del rey—. Él siempre ha fingido ocuparse con esmero del reino, cumpliendo todo a tiempo, pero no ha hecho más que encubrir con su máxima diligencia una trampa contra del reino de Torrealta, la que terminó de consumarse ayer. 
 
    “Ha dado auxilio a una espía del reino enemigo, revelando secretos de Estado, los mismos que usted le confió, creyendo que este supuestamente leal servidor era alguien que guardaría silencio. 
 
    El joven estaba indignado con su compañero por inventar una mentira así. 
 
    —¡Eso no es verdad, su majestad! ¡Juan miente, yo jamás he...! —quiso defenderse. 
 
    —Su versión me ha sido corroborada por varios servidores —contestó el rey Eduardo, señalando a Jaime y Roderico, quienes obedecían a Juan. Jaime se sintió incómodo al ser indicado—. ¿Y dónde se encuentra la espía, para interrogarla? —preguntó a Juan. 
 
    —Huyó —respondió—. Hace apenas unos días me enteré de eso. Pero ya le pedí a mis hombres que la buscaran, ya que recién nos enteramos de que estaba violando la ley y... 
 
    —La verdad es que hace bastante tiempo que lo sabíamos... —quiso añadir Jaime, hasta que un pisotón de Juan lo hizo callar. Pasó desapercibido para el monarca, quien seguía escuchando la historia, pero no así para Franco, que se sintió más traicionado aún. 
 
    —¿Cuál ley estaba violando exactamente? —inquirió el rey Eduardo. 
 
    —La jovenzuela se estaba prostituyendo a cambio de información en la noche de año nuevo, no sólo violando el toque de queda, sino también poniendo a nuestro reino en peligro —inventó rápidamente. Era un maestro de la tergiversación y disfrutaba cambiar los hechos para hacerlos parecer todavía más terribles. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Así es —prosiguió—. Y la persona con la que estaba era Franco, aquí presente. 
 
    —¡Eso no es cierto! —se defendió, ya fuera de sí. Caminó hacia Juan para agredirlo y estuvo a punto de hacerlo, pero unos guardias lograron apartarlo. 
 
    —Así es —insistió, haciendo caso omiso de las palabras e intento de agresión del acusado—: los encontramos revolcándose en el suelo, lo que hizo a la joven huir de la ciudad, satisfecha por haber obtenido la información que necesitaba, para luego ser recibida con vítores por una horda de chanos. Pese a que intentamos atraparla, el grupo era infinitamente más numeroso, por lo que escapamos para salvar nuestras vidas. Mientras esto ocurría, en lugar de venir en nuestra ayuda, su leal servidor escapó como una rata, confirmando así su traición. 
 
    —¡Mentira! ¡Todo es inventado, son sólo calumnias! ¡Yo jamás he puesto en peligro al Reino de Torrealta y Estrella no es ninguna prostituta del Reino Chano! 
 
    —¿Entonces admites abiertamente conocer a una joven que no pertenece al Reino de Torrealta? —inquirió el rey. 
 
    —Eh... o sea... puedo explicarlo, su majestad... —contestó, nervioso y alterado. 
 
    —Tus razones no me interesan. Lo único importante es que has cometido una grave y alta traición contra el reino, algo que no ha de perdonarse. Llévenselo al calabozo —ordenó a los guardias, que todavía lo tenían retenido—. Juan, consíguele un verdugo. Será ahorcado mañana en la plaza pública de la ciudad de Tierra Fuerte. 
 
    Los guardias lo llevaron al calabozo mientras él intentaba liberarse y gritaba que no había compartido con ninguna espía, que la joven era inocente, que jamás le haría daño a nadie y que las historias de Juan estaban llenas de incoherencias y mentiras, pero a nadie parecía importarle su vano intento por defenderse. Salvo a una persona. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XX 
 
      
 
    Estrella recuperó la consciencia, aunque al principio no sabía si estaba despierta o durmiendo pues, al abrir los ojos, todo estaba completamente oscuro. Tenía un fuerte dolor de cabeza, sentía náuseas, le dolían los cortes, hematomas y rasguños, y tenía un sudor frío en el cuerpo. Se encontraba sobre un suelo de piedra, duro y helado. No sabía dónde estaba y se sentía terriblemente angustiada. 
 
    “¿Estaré muerta?” se preguntó con horror. No sabía que la muerte era tan negra. No, no podía ser; de estar muerta no sentiría nada, o al menos eso creía, y estaba segura de que le dolía todo el cuerpo. Al menos tenía la certeza de estar viva. ¿Pero qué era esto? ¿Por qué estaba todo tan oscuro? 
 
    Se puso en pie con dificultad y trató de ver en la oscuridad, pero era imposible distinguir algo en medio de la negrura. Dio unos pasos vacilantes y chocó con una muralla igual de dura y fría que el piso. Se dio vuelta y tropezó con un fierro que se había enganchado en su pie. Afortunadamente, había un bulto cerca, pues cayó encima y amortiguó la caída. De pronto se dio cuenta de que estaba atrapada en una habitación sin salida. ¿Pero por qué? 
 
    ¡Los chanos! ¡La habían atrapado los chanos! ¡Eso había sido! ¡Oh, qué horror, por culpa de esa gente ella se encontraba sumida en una profunda desesperación! Eran gente mala, lo peor con lo que alguien se pudiera topar. ¿Qué había hecho para merecerlo? Empezó a hacer memoria para recordar cómo había llegado a esa situación. 
 
    Si no hubiera accedido a salir con Rafael a la calle en plena noche, no los habrían pillado infringiendo la ley ni tenido que salir huyendo del pueblo, donde fueron emboscados por los chanos.  
 
    Aunque si no hubiera bebido tanto, él no le hubiera ofrecido salir a caminar para que tomara aire. Comenzaba a sospechar... 
 
    Le costaba admitirlo, pero si no le hubiera hecho caso a Marta, tampoco habría salido con él. Todavía se acordaba de aquella conversación. Rafael le había pedido salir, pero a pesar de lo atractivo que lo encontraba, le había dicho que no. Cuando su amiga le preguntó la razón, le contestó que esperaba a que Franco la convidara, pero ella se había dedicado a hablarle mal del chico y así no quisiera salir con él. Le había dicho que, al ser mensajero y vivir viajando, seguramente tenía un amor en cada pueblo y que ella sería la última de quien se acordaría. Incluso la convenció de buscar a Rafael y decirle que lo había pensado mejor y saldría con él. 
 
    Cuando Franco la invitó, ella estuvo realmente apenada por tener que decirle que no. De haber aceptado tal invitación, no hubiera salido con Rafael. Ése sí que era un trago amargo. 
 
    Lo más terrible de todo y que ella había evitado pensar por tanto tiempo, pero no le quedaba más remedio que afrontarlo, era que nada de esto estaría pasando si no hubiera escapado de la casa de sus padres. 
 
    Estrella se lamentaba. ¿Por qué nunca quiso escuchar a sus padres? ¿Por qué nunca les creyó cuando le decían que el mundo afuera era malo y cruel? ¿Por qué nunca les quiso creer que estaría mejor sana y salva en su pequeño valle? ¿Por qué? 
 
    Ahora tenía que pagar por su rebeldía. Estaba sufriendo crudamente las consecuencias de sus actos, encerrada y condenada a pudrirse en un calabozo. ¿Y todo esto porque prefería descubrir el mundo y explorar en vez de ver cómo Álex se casaba y tenía hijos con Pamela? Esta razón le parecía ridícula al lado de lo que estaba sufriendo en ese momento.  
 
    Sumida en el más punzante dolor, lloraba grandes goterones de lágrimas. Subió su cabeza al cielo y vio una ventana con barrotes desde la que se veía una pequeña estrella, sólo una, titilando débilmente en la oscuridad de la noche. Era minúscula, un puntito de luz en medio de la espesura de la noche, incapaz de iluminar en lo más mínimo su celda, pero suficiente para infundirle esperanza. La joven se aferró con todas sus fuerzas a esa luz, lo único que le daba esperanza para querer seguir luchando. Debía haber una razón que le daría sentido a todo lo vivido, aunque todavía no supiera cuál. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXI 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Estrella fue lentamente despertando dentro del calabozo. Aún con los ojos cerrados, tomó conciencia de que estaba acostada para luego, con pereza, empezar a moverse poco a poco. Cuando todavía estaba desperezándose, sintió la presencia de alguien cerca. Abrió los ojos y vio a su lado un viejo vestido con harapos, con apenas unos pelos blancos en la cabeza, varios dientes menos y barba desprolija la miraba con total atención. 
 
    —¡Ahhh! —gritó despavorida y saltando hacia atrás. 
 
    —¡Helena! ¡Mi chiquitita! ¡Creí que nunca más te volvería a ver! —exclamó el viejo, abalanzándose encima de Estrella para abrazarla. 
 
    Ella quedó inmóvil dentro de los brazos del hombre, tanto por la sorpresa como por el susto, mientras él seguía hablando. 
 
    —¡Ay, Helenita querida, ya estoy perdiendo la vista y no te distingo muy bien... pero esos rizos rojos tuyos son inconfundibles! ¡Y, si la vista no me engaña, es como si no hubieras envejecido! ¡Todos estos años han pasado y yo ya estoy hecho un viejo decrépito! ¡Pero tú... estás tan joven y bonita como siempre! ¡No has cambiado nada! 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó la joven cuando pudo recobrar el habla.  
 
    El hombre la miró con pena en sus ojos y le respondió: 
 
    —¿Cómo? ¿Es que no te acuerdas de mí, Arcadio, tu viejo amigo? ¿Será que la vejez no te afectó el rostro, pero sí tu cabecita loca y ya no tienes memoria? Fue por ti que ahora estoy encerrado en esta celda mugrienta. 
 
    A la chica le dio pena mirar a esos ojos llenos de tristeza. Se notaba que aquel hombre desconocido le tenía un gran cariño a quienquiera que fuera Helena. 
 
    Arcadio se retiró un poco apenado y ella, todavía entristecida por el pesar del hombre, empezó a ver la celda. Era de estrechas paredes de piedra con una pequeñísima ventana en lo más alto de un muro, desde donde se filtraba un poco de sol. En lugar de una cuarta pared, había una reja que los separaba de otra muralla de piedra, una antorcha y un banco para que se sentara un guardia, que estaba ausente en ese momento. 
 
    —¿Dónde estoy? —preguntó al hombre. 
 
    —En el calabozo del castillo, Helena. 
 
    Estrella empezó a tomar conciencia de la situación en la que se encontraba y le dieron ganas de llorar. Estaba conteniéndose, hasta que él continuó: 
 
    —No te preocupes, bonita. Al menos estamos en una celda buena, donde llega luz... ni te imaginas cómo deben estar los traidores del reino en las suyas, o los prisioneros de guerra. A ellos los tratan peor que a los cerdos de Torrealta. 
 
    “¿Cerdos de Torrealta?” se preguntó la joven, horrorizada. Entonces lo entendió: estaba encerrada en el castillo del reino enemigo. No pudo aguantar y se puso a llorar amargamente. Era horrible estar en esa celda de piedra, encerrada con un viejo sucio que la confundía con una tal Helena que ni conocía, y todo eso era por haber desobedecido a sus padres, que le habían advertido de este mundo malo y cruel; un castigo del cielo por haberse escapado de casa. 
 
    —Lo sé, Helena, lo sé —la tranquilizaba el hombre con su mano tocándole el hombro— le destrozaste el corazón a tu padre al escaparte, pero era algo que tenías que hacer si querías vivir tu vida. Y él te sigue amando, chiquitita. 
 
    Ella lo miró sorprendida. ¿Cómo podía ser que aquel viejo supiera de sus tribulaciones del alma? Después pensó que no le estaba hablando a ella, sino a esa tal Helena que parecía haber hecho lo mismo en su juventud. Quedó aún más confundida, aunque él se lo dijo con tanto amor y bondad que, de alguna extraña manera, se sintió reconfortada. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXII 
 
      
 
    En el castillo de Torrealta, el rey hervía de cólera en su alcoba. No podía ser posible que hubiera confiado y concedido tantos privilegios a un servidor y que éste lo traicionara. Lo había mandado a encerrar en una celda mugrosa, esperando la llegada del verdugo que lo ahorcaría en medio de la plaza pública. Lo humillaría en público, así serviría de escarmiento a cualquiera que osara reírse de él en su propia cara. Daba vueltas en su habitación pensando con rabia su castigo al servidor que había resultado ser el mayor traidor de todos. 
 
    En ese momento alguien golpeó la puerta, lo que intensificó su furia. ¿Por qué todos necesitaban de él en los momentos más inoportunos? “Pues porque soy el rey, por qué más” pensó, intentando calmarse y dejando pasar a quien lo estaba interrumpiendo. 
 
    —¿¡Qué pasa ahora?! —preguntó enojado.
Un servidor tembloroso abrió tímidamente la puerta. Parecía apenas haber pasado la mayoría de edad y un aspecto que no lo distinguía de los demás lacayos. El rey no recordaba haberlo visto alguna vez, y mucho menos sabía cómo se llamaba. Cuando le preguntó, él dijo Jaime.  
 
    —¿Qué quieres? ¿Por qué vienes a molestarme? 
 
    —Su majestad, creo que hay un problema. 
 
    —¿De qué hablas? —le preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    —Su majestad, creo que hay un problema para que Franco reciba su castigo mañana— explicó Jaime con gran nerviosismo. Él tenía un plan y nada podía fallar si quería salvarle la vida. 
 
    —¿Qué te importa ese traidor? ¿Acaso pretendes compadecerte de él? —cuestionó el rey, furioso. 
 
    —No, no —contestó, asustado —. No me importa el traidor, es sólo que… es sólo que ahorcarlo mañana pone en grave peligro la seguridad del reino. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Pues... p-porque hay una traidora suelta en-en-en el Reino Chano que está d-d-divulgando los s-secretos del reino y-y-y el-el ú-único que p-p-puede reconocerla para atraparla es Franco —había comenzado a tartamudear por la agitación. 
 
    —¿Qué dices? ¿Qué el único que puede reconocer a la traidora es él? —repitió, malhumorado pero intrigado a la vez. 
 
    —Pues sí, su majestad. 
 
    —Mmm... no había pensado en eso. 
 
    El servidor ganó aplomo para seguir con su plan.  
 
    —Lo único que quería decir es que lo fundamental del problema queda sin resolver: esa joven está suelta por el Reino Chano, quizá revelando secretos del reino. La única persona del castillo que sabe quién es y puede reconocerla es Franco —esto no era completamente verdad, pero trató de ser lo más convincente posible—, entonces yo pensaba que, tal vez, si usted lo considera conveniente sería mejor... mejor liberarlo de su celda para que se escape y corra tras la joven; entonces, al perseguirlo, daríamos con el paradero de la traidora y castigar a ambos como se merecen. 
 
    El monarca se quedó pensando en la solución que le habían sugerido. Jaime se quedó en silencio, expectante. 
 
    —No, eso no —aseguró el rey, enérgico—. Procederemos de otra manera. Vamos a enviar una expedición secreta al Reino Chano y se llevarán a Franco, bien vigilado para que reconozca a la joven y podamos dar con su paradero, traerla y dar a ambos a su merecido. Eso es lo que haremos. 
 
    ••• 
 
    Franco seguía encerrado en el calabozo, una parte del palacio que él no conocía y le hubiera gustado no visitar jamás. Estaba amarrado a un banco con la cara contra la pared y una cadena amarrada a un pie. Miraba el piso y esperaba que pasaran las largas horas del día, hasta que su celda se iba oscureciendo cada vez más, aunque ni siquiera le permitía ver la puesta de sol. De igual manera, tampoco tenía muchas ganas de verla. Todo lo que señalara el paso del tiempo le recordaba que se acercaba su destino fatal. Se frotaba los dedos y apretaba su cabeza con cabellos rubios, lamentando su suerte. Su odio a Juan crecía cada segundo: sabía le tenía aversión y que estaba metido dentro de una verdadera mafia en el castillo, pero jamás creyó que fuera capaz de hacerle algo así o que esto pudiera pasarle a él. Un carcelero grande y robusto llegó a su celda y abrió la reja para entrar. 
 
    —Franco, el rey ha decidido cambiar tu castigo. 
 
    El joven giró su cabeza para mirarlo, aturdido. 
 
    —Mañana partirás a una expedición para buscar a la espía, por lo que será mejor que te despiertes temprano para preparar las cosas y salir lo más rápido posible. 
 
    Lo miró con sorpresa y agradecimiento. Sin embargo, no vio ninguna gota de compasión o simpatía en los ojos rabiosos del carcelero. Pero no importaba. Por el momento, le habían perdonado la vida. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXIII 
 
      
 
    A la mañana siguiente, el rey envió al Reino Chano la expedición secreta que buscaría a la supuesta espía. Franco, aún incapaz de digerir tantos sucesos en tan poco tiempo, se vio inserto en un grupo con los seis mejores soldados de la guardia real, armados hasta los dientes y mentalizados para cruzar la cordillera que separaba ambos reinos. Tenían un solo objetivo en mente: atrapar a la joven y cobrar venganza. 
 
    Para ellos, ésta era una misión a la que partían ciegos, incapaces de imaginar cómo sería el Reino Chano ni cuál podría ser el rostro de su enemiga. Para Franco, en cambio, ésta era una partida angustiosa donde temía tanto por su suerte como por el daño que esos hombres brutos pudieran llegar a hacerle a su amiga, sin saber cómo podría protegerla. 
 
    Mientras él se torturaba con estas preocupaciones, la carrera de los nobles por acceder al trono estaba más férrea que nunca. Ellos, ajenos a las penurias de un pequeño servidor y que en nada afectaba a sus vidas, tramaban cada uno a su modo cómo deshacerse de los demás para acceder a la corona de Torrealta. Roberto el Oscuro ya había hecho su camino al casarse con Susana la Devota, pero había otros que estaban tomando medidas más drásticas. 
 
    Últimamente se habían producido una ola de muertes inesperadas e inexplicables: más de la mitad de los parientes del rey habían fallecido en menos de un mes. Nadie sabía qué estaba ocurriendo y empezaban a circular mitos entre el personal, como que el castillo estaba poseído por el diablo. 
 
    Sólo dos personas sabían la verdadera razón: Carolina la Traicionera y Ana, su dama de confianza. La primera era la autora intelectual y su sirvienta hacía el trabajo sucio. 
 
    —Hay algo que no comprendo, señora Carolina —dijo Ana después de la muerte de su última víctima—. Puedo entender que quiera sacar de su camino a quienes están antes que usted en la línea de sucesión, pero ¿por qué debemos asesinar también a los que vienen después? 
 
    —¿Es que acaso te lo tengo que explicar todo? Simplemente, es para que no deseen quitarme el cargo. De este modo, si eliminamos a quienes están tanto antes como después, el puesto al trono será más que seguro... 
 
    —Pero mi señora —insistió su criada— ¿No cree que abusar de este método podría hacer que la gente comience a sospechar? El personal de servicio ya se dio cuenta de que algo raro pasa y están circulando historias... 
 
    —Ana —la interrumpió— tú no estás para discutir mis órdenes, sino para obedecerlas. Yo veré si quiero exterminar a todos mis enemigos independientemente de los riesgos y tú debes que seguir mis planes. Y si yo quiero que nadie más que yo quede viva en este castillo, tendrás que hacerlo realidad. Necesitaré la ayuda de alguien más —pensó en voz alta, poniéndose rápidamente de pie para salir de su habitación acompañada de su sirvienta. 
 
    Caminó decidida por los pasillos hasta llegar al dormitorio de su hija y entrar abruptamente. 
 
    —¡Madre! ¿Qué haces aquí? —preguntó la infanta Victoria, repentinamente asustada al ver a su madre por el espejo, mientras se arreglaba sus rizos dorados. 
 
    —Hijita, Victoria —le habló, usando una dulce y suave voz maternal— requiero una pequeña ayuda, cariño. 
 
    —¿Qué cosa, madre? 
 
    —Victoria, necesito que cooperes con mi plan para llegar al trono. 
 
    —¿Y qué gano yo con eso? —le espetó su hija, más furiosa que nunca— ¡Qué poca delicadeza de tu parte pedirme algo así! ¿Acaso no te das cuenta de que me lo pides a mí, que soy quien más ansía el trono? ¿A mí, quien aun queriéndolo sé que jamás podré sentarme en él? 
 
    —Ay, cuánto lo lamento —comentó, acariciando la cabeza de su hija— sé lo que sientes, pero te prometo que todo puede ser mejor. Mira —intentó animarla— si me ayudas, tú también saldrás ganando. 
 
    —¿Cómo así? 
 
    —Así es, porque si yo llego a ser reina, tú te convertirás en princesa. Y cuando yo muera, tú serás mi heredera. ¿Te parece bien, Victoria? 
 
    —Sí, me parece —contestó con los ojos muy abiertos, maravillada. El mundo se le había iluminado. 
 
    —Perfecto, éste es el plan: por ahora yo me encargaré de Sofía y tú de Roberto. ¿Crees que podrás con eso? 
 
    —Sí, por supuesto. Haré que te sientas orgullosa de mí. 
 
    —Me alegro. Ahora me tengo que ir. He de planear con Ana cómo lo haré. —Dicho esto, Carolina se fue, seguida por su criada. Su señora había salido tan rápido de la habitación que se quedó atrás, incapaz de seguir su paso rápido. 
 
    —Ana —la llamó la infanta— quédate aquí un momento, por favor. 
 
    Se quedó de pie, expectante a lo que tuviera que decirle, mirándola sentada en su silla y de espaldas a su tocador. Victoria le preguntó si era la persona de mayor confianza de su madre, a lo que respondió que sí. 
 
    —Perfecto. Entonces eres la persona adecuada para que trabajes conmigo.
La muchacha la miró extrañada y preguntándose a qué se referiría. Ella, como si le leyera los pensamientos, le dijo: 
 
    —Quiero pedirte que envenenes a Roberto, el único competidor que tiene tu ama. Necesito que te asegures de que mi madre obtenga el trono y, cuando lo haga, traicionarla para que yo me convierta en reina. 
 
    —¡Señorita Victoria! ¡Cómo se le ocurre que voy a hacer algo así! —exclamó, completamente escandalizada. Sin embargo, la infanta pareció no inmutarse ante la negativa. 
 
    —Sé que lo harás si te doy buenas razones. ¿Cómo te ha tratado mi madre últimamente? ¿Te ha respetado lo suficiente? ¿Ha apreciado el trabajo que le brindas y el riesgo que implica? ¿Te ha dado las gracias siquiera? 
 
    —Mmm, en realidad no —respondió, un poco nerviosa. 
 
    —Yo sé por lo que estás pasando —continuó, tratando de sonar comprensiva— y te prometo que, si trabajas para mí, obtendrás todo lo que te mereces. Si logras que yo llegue al trono, te daré la mitad del oro y de las joyas que caben en una carreta.    
 
    —¡Señorita! ¡Pero cómo se le ocurre! ¡Pretender comprarme con dinero y con joyas para que traicione a mi señora! ¿Qué clase de persona me cree usted? 
 
    —Te digo esto no porque crea que eres codiciosa o interesada, sino porque sé que te lo mereces. No pretendía que usaras tu recompensa para motivos frívolos o superficiales, sino para lo que más necesites. ¿O preferirías que Alonsito muriera por tú ser tan egoísta y preferir mantener la lealtad hacia mi madre en vez de pagarle un médico a tu hijo? 
 
    En ese último punto había acertado. Ana lloraba desconsolada. Hipando, contó que había contratado a unas supuestas hechiceras para curarlo, pero poco habían hecho por él, quien llevaba meses postrado en cama mientras su vida se iba apagando de a poco. 
 
    —¿En serio usted está dispuesta a darme lo que necesito para un médico si yo...? 
 
    —Sí, te lo prometo. Ayúdame en mis propósitos y, cuando logremos nuestro objetivo, te daré todo lo que necesites para salvarlo. 
 
    —Lo haré, señorita, usted no sabe cuánto se lo agradezco... 
 
    Victoria la miró y le acarició el rostro, sonriendo. 
 
    —Estoy tan orgullosa de ti. Lograste decidir lo correcto.  
 
    —Sí, sí, muchas, muchas gracias —decía llorando. Le tomó la mano en señal de devoción. 
 
    —De nada. Ahora vuelve con mi madre e invéntale cualquier excusa por tu retraso. 
 
    La criada salió casi corriendo en busca de Carolina. Victoria sonreía con autosuficiencia limpiándose su mano por el asco que le suscitaba haber sido tocada por esa sirvienta. Bella, su dama de compañía, presenció todo y le preguntó alarmada: 
 
    —Señorita, ¿en serio usted está dispuesta a matar a su propia madre sólo para tener el poder? 
 
    —Ay, Bella, se nota que no me conoces. Estoy dispuesta a lo que sea por llegar a ocupar el trono. Óyelo bien: a lo que sea. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXIV 
 
      
 
    Estrella sufrió semanas enteras encerrada dentro de esa gélida celda, congelándose con el frío invernal que se colaba por los barrotes de la ventana, desde los que se veía la nieve exterior.  
 
    Fue atormentada en la sala de tortura e interrogada por los servidores del cruel rey Ricardo en numerosas ocasiones, esperando que confesara haber ayudado a aquella tropa de chanos que había castigado con la horca, o bien ser una princesa. Sin embargo, fiel a la verdad, siempre lo negó y dijo repetidamente que fueron ellos quienes la tomaron de rehén, hasta que los carceleros se aburrieron de intentar sonsacarle información y se limitaron a mantenerla encerrada en su celda hasta que muriera. 
 
    Para empeorar la situación, estaba encerrada con Arcadio. Aunque ya se había acostumbrado a su presencia, tenía varios hábitos molestos, como contarle sus anécdotas con esa tal Helena y, como Estrella no recordaba ninguna, ya que no era la persona que él imaginaba, el anciano se ponía triste y lamentaba la demencia de Helena. Otra cosa que enervante era que siempre tuviera una mano en el pecho, fuera por debajo o por encima de la ropa, como si sostuviera algo. Pero lo peor de todo era que la tratara de “Helena”, aunque ella había intentado que la llamara por su nombre, sin éxito. 
 
    Una mañana de pleno invierno y que no estaba nevando, Arcadio, como todos los días, le relataba las historias que habían tenido años atrás. 
 
    —Ay, Helena, me acuerdo también del día en que te enseñé a cultivar y regar las plantitas... ¡estabas tan dichosa cuando salieron tus primeros brotes! ¡Después no hubo nadie que pudiera pararte! ¡Si tus tomates estaban invadiendo todo el jardín! 
 
    —Estrella, Arcadio. Yo soy Estrella, no Helena. 
 
    —Ay, esos juegos que te gustaban a ti cuando eras más pequeña. Me acuerdo de la vez que me dijiste que te llamabas “Tomatito Verde”. “Calabaza” también recuerdo... Pero creo que “Estrella” nunca lo había escuchado —dijo riéndose. 
 
    A estas alturas la joven ya estaba aburrida. Los días anteriores había sufrido pena, frío, hambre, desesperanza, pero ahora estaba fastidiada por el encierro, la falta de aire libre, siempre ver las mismas paredes y reja, las historias del viejo y ser confundida por una persona a la que no conocía ni le interesaba. Estaba hastiada de hasta los carceleros estuvieran obsesionados con confundirla con una princesa. 
 
    En medio de su aburrimiento y malhumor, se acercó al muro que tenía la pequeña ventana y saltó para agarrarse de los barrotes y mirar afuera. En el exterior ya no estaba nevando, pero todavía el ambiente aún estaba gélido. Se veía la blancura de la nieve cubriendo el suelo, con tanto brillo que hacía doler los ojos, mientras que el cielo estaba gris por las nubes que cubrían al sol. Al principio no fue mucho lo que vio, pues estaba encandilada; sin embargo, luego se dio cuenta de que algo no calzaba con el paisaje: un lago con aguas que se movían en la superficie. ¿Cómo no lo había visto antes? Aunque más intrigante que eso... ¿cómo era posible que, en un día tan frío y con tanta nieve alrededor pudiera haber un lago con aguas totalmente líquidas? 
 
    Todavía sostenida de los barrotes, giró su cabeza para mirar al hombre que relataba sus anécdotas casi para sí mismo. Vio nuevamente al lago y tuvo un pensamiento: “escúchalo, puede que algo te pueda servir”. 
 
    Se soltó de los barrotes y acercó a él para oír sus historias. Se dio cuenta que, a pesar de lo extraño, tenía una forma de hablar muy familiar... más que el acento de Franco, por ejemplo, quien hablaba muy rápido y pronunciando suavemente las consonantes. En cambio, el anciano hablaba como la gente de su pueblo natal, más pausado y marcando bien cada consonante. 
 
    “Escucha” pensó de nuevo. En vez de fijarse en esos detalles, hizo un esfuerzo por prestar atención a sus palabras. 
 
    —Ay, Helena, todo lo que he sufrido en esta celda por años... todo este tiempo en que hubiera querido morirme... pero ahora que estás tú ya no me siento tan triste de estar aquí encerrado. Antes no tenía ni fuerza ni ánimo para escapar, y ahora que estoy contigo... 
 
    ¿Escapar? ¿Había dicho la palabra escapar? 
 
    —Espera... ¿entonces se puede huir de aquí? —le preguntó, sorprendida. 
 
    —¡Pero claro que sí! —respondió riéndose, lo que la dejó aún más atónita— ¡Qué curioso que la pregunta venga de ti, si fuiste tú quien me comentó años atrás que todos los calabozos del castillo tenían un pasadizo secreto para fugarse! Eso era porque el rey que fundó este reino y ordenó construir este castillo había jurado encerrar a sus arquitectos en el calabozo y quemar los planos cuando se terminara de construir, así sería impenetrable por sus enemigos. Ellos, en secreto, diseñaron un laberinto lleno de pasadizos para poder escapar. ¡Si te lo había contado ese artista descendiente de uno de los arquitectos de este castillo, ese enamorado tuyo que te hizo ese retrato que...! Oh, de veras. Tu pérdida de memoria. Se me había olvidado, mi pequeñita. Cuánto lo siento, Helenita querida. No mencioné la idea de escaparnos, porque creí que te acordabas y aun así no querías irte de aquí. Cuánto lo lamento, si hubiera sabido que... 
 
    —Está bien, no importa —le cortó, impaciente— ¿y dónde está ese pasadizo? 
 
    —Bueno, en mis años de aburrimiento he estado buscándolo y está allí —le aseguró, señalando la esquina más alejada de la ventana. 
 
    Estrella fue a ese rincón y vio una argolla en el suelo que, hasta ese minuto no sabía su utilidad. Al jalarla, se arrancaba una piedra del suelo para dejar paso a un pasadizo secreto que permitía escapar. Parecía ridículo, tan a la vista y ella no se había percatado... 
 
    —Bueno, ahora habrá que tirar de esta argolla —dijo la joven, sentándose en el suelo para hacerlo. Al instante, Arcadio se aprestó a ayudar, pero estaba tan débil por los años de encierro que, más que una ayuda, se convirtió en un estorbo. 
 
    Jalaba con fuerza transpirando por el esfuerzo excesivo. La roca del suelo estaba atorada y no se movía ni un milímetro de su posición. Al rato las manos le comenzaron a sudar, haciendo que se le resbalaran y lastimaran por el roce del hierro. Tenía muy pocas probabilidades de ganarle a ese pedazo de piedra que quizá cuántos kilogramos pesaba; tenía todas las de perder: era pequeña, mujer y estaba debilitada por el paupérrimo régimen de pan y agua al que la sometían como prisionera. Le dieron ganas de llorar por la frustración y la impotencia. Sin embargo, pensó después, nada de eso era excusa para rendirse y dejar de intentarlo. No podía resignarse a vivir el resto de sus días encerrada con un viejo loco, sobre todo ahora que sabía la manera de escapar, por lo que secó las manos y el hierro de la argolla con su ropa y lo intentó de nuevo. 
 
    Hizo un esfuerzo descomunal y, con un horrible chirrido, la piedra se levantó lentamente un par de centímetros. Se felicitó por su logro, sonriendo de euforia y continuó la tarea. Ya los brazos le tiritaban, el sudor de la frente le caía en los ojos y le producía escozor, pero nada de eso importaba porque estaba consiguiendo sacar la piedra de su lugar. 
 
    Finalmente lo consiguió y puso la piedra a un lado para ver el pasadizo. Le dio vértigo. Era un foso cuadrado y completamente oscuro, donde no se vislumbraba el suelo. Lo observaron en silencio, casi con recogimiento. Después de todo el encierro y la desesperanza al fin estaba frente a ellos el camino a la libertad. Pero, al mismo tiempo, era algo que daba miedo: un hoyo negro y pequeño de varios metros de profundidad que parecía no tener fondo. 
 
    Estrella respiró hondo y decidió hacerse el ánimo para escapar. Primero quiso saltar sola al vacío, pero después se acordó del viejo y le preguntó si también le gustaría huir. Él asintió, diciendo que ya no tendría ningún sentido estar encerrado si “Helena” se iba para no volver. Ambos vieron el foso y se pusieron a discutir quién iría primero. Ella dijo que primero Arcadio, que llevaba más tiempo encerrado, quien contestaba que debía ser “Helena”, pues así era con las mujeres. Si bien su punto parecía irrefutable, de pronto la chica pensó en un segundo problema: el hoyo era muy angosto y probablemente el último en saltar caería sobre el anterior, por lo que resolvieron hacerlo al mismo tiempo… aunque no parecía haber espacio suficiente para ello. 
 
    Estaban discutiendo todas esas cosas cuando llegó el carcelero encargado de llevarles la comida, quien los sorprendió con el pasadizo recién descubierto. Todos reaccionaron al mismo tiempo y, mientras el guardia abría la reja para atraparlos, los presos se abrazaron, cerraron los ojos y saltaron dentro de ese foso en el que apenas cabían. 
 
    Estrella gritó durante unos segundos, que parecieron eternos, mientras caía en el pasadizo rodeado de paredes de piedra. Cayeron estrepitosamente en el suelo y, para su horror, ¡habían quedado encerrados! No podían avanzar hacia ningún lado, pues estaban completamente rodeados de piedra en un hueco pequeño, donde apenas cabían abrazados, hasta que con el pie Arcadio descubrió una abertura en la parte más baja de una de las paredes, donde sólo había espacio para que una persona se moviera gateando. Quiso que ella pasara primero. Después de chocar varias veces con los muros, incapaz de verlos por la falta de luz, pudo al fin agacharse e internarse en ese agujero oscuro como boca de lobo, mientras él le seguía por detrás. 
 
    Sólo podían gatear a ciegas, lo más rápido posible mientras eran seguidos por los carceleros, que también habían saltado uno a uno e intentaban internarse en el túnel para perseguirlos por detrás. Si levantaba mucho la cabeza o se movía hacia los lados, chocaba con la piedra dura e implacable. Se sentía acalorada y desesperada, con el corazón agitado, le sudaban las manos y presa del pánico. Pronto, los guardias lograron llegar muy cerca de ellos, portando cada uno una antorcha, lo que aumentó la temperatura del encierro.  
 
    Estaban los guardias pisándole los talones a Arcadio cuando Estrella llegó al final del túnel. Para su horror, sólo vio piedra, el pasadizo no conducía a ningún lugar. Estaba en la máxima desesperación cuando descubrió que esta vez sí podía pararse y, cuando lo hizo, vio dos diminutos puntitos de luz encima de su cabeza. 
 
    Tanteando en las paredes de piedra, encontró unos peldaños de metal y comenzó a escalar, hasta que topó con el techo, de piedra y tierra, deshaciéndose levemente sobre ella. Intuyó que debía empujar el techo para salir y estaba en lo correcto. En medio de la desesperación por el encierro, el eco de los gritos de los carceleros, la adrenalina y la excitación al ver la luz del sol, sacó una fuerza descomunal y empujó el techo atascado. Empujó el techo a un lado y un haz de luz iluminó el túnel, lastimándole los ojos en los primeros instantes. Siguió subiendo las escaleras y logró sacar la cabeza; el viento helado le golpeó fuerte la cara, sudorosa por el calor asfixiante del interior. 
 
    Estrella estaba eufórica. Salió del túnel y saltó, como celebrando, sobre el suelo de tierra cubierto de nieve. Sin embargo, no había tiempo para distraerse. Abajo estaba Arcadio tratando de escapar y con los guardias persiguiéndolos a escasos metros. La joven lo esperaba al borde del agujero. Estaba asomándose al exterior cuando un objeto liviano cayó al suelo y el viejo, horrorizado, se aprestó a bajar para recuperarlo. 
 
    —¿Estás loco? ¡Sube, cómo se te ocurre bajar! —le gritó. 
 
    —¡No puedo, Helena! ¡Es algo muy importante! —dijo y comenzó a bajar las escaleras para buscar esa preciada posesión. 
 
    —¿Qué cosa puede ser más importante que tu vida en este minuto? ¡Vámonos! 
 
    Sin embargo, no la escuchó y siguió bajando hasta que lo atraparon. Ella lo escuchó desde afuera del túnel. Estaba libre, pero él no. La tentación de dejarlo a su suerte y huir era muy alta; sin embargo, la invadía la culpa. Sabiendo que tenía la oportunidad perfecta para escapar y que probablemente estaba cometiendo la mayor estupidez de su vida, se adentró nuevamente al pasadizo para rescatar a su amigo. 
 
    Arcadio gritaba e intentaba zafarse de los carceleros, que se lo estaban llevando con gran facilidad, dado su liviano peso. La joven tuvo que gatear hasta que lo encontró y comenzó a jalarlo de un brazo. Eran cuatro hombres grandes y musculosos contra ella, por lo que comenzaron a tirarla a ella también. 
 
    Un guardia la atajó de un brazo para llevarla de vuelta al calabozo. En ese momento, Estrella se convirtió en un energúmeno y empezó a patear, codear, rasguñar, morder y escupir; ya no la encerrarían de nuevo. Apenas la soltó, ella se movió a toda velocidad arrastrando a su amigo de un pie, sin importarle el objeto perdido, hasta que llegó al final del túnel, subió las escaleras y lo cubrió con la piedra que había servido de tapa, saltando encima hasta que encajó perfectamente y tapó completamente el agujero. Pensó que, tal como ella había podido moverla, los guardias también podrían hacerlo, por lo que puso un montón de nieve y unos leños que encontró cerca para agregarle peso antes de huir. 
 
    Comenzó a correr ladera abajo arrastrando de un pie a Arcadio, que estaba inconsciente, y mirando hacia atrás lo justo y necesario para cerciorarse de que no se marcaba su camino ni era perseguida por alguien del castillo. De pronto, se sobresaltó por unos ruidos ininteligibles del anciano, quien había recobrado la consciencia sin que ella lo notara. 
 
    —¡Ah, Helena! ¡Tremenda aventura que me diste, mi chiquitita! Mira —dijo Arcadio buscando algo entre sus ropas hasta que encontró una pequeña libreta de color rosado y con tapas manchadas de tierra —logré recuperar esto de entre las manos de los guardias. Por mucho tiempo he guardado tu corazón, ahora te lo devuelvo. —Dicho esto, se desmayó para nunca más volver a despertar. 
 
    Recibió el cuadernito que Arcadio le estrechaba, y se dio cuenta de que ése era el objeto que siempre guardaba cerca de su pecho. Lo abrió, extrañada y leyó la primera página: “Diario personal de la princesa Helena de Tajrachañia”. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXV 
 
      
 
    Estrella miró hacia arriba y al fin pudo apreciar, por primera vez, el imponente castillo del reino de Tajrachañia. Se ubicaba arriba de una gran meseta, estaba construido de piedra y las paredes de sus torres estaban completamente cubiertas con enredaderas. Tenía aspecto de ser muy viejo, pero solemne e imponente. Se sorprendió al notar que le agradaba incluso más que el de Torrealta que, en comparación, parecía de juguete. 
 
    Sin embargo, no podía perder mucho tiempo pensando en estas cosas; era necesario encontrar un lugar para esconderse de los guardias. Ellos jamás pudieron sacar la tapa de piedra que les bloqueaba la salida, pero ella no lo sabía. En cambio, estaba segura de que no era muy prudente mantenerse cerca del enemigo, por lo que decidió continuar ladera abajo en busca de un lugar seguro. 
 
    Al su lado estaba el cuerpo de Arcadio, inerte y sin expresión. No sabía si seguía vivo o qué hacer con el cadáver si estuviera muerto, si debía o no llevárselo o a dónde. 
 
    Ya se había puesto el sol y el cielo se oscurecía mientras intentaba arrastrarlo ladera abajo. Comenzó a helar y se le irritó la garganta con el frío, se le pusieron tiesos y duros los dedos de las manos y de los pies y le vino un gran sopor. El cansancio fue tan grande que no le alcanzaron las fuerzas ni siquiera para pensar y simplemente se aprestó a recostarse en medio de la nieve, que le pareció el lugar más cómodo para dormir. 
 
    Era de esperarse que muriera ahí, pocos minutos después de haberse quedado completamente dormida, y que nadie encontrara ninguno de los cuerpos por mucho tiempo. Sin embargo, por esos azares del destino, se acercó caminando un muchacho de cabello y ropa negra, con una cruz colgando del cuello, y que caminaba rumbo a un Terranoble, la capital. Bordeaba la meseta cuando se encontró con ellos tumbados en el suelo. Se acercó para prestarles ayuda y examinó de cerca los cuerpos. El pulso del anciano le permitió constatar que estaba muerto, pero la joven, a pesar de lo debilitada, todavía respiraba. 
 
    El misionero se dispuso a sacarlos de ahí. El anciano era liviano y fácil de acarrear, pero la muchacha pelirroja era más corpulenta. Con dolor en su corazón se dio cuenta de que no sería capaz de llevarse a ambos y, como no había nada que pudiera hacer por el anciano, simplemente lo dejó atrás. Lo tapó con ramas, piedras y puso una cruz hecha por dos ramas atadas con un trozo de cuero, dijo una oración y después tomó a la joven en brazos para llevarla a un lugar cálido y seguro donde alojarla. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXVI 
 
      
 
    Franco y sus celadores habían cruzado todo el reino, desde el castillo blanco de Torrealta hasta la cordillera que los separaba del enemigo. Tardaron unos días en recorrer las faldas de aquel cordón montañoso, hasta que descubrieron una zona con un túnel por donde podrían cruzar. Era un pasadizo secreto cubierto por enredaderas, arbustos y malezas que impedían el paso, a menos que se cortaran sus ramas. Todos, sin excepción, vieron con desaliento la siguiente etapa de su expedición. 
 
    —Bien —dijo Gerardo, el líder— tenemos mucho que perder y poco que ganar—. Con tales palabras de desaliento, los demás ya se mentalizaban para su fatal destino—. Ya lo saben: pelirroja, pecosa, ojos marrones. Vamos. 
 
    Con esas breves palabras, se adentraron al túnel para cruzar al reino Chano, llevando consigo a Franco, quien tenía la especial misión de reconocer a la presunta espía. 
 
    ••• 
 
    Estrella despertó y se asustó al no saber dónde se encontraba. Su último recuerdo era la nieve junto a Arcadio desmayado, pero ahora estaba recostada en la cama de una habitación llena de crucifijos, con un velador y una lámpara a su lado y sintiendo calor en sus manos y pies. Se extrañó aún más al notar que provenía de unos paños que alguien había puesto. 
 
    De pronto, ahogó un grito al notar una persona vestida de negro y tapada por completo salvo por la cara, que la miraba desde un rincón. 
 
    —¡Oh, ya despertó la joven! Iré a buscar a las demás hermanas y a Ignacio —dijo la mujer mientras se paraba y cruzaba la puerta. Se quedó sola, pensando en su situación y mirando el techo. 
 
    Estaba todavía un poco aturdida, pero había algunas cosas que tenía claras. En primer lugar, estaba en Tajrachañia, sin duda. No podía ser otro lugar, dado el extraño acento de la mujer. En segundo lugar, si no estaba en Torrealta, significaba que estaba en peligro. Recordó todas las historias de terror que Franco le había contado acerca de los “chanos” y estaba asustada: ellos amordazaban, torturaban y después mataban a los torraltiños. Incluso le había dicho de las veces que había encontrado gente moribunda en los caminos, salvando sólo a algunos, pues los otros estaban heridos de muerte. Tan solo pensarlo, la aterraba. 
 
    Por último, lo más importante y urgente de todo era que debía escapar de ahí. No sabía bien dónde estaba ni cómo salir, pero sabía y tenía muy claro que debía volver al reino de Torrealta si quería estar segura de nuevo. Tendría que hacer un plan y para ello necesitaba tener información del lugar en el que estaba. 
 
    Estaba sumida en sus pensamientos cuando llegó de nuevo la misma mujer junto a otras dos, todas vestidas igual, y a un joven de pelo y ropas negras y con un crucifijo colgando, quien se acercó y le preguntó cómo se encontraba. Intentó acariciarle la cabeza, pero ella le rehuyó su mano, molesta e incómoda. 
 
    —¿Quién es usted? —preguntó, apartándose del hombre que se le había acercado. 
 
    —Soy Ignacio, misionero y alumno del seminario del reino de Renedú. Las hermanas que me acompañan son sor Irene, sor Inés y sor Ivonne. Sor Irene estuvo cuidando de ti y prestándote su cama estos dos días que pasaste durmiendo. ¿Y tú, quién eres? 
 
    La joven no sabía qué responder. Desconfiaba de esta gente desconocida y no sabía si decir o no su nombre. Al final, decidió mantenerse a la defensiva y preguntar dónde se hallaba en vez de decir cómo se llamaba. 
 
    —¡Esta jovencita malagradecida! ¡Cuidamos de ella durante todos estos días y no hace sino sospechar de nosotros! —reclamó sor Ivonne, indignada. 
 
    —Está asustada, eso es lo que pasa —le dijo Ignacio—. Mi niña, ahora estás en el convento de las monjas tajrachañas, ubicado a un costado de Terranoble, la capital. ¿Ves, sor Ivonne? Ahora está más tranquila. Debe ser una fuerte impresión encontrarse en una habitación con gente extraña, cuando antes estaba en la nieve junto a un anciano… 
 
    —¡Arcadio! ¿Dónde está Arcadio? —exclamó, recordándolo repentinamente. 
 
    —Murió; lo enterré hace unos días. ¿Era tu amigo? —preguntó Ignacio con los ojos entristecidos. 
 
    Estrella asintió con la cabeza y comenzó a llorar. Él trató de consolarla, pero su llanto era incontrolable. Cuando se calmó, vio los ojos preocupados y entristecidos del misionero. Su mirada era profunda y benevolente y, por un segundo, le recordó a la de Franco, hasta que se dio cuenta de lo absurdo; los ojos de Franco eran azules, mientras que estos eran tan oscuros que parecían negros. 
 
    —Realmente lo lamento mucho. Recuerda, sin embargo, que ahora Arcadio está en el cielo, descansando para siempre en la gloria del Señor, mi niña… como quiera que te llames. 
 
    —Helena —mintió. Su compañero de celda la había llamado por mucho tiempo de esa manera, por lo que ya no le era un nombre extraño. 
 
    —Helena, puedes estar segura de que tu amigo está en el cielo junto a Dios. Ahora lo importante es que tú estés bien. En un rato más sor Inés te traerá un poco de comida. Te vamos a dejar un momento, pero ya volveremos. Descansa. 
 
    Sin embargo, lo último que quería hacer era descansar.
 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXVII 
 
      
 
    Cuando estuvo nuevamente sola, decidió que lo mejor era conocer el terreno antes de escapar. Recorrió el convento amurallado, que tenía recámaras y jardines interiores. Casi se olvida de su plan de huida al observar el lugar, sorprendiéndose por el modo de vida de estas mujeres. Le llamó la atención que ahí sólo vivían mujeres, vestidas completamente de negro, salvo el rostro y las manos. 
 
    Algunas hermanas miraban con desaprobación su cabello suelto y libre, haciéndola sentir ligeramente incómoda. A ratos había un tranquilo silencio, como si el tiempo se detuviera, mientras que en otros momentos del día las monjas cantaban canciones solemnes y sobrecogedoras. En sus tiempos libres se dedicaban a cultivar los huertos, leer o hacer manualidades; una vida muy tranquila, similar a la que tenía en su pueblo natal, salvo por los cánticos y misas, que no conocía. Lo que más le sorprendió era que vivían así no por castigo ni por imposición, sino por opción, algo completamente inconcebible para ella. 
 
    Después de varios días analizando ese estilo de vida, decidió que había llegado la hora de huir. Como ya conocía el lugar más vulnerable de la fortificación, se aprestó a escalar el muro y salir de ahí. 
 
    Era de noche y las murallas contaban con antorchas para iluminar el camino. Se acercó caminando en puntillas y se encaramó por encima del muro, apoyándose en su estómago. Con el tronco colgando hacia afuera del convento y los pies adentro, fue girando cuidadosamente para sentarse a horcajadas hasta que pateó accidentalmente a un gatito dormido. Producto del susto, cayó dentro del convento con un ruido estrepitoso. 
 
    Producto del estruendo, las monjas se despertaron. Una de ellas entró en pánico, pensando que había entrado un ladrón, mientras las más valientes fueron a ver qué ocurría. Ahí encontraron a Estrella desparramada en el suelo y muy adolorida. 
 
    Se molestaron al ver que había intentado escapar, en especial sor Ivonne, quien decía repetidamente que era una jovencita malagradecida. Al día siguiente, sor Irene comunicó lo sucedido a Ignacio y le dijo, a nombre de todo el convento, que ya no querían seguir cuidándola. Les pidió que la acogieran unos días más mientras encontraba otro lugar para dejarla y accedieron sólo por una semana más. 
 
    El misionero fue a ver a la joven, quien se encontraba amurrada en el jardín interior del convento. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó. 
 
    —Quería escapar y no pude, estoy nuevamente en prisión. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? ¿Consideras que este convento es una prisión? —Ella no quiso contestar—. ¡Bueno, pero anímate! Las hermanas no te quieren cuidar más, así que técnicamente te están liberando. Y toma, se te quedó esto mientras intentabas escapar —le dijo riendo, cuando le entregó el diario de vida que había dejado olvidado en la habitación del convento. 
 
    Ella se lo quitó rápidamente de las manos, como si fuera algo personal, aunque era consciente de que no. 
 
    —No te preocupes, no he leído nada. Tus secretos están a salvo. Jamás me atrevería a hojear un diario de vida, pero si en algún minuto necesitas contarme algo, no dudes en hacerlo. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXVIII 
 
      
 
    A la semana siguiente, Ignacio sacó a Estrella del convento. Se sentía avergonzada por la situación y empeoraba al ver cómo las monjas la miraban, aunque ellas no hicieron ningún comentario al respecto, sino que simplemente se fueron. 
 
    El misionero le conversaba cosas banales mientras caminaban por las calles cubiertas de nieve y con una niebla que no permitía ver más allá de cincuenta metros, pero él parecía conocer Terranoble de memoria, moviéndose con rapidez por los caminos. Anduvieron por tantos lugares distintos que se sentía perdida y no hubiera podido volver al convento sola, su único punto de referencia. 
 
    Después de haber transitado por horas, le indicó que habían llegado a su nuevo hospedaje. Se había preocupado de encontrar un lugar donde ella se sintiera cómoda, pues sabía que, de lo contrario, intentaría escapar de nuevo. También se encargó de que estuviera haciendo algo útil, pues sor Inés había insistido en ello porque que el ocio era "la cuna de todos los males". Por consiguiente, le había conseguido trabajo en una posada, donde tendría derecho a sueldo, comida y su propia habitación con llave. 
 
    Era una casa grande, en buen estado y quedaba cerca de la salida de la capital. Las puertas estaban completamente abiertas, porque era de día, y sobre éstas había un cartel gigante que decía “Donde Esteban”. 
 
    Entraron y el dueño del local saludó alegremente a Ignacio. Comenzaron a hablar acerca de la posibilidad de que Esteban, el posadero alto, gordo, de cabello negro, rasgos toscos y una poblada barba, contratara a Estrella para que trabajara con él a cambio de sueldo y hospedaje. El dueño vio a la joven por encima y asintió con aprobación. 
 
    —Pero ¿qué opina Helena? Pues de nada sirve que la joven me parezca bien si a ella no le gusta un lugar como éste. ¿A ti te parece trabajar acá, pequeña? 
 
    —Sí, me parece. 
 
    —Espléndido.  
 
    La joven aceptó el trabajo, pero no porque estuviera contenta de estar ahí, sino porque sabía que no podría volver a Torrealta por su cuenta al menos hasta la llegada de la primavera, y necesitaba un lugar donde pasar el invierno. Sin embargo, no dejaba su desconfianza de lado: sabía que estaba en tierras del enemigo, con gente mala que hacía atrocidades contra los torraltiños. Por lo tanto, necesitaría continuar con su nombre falso y debía mezclarse con esta gente sin que la descubrieran. Comenzó a trabajar allí con el miedo de que su modo de hablar, su apariencia o sus modales la delataran. 
 
    Fueron pasando los días y nadie se percataba de que ella no era de ahí. De hecho, pasaba bastante desapercibida, algo que ni siquiera en Torrealta ocurría. Lo único que destacaba era su pelo, que comenzó a tapar con un pañuelo para que llamara menos la atención. 
 
    Poco a poco fue perdiendo el miedo a que la descubrieran e interesándose en las personas que visitaban la posada. Observaba y escuchaba todo, sin entrometerse ni menos dar su opinión, y así fue aprendiendo a diferenciar los distintos tipos de clientes que frecuentaban la posada: algunos viajaban de lugares muy lejanos para volver a sus hogares, mientras que otros se hospedaban de paso para continuar su rumbo. Estos sujetos, tal como fue descubriendo, eran bastante inofensivos y, pese a que algunos tenían apariencia hosca, no eran gente de temer. 
 
    De quienes había que cuidarse era de un grupo de hombres que iban constantemente a la posada de Esteban. No siempre eran exactamente los mismos sujetos y tampoco todos los días, pero pronto aprendió a reconocer a sus integrantes. Nunca se juntaban todos al mismo tiempo, pero sabía quiénes eran porque compartían una misma jerga, códigos iguales y, a juzgar por sus conversaciones, un mismo objetivo: atacar a la mayor cantidad de torraltiños posible. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXIX 
 
      
 
    En el castillo de Torrealta, Ana estaba más nerviosa que nunca. Tenía la labor de envenenar la comida de sus víctimas, tal como lo había hecho otras veces, pero el silencio tenso de ese día no auguraba nada bueno. En el camino desde las habitaciones de servicio hasta la cocina, donde se encontraba la comida de Roberto, se había tropezado un par de veces y casi se le había caído el frasco de veneno que llevaba siempre consigo. Lo tomó justo a tiempo para evitar que el vidrio se rompiera en mil pedazos y su contenido se derramara por el suelo. 
 
    Se sobresaltó al encontrarse con Glinda, la cocinera, que tarareaba mientras dejaba la cocina sola para descansar, luego de haber cocinado la cena para todos los nobles del castillo. Extrañamente, no estaban los pinches de cocina, lo que hacía que su misión fuera notablemente fácil. Pero eso, por algún motivo, la inquietaba aún más. 
 
    En la cocina había un montón de bandejas listas para que los criados las llevaran a la habitación de sus dueños. Ana sabía que la comida de Roberto era llevada por Juan, pero al ver todas las bandejas en el mesón de la cocina se dio cuenta de algo muy relevante para su misión: no sabía exactamente cuál era la que le correspondía. Entonces pensó que, hasta que no llegara Juan, no sabría cuál de todos los platos debía envenenar. Esperarlo hacía que su misión se tornara más difícil, pero ya estaba acostumbrada. 
 
    Estuvo un buen rato esperando hasta que se le ocurrió algo más drástico: contaminar todos los platos de la cocina. Al fin y al cabo, Victoria ya había comido, por lo que no existía riesgo. 
 
    Nerviosa, se acercó al plato más cercano y, con mano temblorosa, sacó el frasco de veneno para verter su contenido, hasta que sintió una inquietante presencia cerca. Era Roberto. 
 
    —Vaya, vaya, Ana... Qué curioso verte por acá. Me daba la impresión de que la señora Carolina ya había comido lo suficiente, ¿no? 
 
    La muchacha no atinó a responder nada. 
 
    —¿Y qué hacías tú observando mi comida? —le preguntó Roberto, alzando su ceja negra mientras la fulminaba con la mirada. 
 
    —Mmm... nada. Simple curiosidad. 
 
    —No me digas... ¿Y ese frasco que llevas en la mano lo traes por mera curiosidad también? 
 
    Producto del nerviosismo, no se había dado cuenta de que aferraba con fuerza el pequeño frasco de líquido transparente, sin que se le hubiera ocurrido guardarlo. Iba a ocultarlo, aunque no sabía con qué objeto, pues ya la había descubierto y le atajó la mano para que no lo pudiera esconder 
 
    —Intentaste envenenarme. Esto es grave. No me dejas más opción que acusarte ante el rey. 
 
    —¡Pero si yo no he hecho nada! —exclamó, presa del pánico. 
 
    —Ah, ¿no? ¿Y ese frasco qué era, entonces? ¿Agua, acaso? 
 
    —No es veneno, lo juro... 
 
    —Pues si no es veneno, tómatelo —dijo fríamente. Ana tragó saliva.  
 
    Sonrió y se dispuso a llevarla ante el rey para acusarla. La chica, sabiéndose inevitablemente perdida, intentó escapar, pero él le quitó el recipiente de veneno de las manos y llamó a los guardias para que la atajaran y la llevaran ante el monarca, mientras sostenía el frasco como si un trofeo. 
 
    Ana fue llevada ante el rey. Tras el relato de los sucesos, enfureció y ordenó que fuera llevada a la horca.  
 
    —Su majestad, tenga compasión de mí —imploró al rey, llorando—. Tengo un hijo que está enfermo, a punto de morir y requiere de cuidados urgentes. Se me prometió que, si cumplía con esta orden, tendría dinero para pagar a un médico que lo sane. 
 
    —Que la caridad se encargue de él, tal como lo hace de otros enfermos —afirmó duramente. A lo que añadió—: y que agradezca tu hijo que se está librando de una madre tan nefasta como tú. Llévensela. Y mando a cortar la cabeza a quien le haya dado la orden a esta despreciable mujer. 
 
    Y así, sin más, Ana fue llevada al calabozo en espera de la llegada de un verdugo para que la ejecutara. Como era la sirvienta de Carolina, todos en el castillo creyeron que ella había sido quien dio la orden, por lo que también la sentenciaron, pese a sus gritos alegando inocencia. Tanto Victoria como Bella callaron, cómplices. 
 
    Entretanto, la comida envenenada fue llevada accidentalmente a Sofía, otra noble que también estaba en la carrera por el trono, quien murió tras horas de terribles retortijones de estómago. Sin Sofía ni Carolina, Victoria se dio cuenta de que los únicos que quedaban compitiendo por el trono eran Susana y Roberto. Sonriendo, vio que había logrado deshacerse de su madre sin tener que pagarle ninguna moneda de oro a Ana. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXX 
 
      
 
    Estrella trabajaba todo el día y luego se encerraba con llave en su cuarto a dormir toda la noche. No tenía ningún amigo, nadie con quien conversar después de la jornada y tampoco ninguna entretención. Si bien en Tajrachañia no existía el toque de queda, en la noche hacía demasiado frío como para que fuera sensato salir y le sería imposible escapar, al menos hasta la llegada de la primavera. Además, la mayoría de los días eran nebulosos, lo que impedía que viera a grandes distancias; algunos días ni si quiera podía ver a una distancia más allá de su brazo extendido  
 
    En su habitación solía sentirse inquieta, con ganas de moverse y hacer algo, pero no había nada más qué hacer, salvo dar mil vueltas alrededor de él y mirar por la ventana, por donde se colaba el viento helado. Como muy pronto descubrió, su única distracción era el diario que Arcadio le había regalado el mismo día que murió. Se puso a hojearlo y vio que era tan antiguo que el óxido había vuelto amarillas sus páginas. La caligrafía era puntiaguda, grande, apretujada y prácticamente ilegible. Sin embargo, poco a poco fue familiarizándose con la letra y ganando interés en la historia de esa tal Helena.  
 
    Iba leyendo, una a una, distintas páginas durante las noches después del trabajo. Así, la joven fue conociendo poco a poco las anécdotas y travesuras de aquella princesa, que parecía ser bastante caprichosa. 
 
    • 
 
    Martes 
 
    Hoy nuevamente peleé con mi padre porque me quedé jugando en el jardín con Arcadio en vez de subir a tener mi lección de lenguas extranjeras. “Hoy día nuevamente faltaste a tu clase de idiomas. Dejaste a tu institutriz esperándote por tres horas, hasta que se aburrió y se fue. Esto que estás haciendo es grave, Helena”, me amonestó padre. Estaba furioso, pues me decía que es una falta de respeto no presentarme a sus clases y que, más encima, las institutrices son muy caras como para faltar. Me dijo que debía aplicarme en los estudios y aprender “cosas útiles para la vida” en vez de “revolcarme en la tierra y ensuciar mis vestidos, como los cerdos”. 
 
    Yo le contesté que bien podía despedirla y ahorrarse la molestia, que no me interesaban para nada esas clases y que era un caso perdido. Por mi “insolencia”, me castigó por enésima vez sin dejarme salir de mi cuarto por un mes. En todo caso, no me importa, pues tengo mi querida enredadera (que yo misma planté) en mi ventana y puedo bajar directamente al jardín, sin que nadie se entere. 
 
    Quiere que aprenda idiomas porque algún día tendré que casarme con el príncipe Ricardo, del reino de Renedú. Será muy conveniente para él, pues allá está lleno de oro y nos beneficiaría mucho. Sin embargo, yo no quiero eso. No me interesa tener que aprender una lengua ridícula para después contraer matrimonio con un príncipe que jamás he visto y que, seguramente, será muy feo y engreído, sólo porque eso le convendría a padre. 
 
    ¿Quién dice que aquello sería bueno para mí? Eso es sin considerar que no estoy interesada en gobernar un reino. ¡A mí no me interesan los idiomas, la economía ni los asuntos de Estado! Por mí, toda mi vida sería cuidar plantas y vivir de lo que cultive. Claro que ¿cuándo le ha interesado a él saber lo que yo quiero para mi vida? Nunca. Y mientras no quiera saberlo, seguiré eternamente castigada por mis rebeldías. 
 
      
 
    Miércoles 
 
    Después de que mi sirvienta sirviera almuerzo en mi habitación, bajé por la enredadera al jardín interior del castillo. Acompañé a Arcadio, que estaba podando las rosas y los helechos. Me puse de rodillas en el suelo para cultivar mis tomatitos en el rincón personal que me dejó. Ahí tengo de todo: calabazas, ajíes, maíz..., aunque mis favoritos son los tomates. Ese espacio rompe con toda la estética del jardín, pero no me importa: son las únicas plantas más o menos útiles porque son las únicas que se pueden comer y, lo más importante, son mías. 
 
    Le conté de mi última pelea con mi padre. 
 
    —Ay, Helena —me llama así porque hace mucho le di autorización para que me tratara sin el título—, ¿por qué no intentas de vez en cuando no contrariar a tu padre? 
 
    —Porque no puedo estar de acuerdo con él, Arcadio. Lo único que le interesa es utilizarme como alianza política con el reino de Renedú, sin importarle si a mí me gusta o no. 
 
    Él me miró con compasión, pero no dijo nada para darme la razón. Igual lo entiendo; un jardinero no puede manifestar ningún desacuerdo con el rey. 
 
    —Puede que no sea tan malo —comentó—. No lo veas tan negro; tu padre sólo quiere lo mejor para ti. 
 
    Después, para distraerme, sacó una rosa blanca que se cayó al suelo tras la poda, le cortó las espinas y la puso sobre mi oreja. 
 
    —Se ve bonita esta flor en tu pelo —me dijo. Luego agregó—, pero claro que tu cabello rojo es tan hermoso, que cualquier cosa que enredes en ellos se verá bien. 
 
    —Menos las flores rosadas —le respondí. Soy buena para contradecirle, y a diferencia de padre, no puede castigarme. 
 
    —¿Y para qué querrías flores rosadas? 
 
    —Cierto—le contesté. Esta vez me ganó. 
 
    Volví a mi habitación a una hora prudente para que mi sirvienta me encontrara cuando trajera la comida. Esto es lo único molesto de estar castigada: tengo que estar mucho antes de que llegue mi criada para cambiarme y usar un vestido que no esté manchado con tierra y que no sospeche nada. 
 
    Me hizo bien bajar a visitar a Arcadio. Este jardín es el único lugar en donde siento paz y calma en mi espíritu, y él es el único que me comprende. 
 
    • 
 
    Estrella se emocionó al leer algo relativo a Arcadio y saber un poco más de él, ya que le había tomado cariño. Continuó leyendo ávidamente el diario de vida. 
 
    • 
 
    Jueves 
 
    A pesar de que aún faltan como tres semanas para que termine mi castigo, padre levantó por hoy mi encierro para que fuera al salón principal a conocer al príncipe Ricardo, mi futuro marido. 
 
    —Ponte lo mejor que tengas—me indicó. 
 
    Buscando, Blanca me vistió con un vestido horrendo de color morado con toques dorados, de mangas largas y que me tapa hasta el cuello. Está intacto, sin rastros de tierra; es tanto lo que odio ese atuendo que nunca me lo pongo. Ataviada, me puse a caminar por los corredores del castillo hasta el salón principal. Es divertido: he pasado tanto tiempo castigada que ya casi no reconozco estos pasillos. 
 
    Bajé hasta el salón principal, donde están los retratos de toda la familia real desde tiempos inmemoriales. Allí estaba mi padre conversando animosamente con el rey Guillermo de Renedú, mientras el príncipe Ricardo estaba parado junto a ellos en silencio, con las manos en su espalda. 
 
    Desde el momento en que lo vi, lo detesté. Me lo imaginaba muy engreído, pero no hasta ese punto: él es la arrogancia en persona. Se para en pose de pavo real y mira con desprecio a la gente. Es aberrante. 
 
    Cuando padre me vio, me indicó que me acercara y, hablando en ese idioma que tanto odio, me presentó ante ellos.  
 
    —Rey Guillermo, príncipe Ricardo, les presento a mi hija, la princesa Helena de Tajrachañia. 
 
    —Mucho gusto —me dijeron. 
 
    —Igualmente —contesté, pero sólo por cortesía. La verdad es que a mí no me agradaba en absoluto aquella visita. 
 
    —Rey Hugo —le habló el rey Guillermo a mi padre—. ¿Qué te parece si nos vamos a conversar a otro lado y dejamos a nuestros hijos aquí para que se conozcan? 
 
    —Me parece una espléndida idea —le respondió. Así, ellos se fueron del salón y nos quedamos el príncipe y yo solos. Y los guardias, lógicamente. 
 
    —Entonces... ¿tú eres la princesa Helena, cierto? —me dijo, intentando iniciar una conversación. Lo decía con tono de superioridad, casi despectivo. Y encima me hablaba en aquella lengua que detesto. 
 
    ¿Para qué me preguntaba obviedades? ¿Acaso no era evidente, si ya nos habían presentado hacía unos pocos minutos atrás? 
 
    —Sí —le contesté simplemente. 
 
    —Gusto en conocerte —formuló nuevamente—. Desde que supe que me iba a casar contigo pensaba en cómo podrías ser, pero debo confesar que eres mucho más hermosa de lo que imaginé. 
 
    —Gracias —respondí, cortante. No le devolví el cumplido, como es costumbre en las relaciones diplomáticas. Yo no tenía nada bueno para decirle. 
 
    Luego entabló conmigo una conversación insípida y aburrida acerca de la espléndida situación económica en la que estaba su reino. En realidad, más que una conversación era un monólogo, pues él me hablaba todo el tiempo, mientras yo decía “ajá”, “claro”, “mmm” y me comentaba acerca de la abundancia de las cosechas, el auge del comercio y el aumento del valor del oro. Era eso, el oro, en lo que ponía más énfasis. Ya me estaba empezando a aburrir de esta conversación y empecé a divagar, pensando en lo que le contaría a Arcadio cuando esta situación terminara.  
 
    De pronto paró de hablar y me miró fijamente.  
 
    —Eres una mujer más bien callada. ¿Por qué, princesa Helena? 
 
    —Pues porque no tengo nada para decir, por eso. 
 
    El príncipe Ricardo rio fuertemente. Yo no sabía por qué le causaba tanta gracia. 
 
    —Es una gran virtud en una mujer la de no hablar cuando no tiene nada sensato para decir. Serás una buena esposa. —Abrí mucho los ojos, con espanto. Creí que no podría escuchar nada más horroroso en mi vida, hasta que agregó—: Serás una buena madre para mis hijos. 
 
    ¡Qué horror! ¡Me quise morir! No supe qué contestarle y no me quedó más opción que callarme y tragarme mi disgusto. “Y con eso refuerzo su idea de que por ser callada seré una buena esposa”, pensé amargamente. Mi disgusto crecía enormemente. Finalmente llegaron nuestros respectivos padres que, con palabras joviales, nos preguntaron sobre nuestro encuentro. El príncipe dijo que estaba muy alegre y conforme. Yo no dije nada, ni siquiera un gesto, pues sería incapaz de mentir convincentemente en ese momento. 
 
    —¡Mira, si ya se entienden! —comentó mi padre al rey Guillermo. Me arrepentí de no haber dicho nada—. Bueno, ya es hora de despedirse. Sepan que siempre serán bienvenidos. ¡Que les vaya bien en su viaje! —se despidió de sus visitas. Luego, tras un gesto de cortesía semejante, los invitados emprendieron su regreso. 
 
    Cuando volví a mi habitación, no pude más que tirarme en mi cama y echarme a llorar. Padre creyó que sería una buena idea que yo conociera al príncipe Ricardo antes de nuestra boda, pero se equivocó: saber de antemano qué tan horroroso sería mi futuro esposo me llenaba el corazón de pesadumbre. ¡Cómo pretenden que me case y tenga hijos con un hombre como ése! Lo único que me queda es rezarle al cielo para encontrar algo capaz de cambiar mi destino. 
 
    • 
 
    Estrella quedó pensativa. Ella había escapado de su pueblo natal porque sabía que allí se quedaría soltera, pero nunca se había planteado que se podía ser tanto o más desdichada casándose con un sujeto al que no amaba. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXI 
 
      
 
    A menudo, el grupo de hombres extraños que frecuentaban la posada discutía estrategias en contra de Torrealta. Estrella fue conociendo a los tajrachaños y de a poco escuchando sus conversaciones. Así, descubrió que existían muchos conflictos internos: el primero, que sus vecinos les habían declarado la guerra por secuestrar al príncipe Carlos por lo que, cada cierto tiempo, recibían invasiones; raramente volvían los torraltiños a casa pues, tanto soldados como plebeyos, eran implacables en su contra y mantenían las fronteras fuertemente custodiadas.  
 
    Sin embargo, al contrario de lo que ocurría en Torrealta, no existía unidad dentro del reino de Tajrachañia: muchos súbditos no querían ser gobernados por el rey Ricardo, mientras que otros le declaraban lealtad incondicional. Estos plebeyos insurrectos creían que se habían quedado acéfalos y buscaban incesantemente a la princesa para que ocupara su legítimo trono, derrocando al rey. 
 
    Producto de la desaparición del príncipe Carlos, estos hombres sospechaban que los torraltiños habían cobrado venganza secuestrando a la princesa Helena, motivo por el que los invadían, buscando a ciegas y secuestrando gente para sonsacar cualquier información que pudiera ser de ayuda para encontrarla, con el riesgo constante de ser condenados a la horca por sedición. Por lo tanto, los tajrachaños se dividían en tres facciones: una parte secundaba al rey Ricardo y lo defendía con lealtad inquebrantable, otro eran hombres sublevados que intentaban restaurar la antigua monarquía, y un tercer grupo, la gran mayoría, no sabía a quién apoyar, pero querían que terminara este conflicto que había llevado a la más absoluta miseria al otrora majestuoso e imponente reino. 
 
    Los plebeyos rebeldes usaban un colgante con una pluma roja bajo sus ropas para reconocerse y tenían puntos estratégicos y poco concurridos por los guardias reales, para planear sus próximos ataques. Uno de éstos era la posada de Esteban, quien era uno de los mayores defensores de dicha banda y les prestaba cuanta ayuda podía, incluyendo su lugar como punto de encuentro.  
 
    Estrella se sentía nerviosa por trabajar y vivir rodeada de hombres que atacaban incesantemente a Torrealta. Sabía que estaban de acuerdo en odiar a sus vecinos, pero no todos en querer amordazarlos ni mucho menos matarlos, lo que provocaba afiebradas discusiones y arrebatos entre el sector más violento y el más moderado. Ese día, el líder estaba haciendo un discurso más apasionado de lo normal, usando su labia para convencer a quienes lo escuchaban, cuando se dirigió a la joven para hacerle una pregunta: 
 
    —¿Y a ti, qué te parece? —le preguntó Wladimir, el cabecilla de los más exaltados. Ella no sabía qué contestar en esa situación tan incómoda. 
 
    —Me parece que... que todos ustedes tienen razón —contestó, un poco insegura. 
 
    —Tú no puedes estar de acuerdo con todos nosotros, tienes que tomar una postura —le dijo. 
 
    —Eh... Creo que tendrán que explicarme su discusión de nuevo, pues no presté mucha atención —respondió cautelosa para ganar tiempo y pensar en una salida inteligente. 
 
    —A ver... —empezó Wladimir, exasperándose un poco— básicamente, la discusión se resume a lo siguiente: nosotros amamos a Tajrachañia y daríamos la vida por vengarla de todos esos asquerosos torraltiños que han dejado a nuestra patria en la ruina, mientras que ellos —apuntó despectivamente a un grupo que, si bien era menos ruidoso, se notaba que eran mayoría— creen que lo mejor es dejar que se salgan con la suya sin hacerles nada más que vengarse sólo de quienes osen entrar en nuestro territorio. 
 
    —No se trata de ser cobardes y no odiarlos —dijo Waldo, del bando opuesto, injuriado por el líder de los más radicales—, sino de amar a los nuestros. ¿Cuántas bajas de nuestros más valerosos hombres hemos tenido por ir a esas infames tierras? ¡Tantas, que ya perdimos la cuenta! ¿Y qué provecho hemos sacado de ello? ¡Ninguno! ¡Por eso me opongo a seguir con esa misión! Es hora de que aceptemos las cosas como son. 
 
    Wladimir despotricó nuevamente contra Waldo, otrora su brazo derecho, por querer rendirse. Nuevamente exigió su opinión a la joven y se formó un silencio incómodo, en el que todos fijaron sus ojos en ella. No tuvo más remedio que hablar y dar su opinión. 
 
    —Pienso que Waldo tiene razón —explicó, cuando ya no pudo seguir evadiendo la pregunta—. Considero que la vida de los tajrachaños es más valiosa que la de aquellos repugnantes torraltiños—. No hablaba así por convicción, sino por astuto instinto de supervivencia, copiándole las palabras de sus discursos—. Además, ya hemos aprisionado a su estúpido príncipe Carlos, ¿para qué necesitamos más sangre de esos parias si ya les quitamos su tesoro más preciado? 
 
    Todos quedaron boquiabiertos ante esta última frase, tanto los extremistas como los moderados. Ella se preguntó si había dicho algo fuera de lugar y se puso nerviosa. De a poco se fue dando cuenta de que tenía motivos para estarlo. 
 
    —¡Vaya! ¡Yo sabía que esta simple camarera era tonta, pero nunca creí que tanto! —afirmó Wladimir—. ¡Si sabe menos de historia que un niñito de siete años!  
 
    —Oh, Dios mío, ¡si no te conociéramos bien creeríamos que eres torraltiña de tomo y lomo! —exclamó otro exaltado. 
 
    Todos rieron, incluso ella, aunque su risa era más que nada por nervios. 
 
    —En todo caso, no hubiera sido malo haberlo apresado —comentó el líder de los moderados con humor negro y ácido— para que así al menos tuviera un mínimo sentido la guerra que el estúpido rey Eduardo nos declaró hace ya más de sesenta años. 
 
    —O para que al menos sí pudiéramos regodearnos por tener el premio gordo. ¿Qué podríamos haber hecho de él? ¿Degradarlo? ¿Descuartizarlo? Y mandarle los restos al rey para cumplir su deseo de ver a su hijo de vuelta —dijo el otro cabecilla. 
 
    Todos, salvo Estrella, rieron ante la horrorosa ocurrencia. Por suerte nadie se dio cuenta, pues hizo su mejor esfuerzo por pasar desapercibida y retomar su trabajo. No lo entendía. ¿Cómo era posible que negaran una realidad tan manifiesta? Los chanos eran incluso más ruines de lo que se hubiera podido imaginar, Franco ya se lo había advertido. Tan malos, que incluso habían inventado un relato sin sentido para explicar la guerra. 
 
    De vuelta en su habitación, quiso distraerse un leyendo las páginas del diario de Helena. Ciertamente, no era tan entretenido como tener experiencias propias, pero conocer de primera fuente la vida de otra persona volvía muy interesante su lectura, más aún si era de la tierra enemiga. Además, aquellos pasajes eran tan vívidos, que se sentía como si ella misma los estuviera experimentando. 
 
    • 
 
    Jueves 
 
    Hoy, como estuve castigada (¡qué novedad!), bajé al jardín interior donde Arcadio estaba regando las plantas. Le estuve contando por aproximadamente una hora acerca de lo engreído que era Ricardo. Por primera vez, estuvo de acuerdo conmigo y no con mi padre. Se supone que Arcadio no puede estar en contra de lo que piensa, decide o hace un rey, entonces es una gran cosa que me encuentre la razón. 
 
    Después de visitarlo, volví a mi habitación para esperar a que Blanca me trajera mi comida. Sin embargo, no fue ella quien entró, sino un rey desconocido quien abrió violentamente la puerta de mi cuarto. 
 
    —¡Mi hijo! ¡¿Dónde está mi hijo?!  
 
    Se aprestó a entrar a mi cuarto, pero yo me interpuse entre la entrada y la puerta y le grité: 
 
    —¡Qué se cree usted intentando entrar a mi cuarto de esa manera! 
 
    —¡Estoy buscando a mi hijo! ¡Déjame entrar para ver si está acá! —me exigió. 
 
    —¡Aquí no hay nadie! ¡Váyase y déjeme tranquila! 
 
    Aunque quiso entrar a la fuerza, alcancé a cerrarle la puerta en la nariz y puse llave. Como se puso a golpear para ver si ésta cedía, puse una silla para bloquear completamente el acceso. Luego escuché el ruido de los guardias llevándoselo a la fuerza y sus gritos se fueron percibiendo cada vez más distantes, hasta desaparecer. 
 
    Al rato llegó Blanca con mi cena en una bandeja. Comía sentada en mi cama, aún pensando en lo sucedido, cuando padre llegó a visitarme a mi dormitorio. Me sorprendí, porque no es frecuente. 
 
    —Hija, vine aquí para hablar acerca de tu comportamiento —me dijo. Esperé lo peor, pero luego agregó—: vine a felicitarte por la manera en que actuaste hoy. 
 
    —¿Cómo dices? —pregunté desconcertada, con los ojos abiertos como platos. 
 
    —Así es —corroboró mi padre—. Los guardias me contaron acerca de la manera en que aquel hombre intentó irrumpir en tu habitación y estoy gratamente sorprendido por la manera en que lo encaraste. Estuviste muy bien, Helena. 
 
    —Gracias —respondí, todavía sorprendida—. ¿Quién era ese señor? 
 
    —Es el rey Eduardo, del reino de Torrealta —contestó con gesto de repugnancia—. Vino con la excusa de pacificar las relaciones entre ambos reinos, pero lo único que logró fue mandar a su hijo, el príncipe, a perderse para poder husmear por todo el castillo fingiendo buscarlo. —Esa persona parecía lo peor de lo peor—. Por la forma en que lo enfrentaste y el tiempo que gastó intentando violentar tu cuarto, los guardias lograron atajarlo y llevárselo lejos, así que estoy muy orgulloso de ti. Tanto —agregó—, que levanto tu castigo. Desde mañana podrás salir libremente. 
 
    —Gracias —le dije, realmente contenta con la noticia. Estaba feliz no tanto por el fin del castigo, que ya era una gran cosa (y eso que no lo cumplía. ¡Si supiera...!), sino porque estaba orgulloso de mí. Creo que es la primera vez que le oigo decirme eso. 
 
    —Mañana te veo en el comedor para el desayuno. Que tengas dulces sueños. 
 
    —Tú igual, papá. 
 
    Se fue y me acosté mirando al techo. No podía creerlo. ¡Sin castigo! Por fin no tendré que preocuparme de que descubran mis escapadas al jardín. Ahora podré hacerlo libremente y sin tener miedo de que me pillen haciendo algo no permitido. 
 
    • 
 
    La muchacha quedó pasmada con el descubrimiento; tenía dos sensaciones extrañas y encontradas. 
 
    La primera era la molestia que le provocaba que los chanos no reconocieran su propia responsabilidad en la desaparición del príncipe Carlos, pues evidentemente se había perdido en el castillo del reino enemigo. Leer ese pasaje del diario de Helena sólo confirmaba lo ruines que eran los chanos al negar lo evidente. 
 
    La segunda, aún más extraña, era darse cuenta de que había desarrollado una cierta empatía hacia Helena, a pesar de ser princesa de la tierra enemiga, y también se alegraba de que su padre le hubiera levantado el castigo. Por fin esa vida tenía un momento alegre. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXII 
 
      
 
    Era un frío día de invierno cuando Esteban encargó a Estrella ir a comprar cerveza para la posada. La niebla era tan espesa que no dejaba ver más allá que diez metros de distancia, pero como ya se había aprendido el camino, podía llegar a destino sin problema. 
 
    En el camino estaba la plaza pública, habitualmente hermosa y llena de color. Sin embargo, por la niebla sólo se podía escuchar el murmullo de la gente que pasaba, cada una a su destino y sin detenerse. 
 
    Ignacio solía ir ahí a predicar las enseñanzas de Dios. Los días de neblina debía ingeniárselas para que lo notaran y se detuvieran por un momento a escuchar sus prédicas. Entonaba distintas canciones religiosas para que la gente se acercara, hasta convocar a un número considerable y enseñarles la palabra de Dios. 
 
    A la joven le gustaba escucharlo para hacer una pausa en su rutina. Cuando terminaba, se acercaba para conversar y contarle sus problemas, y él siempre la escuchaba con interés y paciencia. 
 
    Ese día quiso compartir lo que había escuchado en la posada y la discusión entre Waldo y Wladimir, en la que se había visto involucrada. Le explicó las posiciones de ambos sujetos, cómo la habían incluido en el debate y el modo en que había intentado salir airosa, aunque no había resultado del todo bien. 
 
    —Lo que no entiendo es ¿por qué acá se mienten de esa manera? ¿Por qué alimentan un relato que ni ellos mismos se creen? 
 
    —¿A qué te refieres, Helena? 
 
    —A que aquí los chan... tajrachaños no admiten que secuestraron al príncipe Carlos tantos años atrás. Es evidente que sí lo hicieron. ¿De qué otro modo pudo haber desaparecido? 
 
    El misionero alzó las cejas, sorprendido por lo que acababa de escuchar.  Ella se dio cuenta de que solita se había delatado como una torraltiña en medio de tierra enemiga. 
 
    —Tú no eres de acá, ¿verdad? 
 
    —No, no lo soy —contestó. Ya no valía la pena seguir fingiendo—. Soy de Torrealta y me encuentro atrapada aquí. ¿Me delatarás ante 
 
    esta gente? 
 
    —Oh, no, claro que no. Puedes estar segura de que conmigo tu secreto está a salvo. 
 
    En ese minuto se largó a llorar, lo que preocupó al chico. Cuando la abrazó, ella decidió desahogarse y le contó que no se llamaba Helena, sino Estrella y que, dada la incesante niebla, no había podido escapar a Torrealta, a pesar de que Esteban la dejaba salir y caminar libremente por el pueblo; sin embargo, se perdería y congelaría antes de llegar a ningún lado. 
 
    —Pero tú... ¿tú de qué lado estás, Ignacio? ¿Estás de acuerdo con Torrealta, entonces? —le consultó ante la negativa de delatarla y preguntándose por qué no había ido a predicar a su reino en vez de estar en Tajrachañia. 
 
    —No estoy de ningún lado. O de ambos, si quieres verlo así. Por mi vocación misionera no he de beneficiar a unos sobre otros, sino que rezo y trabajo para que todos lleguen a la salvación. 
 
    Estrella no estaba de acuerdo con él. Se apoyaba a un lado o al otro, pero no se podía estar bien con todo el mundo. Al menos ahora tenía la seguridad de que era un amigo, y eso la consolaba. 
 
    —Mira, no te preocupes. Quién sabe, a lo mejor esta niebla servirá para que te quedes por un tiempo y aprendas que los conflictos siempre tienen dos puntos de vista. Cuando llegue la primavera te ayudaré a volver a tu tierra. 
 
    La joven, animada por la promesa, se fue a la botillería para cumplir con el encargo. A su regreso, después de haber terminado el trabajo, se puso a leer más páginas del diario de Helena. 
 
    • 
 
    Viernes 
 
    Hoy desperté de muy buen humor para comenzar el día. Como todavía no llegaba Blanca para vestirme, decidí levantarme yo misma y así poder decidir el atuendo que llevaría. Busqué un vestido lindo y que tuviera la menor cantidad de manchas de tierra posible, para que le gustara tanto a mi padre como a mí. Encontré uno de un color rosa precioso que sólo tenía un poco de tierra, casi imperceptible, en el dobladillo de abajo. Cuando terminé de vestirme y me giré para verme en el espejo, vi un bulto extraño debajo de mi cama. Lo encontré rarísimo, porque nunca dejo cosas ahí. Me asomé para ver qué era y encontré... ¡a un muchacho! 
 
    —¡Ey! ¡Qué te crees tú metiéndote a mi cuarto! —le grité al intruso. Éste se despertó asustado y se golpeó la cabeza con mi cama al intentar incorporarse. 
 
    —Yo-yo-yo —empezó a balbucear, confuso. 
 
    —¡Qué te has creído! ¡Yo me estaba vistiendo! 
 
    —¡Perdona, perdona! No he visto nada. ¡Te lo juro! —exclamó al ver mi cara hecha una furia. El joven hablaba raro: decía las palabras de manera muy rápida, sin marcar bien la diferencia entre las sílabas y pronunciando “de” en vez de “te”, “gue” en vez de “je” y “ve” en vez de “efe”. 
 
    —Tendré que avisarle a mi padre que hay un intruso en mi habitación. 
 
    —¡No, no lo hagas! —me pidió, completamente asustado—. Por favor, no lo hagas. ¡Necesito que me ayudes a escapar de aquí! —me rogó. 
 
    —¿Y por qué tendría que hacerlo? 
 
    —¡Porque, porque o si no me matarán! —me dijo, con terror en su rostro. 
 
    —Bueno, debiste haberlo pensado antes de que se te ocurriera meterte aquí —declaré fríamente y con los brazos cruzados. 
 
    —Por favor, te lo ruego —me imploró—, ten piedad de mí. Te juro que no lo hice para perjudicar en modo alguno a tu castillo o a tu reino. 
 
    —¿Ah no? 
 
    —¡No, en serio que no! 
 
    Lo miré por unos breves segundos y proseguí: 
 
    —Bueno, por ahora no te haré nada. A la noche veré qué hago contigo. 
 
    —Gracias —contestó, realmente agradecido. 
 
    Me dispuse a salir de mi cuarto y saqué la llave para dejarlo encerrado. 
 
    —¡Espera, no me cierres! ¿Qué voy a hacer si pasa algo y necesito escapar? 
 
    —Ése no es mi problema. —Dicho esto, me fui y dejé con llave. 
 
    Saliendo de mi cuarto encontré con Blanca, quien se llevó una sorpresa al verme levantada, vestida y lista para ir a desayunar. Después de explicarle que no necesitaba nada más, bajé al comedor y me senté para esperar a mi padre. Cuando llegó, se llevó la agradable sorpresa de que yo ya estuviera allí. 
 
    Mientras desayunábamos, me hizo ver que estuve perdiendo mis modales en la mesa, a lo que respondí que se debía a todo el tiempo que estuve castigada, comiendo sola en mi cama. Estuvo de acuerdo conmigo y prometió no volver a sancionarme con eso. 
 
    También me comentó que, aunque había ordenado buscar al famoso príncipe de Torrealta por todos los rincones del castillo, fue infructuoso. Iban a examinar con más cuidado y me pidió, como medida de precaución, que por el momento no fuera a ningún lado sin la compañía del guardia que había dispuesto exclusivamente para mí. Aunque no me gustó mucho la idea, no quería llevarle la contra ni siquiera por un día, así que acepté sin protestar y lo dejé contento con mi actitud. Me contó que ya había comenzado la búsqueda por todo el reino y que mandó a poner carteles con su rostro en todos los pueblos y ciudades. Dudé si contarle que tenía a un joven encerrado en mi cuarto, pero decidí no hacerlo hasta averiguar un poco más acerca de él. 
 
    Después fui a dar una vuelta por el jardín. Como estaba acompañada por el guardia que luego iría a llevarle cuentas a mi padre, no creí conveniente hacer algo que pudiera ganarse su desaprobación. Me limité a saludar cortésmente a Arcadio y a dar un paseo por el jardín, apreciando la manera en que lo había cuidado. Vi mi rincón personal y sonreí al notar que mis plantas estaban creciendo más grandes que nunca, amenazando con expandirse a otros lugares del patio interior. 
 
    Al finalizar el día, mi escolta me llevó hasta la puerta de mi cuarto y dejó que entrara sola cuando le dije que ayer no había nadie en ella y que había dejado con llave. Sin más, él se fue y yo entré. Ahí encontré nuevamente al muchacho de ojos pardos, pelo café y nariz larga. Al verlo, comenzó mi interrogatorio. 
 
    —Entonces —empecé— ¿cómo es que llegaste hasta mi cuarto? 
 
    —Yo, yo estaba huyendo de mi padre —me dijo con un timbre de voz que denotaba susto— y, y los guardias en un momento me empezaron a perseguir y necesitaba donde, donde esconderme, al menos de forma provisoria, hasta encontrar el modo de escapar definitivamente. 
 
    —Ah. Vale... ¿Y qué tiene tan terrible tu padre como para que quieras fugarte? 
 
    Empezó a balbucear sin hallar qué responderme, hasta que al final y atropellando las palabras, me explicó que era porque no se llevaba bien con él. 
 
    —Yo tampoco suelo llevarme bien con mi padre, pero nunca he pensado huir de casa por ello —le dije, cruzada de brazos. Aquello fue un golpe para él. Luego inquirí —Y a todo esto, ¿quién es tu padre? 
 
    —Mi padre, mi padre, mi padre es-es-es ¡un labrador del campo! 
 
    Levanté una ceja. 
 
    —A ver. ¿Pretendes decirme que entraste al castillo, que tiene mil guardias por todas partes, para escapar de una casa de campo? —Con sólo mencionarle la idea le hice ver lo ridículo de su historia. Él sólo acertó a decir, con un hilo de voz: “Sí”. 
 
    —¡Mentiroso! Dime, ¿quién eres?, ¿un guardia insurrecto?, ¿un jardinero?, ¿un pinche de cocina? 
 
    —¡No, claro que no! 
 
    —¿Entonces quién eres? —insistí. 
 
    Él se quedó en silencio, sin querer responderme. 
 
    —¿Cómo te llamas? 
 
    —Prín... Carlos —se apresuró a corregirse. 
 
    —¿Príncipe Carlos? —le pregunté. 
 
    —No, no, no, Carlos, sólo Carlos. 
 
    —¡Ah! ¡El príncipe que aquel rey estaba buscando ayer! 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —El rey de Torrealta, que ayer estaba buscando a su hijo desaparecido. ¡Entonces eres tú! 
 
    • 
 
    Estrella abrió sus ojos de par en par y ahogó un grito, sin creérselo. Tuvo que leer ese fragmento del diario varias veces para cerciorarse de que no se estaba imaginando el diálogo que tenía frente a sus ojos. 
 
    • 
 
    —Nono sé de qué estás hablando. 
 
    —No te hagas el tonto, tú sabes a lo que me refiero. Te escapaste ayer de tu padre quién sabe para qué y ahora estás aquí, en mi habitación, con quizá qué plan en la cabeza. Dime, ¿Cuáles son tus propósitos ocultos? 
 
    —Ninguno, créeme que no tengo ningún propósito oculto —me aseguró—. Sólo quería escapar de mi padre. 
 
    —¿Y quién me dice que no lo hiciste para luego atacarnos? ¡Contesta! 
 
    —Porque, porque ¡en serio, no es ésa mi intención! 
 
    —¿Y por qué tendría que creerte? Ya te pillé mintiendo —le recordé, advirtiéndole de que ya lo había desenmascarado una vez. 
 
    —Pues porque, de querer atacarlos, no habría venido solo, sino con un montón de soldados y, en vez de yo arriesgar el pellejo, habría mandado a alguien para que espiara por mí —me contestó. 
 
    Le creí. Después de todo, sonaba razonable. 
 
    —Bueno, contéstame entonces, Carlos... ¿se puede saber cómo y por qué te escapaste de tu padre de esa manera? 
 
    Una vez que le pregunté, me contó la historia: Su padre, el rey de Torrealta, planeaba viajar hasta aquí para entablar una relación un poco más amigable entre ambos reinos. Quería viajar con su hijo para que aprendiera de primera fuente la manera de establecer relaciones diplomáticas. Sin embargo, Carlos no tenía ningún interés en ir. La noche anterior a la partida tuvieron una feroz discusión que terminó con el rey obligando a su hijo, quien fue a regañadientes y resentido. 
 
    Como no había logrado zafarse de su padre en ningún momento, en el castillo encontró la forma de escaparse, diciendo que se sentía mal y que necesitaba tomar aire mientras ambos reyes estaban reunidos. De esta manera pudo recorrer el castillo y ver cómo podía escapar de su padre. Estaba en eso cuando unos guardias creyeron que era un intruso y comenzaron a perseguirlo, hasta que encontró dónde esconderse. Ese lugar era mi cuarto. 
 
    —Ahora lo único que me falta es huir del castillo, pero todavía no sé cómo. Salir de algún modo para llegar a algún pueblo chano y después ver qué hacer. 
 
    —“Pueblo chano”. Se nota que a los “tontiños” les encanta burlarse de nosotros los tajrachaños, incluso aunque su vida corra peligro —comenté con molestia. Carlos no supo qué contestar e intentó justificarse en vano.  
 
    Hice caso omiso de sus balbuceos y seguí hablando:  
 
    —Bueno, te cuento: cuando te escapaste, tu padre, creyéndote desaparecido, fue a buscarte por todas partes, incluida esta habitación... 
 
    —Sí, lo sé, yo también escuché. 
 
    —¿Ah, lo sabes? Entonces también deberías saber que los guardias  
 
    lo cogieron y lo sacaron muy lejos de acá. Ahora es persona non grata, mientras que tú eres el ser humano más buscado, tanto adentro como afuera de este castillo. Y dime, ¿cuál es tu brillante... —eso lo dije en tono irónico— plan para lidiar con todo eso? 
 
    —Supongo que marcharme de aquí y encontrar algún banquero para cambiar mis monedas por dinero de Tajrachañia. Luego, hospedar algunos días en una posada y comprar víveres para viajar de vuelta a mi reino. Iré todo el tiempo disfrazado para que no me reconozcan. Una vez que tenga todo listo, veré hacia qué lugar partiré mi viaje. 
 
    —¿Viaje a dónde? 
 
    —No sé, en ese momento lo decidiré. 
 
    —Tu plan es bastante malo —declaré sin más—. Primero, eres un iluso: acá no encontrarás ningún lugar para cambiar tus monedas. ¿Es que acaso no sabías que nuestros respectivos reinos no mantienen buenas relaciones diplomáticas ni tampoco comerciales? ¿A qué crees que vino tu padre? —Antes de que alcanzara a contestar algo, continué—: Segundo, tienes que estar bastante loco como para pretender emprender un viaje, así como así, sin dinero, itinerario ni lugar al que llegar. Y, por último, ¿no te dije que eres la persona más buscada? Por mucho que te disfraces, alguien te va a reconocer, aunque sea por tu modo de hablar. 
 
    —No, no creas. Yo soy muy capaz de utilizar con el acento de acá —me contestó. Luego, a modo de demostración se puso a hablar sólo con consonantes, pronunciándolas de una manera tan exagerada, que en un momento hasta me llegó un escupo. 
 
    Limpiándome la cara, le dije: 
 
    —Con eso sólo lograrás hacer el ridículo. Ya ves, no lograrías sobrevivir ni un día solo, sin tener en cuenta todavía cuál es el disparate que se te ocurrió para salir de aquí. 
 
    —Mmm... ver alguna falla en el sistema de seguridad de tu castillo o algo así. 
 
    —Pues el sistema de seguridad es perfecto —le aseguré, jactándome un poco—. No podrías marcharte de aquí sin la ayuda de alguien de adentro. 
 
    Suspiró. Después de un breve momento de silencio, me preguntó: 
 
    —¿Me delatarás, verdad? 
 
    Me miró y yo hice lo mismo. Estaba ahí sentado en el suelo, observándome con sus ojos llenos de miedo. Me dio pena verlo así, a merced de lo que a mí se me antojara hacer. Al final le dije:  
 
    —No, no lo haré. No sé lo que pasará si te cogen, pero al menos no será por mi culpa. 
 
    —Gracias —respondió, con gran alivio. 
 
    • 
 
    Estrella estaba perpleja, horrorizada, como si hubiera ocurrido un terremoto y sus ideas sobre el reino de Torrealta se hubieran derrumbado al leer ese fragmento del diario. ¿Es que acaso eran los tajrachaños quienes tenían verdaderos motivos para odiar a los torraltiños y no al revés? ¿Es que Franco le había mentido tiempo atrás cuando le contó acerca de la enemistad entre estos dos reinos? 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXIII 
 
      
 
    Sábado 
 
    Me levanté de pronto y me asusté al ver un chico en mi pieza; se me había olvidado que Carlos estaba provisoriamente refugiado en mi cuarto. Me saludó con un tímido “hola” y yo le respondí de manera fría y distante. Todavía acostada en mi cama, escuché a Blanca llamando a la puerta. 
 
    —¡Princesa, ya es hora de levantarse! 
 
    —Ya... —le contesté desperezándome. Vi la mirada de susto de Carlos y comprendí su delicada situación. ¡Lo iban a pillar! 
 
    —¿Qué hago? ¿Qué hago? ¿Dónde me escondo? —me preguntaba, desesperado. 
 
    —Ay, no sé, déjame ver —contesté, también presa del pánico. Había que buscar dónde esconderlo, pero no había dónde: no podía ser dentro del armario, porque Blanca lo abriría para buscarme un vestido; tampoco debajo (ni mucho menos dentro) de mi cama, ya que sería ordenada más tarde; menos aún detrás de la cortina, pues podría chocar con él y notar su presencia cuando fuera a abrir la ventana. No había ningún lado, excepto...  
 
    —Ven, salta por la ventana —le indiqué. 
 
    —¿Qué? ¿Estás loca? ¿Quieres que me mate? 
 
    —Claro que no, sólo quiero ocultarte de la mejor manera. Pasa al otro lado de la ventana y agárrate de la enredadera. 
 
    —Pero ¿cómo pretendes que yo...? 
 
    —¡Ya voy, Blanca! Vamos, salta por la enredadera. 
 
    —Pero, pero... 
 
    —¿Acaso te queda otra opción? ¡Hazlo ya! 
 
    Vi, con gran vacilación y temor, cómo iba cruzando por el marco de la ventana. Aferrándose con gran dificultad al borde, finalmente enredó sus pies en la planta para luego descender levemente con las manos. 
 
    —¡Princesa Helena, su padre se enojará mucho si usted...! 
 
    Antes de que pudiera terminar la frase fui y abrí la puerta. 
 
    —¡Dios mío, esa manía suya de dormir siempre encerrada con llave! —exclamó la sirvienta. Musité un intento de respuesta en voz baja y luego ella se puso a hacer su rutina, tal como lo imaginé: abrió las puertas del armario para buscarme un vestido, desarmó por completo mi cama para ordenarla nuevamente y corrió las cortinas tanto como pudo. Cuando abrió de par en par las ventanas y apoyó sus manos sobre el marco de la ventana... me quise morir ahí mismo. 
 
    —Mire qué bonito está el día... 
 
    —Sí, sí, precioso. ¿Por qué mejor no buscamos rápido un vestido para bajar enseguida a desayunar? —le dije, zafándola levemente de un brazo. 
 
    —¿Princesa, está bien? Usted no suele tener tantas ansias de... 
 
    —Bueno, pero hoy sí —contesté, tajante. La conduje rápidamente para elegir un traje y dejé que me vistiera. Lamentablemente, ella quedó mirando hacia la ventana y sólo me quedó rogarle al cielo que no descubriera nada. 
 
    Cuando ambas salimos, dejé la puerta de mi habitación cerrada con llave, como siempre lo hago. Bajé, desayuné con mi padre, me hizo los mismos comentarios acerca de los modales y entregué las mismas explicaciones del otro día, pero esta vez el ambiente estuvo más tenso. Después tuvimos una pelea tonta, y sin importancia, pero fue subiendo de tono hasta que… ¿imaginen el final? Terminó igual que siempre: nuevamente castigada y encerrada, sin previo aviso del día en que podría volver a salir. Como si me importara en lo más mínimo. 
 
    Volví a mi habitación con el período de libertad finalizado. Fue bonito mientras duró. 
 
    —¡Princesa Helena, ayúdeme! —escuché decir a alguien fuera de mi habitación, pero extrañamente cerca. 
 
    —¡Carlos! —exclamé. Se me había olvidado por completo que estaba agarrado de la enredadera. ¡Había estado así todo el día! 
 
    Cuando logramos que entrara nuevamente por la ventana y se sentara en el piso, sus músculos temblaban por entero. Estaba totalmente acalambrado por aguantar todo el día sostenido de una planta. 
 
    —¿Sabes Helena? ¡Estoy muy enojado contigo! 
 
    —¡Otro más que está molesto conmigo! ¡Ya tengo suficiente con mi padre como para que tú también estés así! Y, a todo esto, no se te olvide que soy una princesa, no me puedes llamar por mi nombre así no más —le dije enojada. 
 
    —Bueno, princesa Helena —declaró burlón—. Resulta que estoy irritado por la manera en que me tienes aquí. 
 
    —¿Ah, sí? —pregunté, desafiante. 
 
    —Sí. Llevo dos días aquí, encerrado en tu habitación, durmiendo en el suelo debajo de tu cama, sin nada para beber ni comer, ¡hoy me tuviste todo un día agarrado de un enredadera y me dejas sin opción de poder negarme a este trato injusto! 
 
    —Mira tú... quejándose del trato injusto que te estoy dando. Como respuesta te diré, en primer lugar, que yo jamás te he obligado a estar confinado aquí, muriéndote de hambre y sed y agarrado de una enredadera. Eras libre de no aceptar esta 'tortura' y simplemente ¡irte de aquí! Así es que puedes hacerlo ahora si quieres. 
 
    Observé su reacción. Él quedó impresionado por mi respuesta, pero en ningún momento atinó a pararse e irse de mi habitación. 
 
    —Ya veo. Bueno, si es como me imaginaba, sólo querías quejarte por el “trato inhumano” en el que te tengo. Si querías más comida, simplemente lo podrías haber solicitado. 
 
    —¡Claro! ¿Y cómo pretendías que te pidiera algo que comer? ¿Acaso creías que yo estaba en condiciones de hacerlo? 
 
    —Sí, por qué no. En pedir no hay engaño. 
 
    Él abrió los ojos de par en par. 
 
    —En pedir no hay engaño... claro, cómo pudo no ocurrírseme, sobre todo aquí encerrado, escondido de los guardias del castillo y a merced de una princesa caprichosa. Lo tendré más presente para la próxima, princesa. 
 
    —Me parece, Carlos. 
 
    —Príncipe Carlos. ¿Me tratarías así, por favor? 
 
    —No —le contesté simplemente, sonriendo. 
 
    —¿Pero no era que en pedir no hay engaño? 
 
    —Pide todo lo que quieras —repliqué—. Que te lo vaya a dar es otra cosa, Carlos. 
 
    —Ah, ya veo. Voy captando tu forma de pensar. ¿Oye, y por qué yo te tengo que tratar de princesa y tú simplemente con mi nombre de pila? 
 
    —Mira —le empecé a decir, mientras se me agotaba la paciencia— te lo explicaré del modo más simple posible. Yo soy una princesa en mi propio castillo y tú estás aquí en condición de fugitivo y... 
 
    —¡Está bien, está bien, princesa! Sólo te preguntaba, no era para que te enojaras. Y gracias por estar dispuesta a traerme comida y agua. 
 
    —De nada —respondí de mal humor. 
 
    —Oye, y... ¿cómo lo vas a hacer para traerme esas cosas sin que te pillen? O sea, digo, sin que sea una molestia para ti. 
 
    —No te preocupes por eso. Estoy castigada nuevamente, por lo que me traen la comida para acá. Dado que siempre dejo bastante, puedo compartir contigo las sobras. Y lo mismo con el agua, claro. 
 
    —Gracias. ¿Te puedo hacer una pregunta? —Tras mi silencio, prosiguió—: ¿Por qué siempre estás castigada? 
 
    —Mi padre vive sancionándome porque... —ahí suspiré, más que nada de cansancio, mientras me sentaba en mi cama— no me deja ser quien yo quiero y siempre le llevo la contra en todo. No es que quiera hacerlo, no lo odio... es sólo que no puedo estar de acuerdo con él, especialmente en lo que tiene relación con mi futuro. Él quiere prepararme para que me case con el príncipe Ricardo, de Renedú, el hombre más engreído que pudiera existir, y lo hace para sacarnos de nuestra supuesta ruina. 
 
    "Estoy en contra de ser utilizada, eso es lo que pasa. ¿Y tú crees que a él le importa? No, para nada, sólo piensa en el dinero. Quiere recuperar la gloria de los viejos tiempos, cuando éramos majestuosos, antes de la decadencia. ¿Pero cuál es la necesidad de aparentar, de tener más oro y más lujos? Y, aunque estuviéramos en la peor ruina, ¿qué importa? Tenemos bastante tierra para el pueblo y, si la trabajan, nadie morirá de hambre. Con eso cubierto está todo bien, ¿no crees? 
 
    —Yo creo lo mismo —me contestó, sentándose a mi lado— Algo parecido pasaba con mi padre. Quiere que me haga cargo del reino de Torrealta, pero no sólo que gobierne, sino que lo haga a su manera. Además, para mantenerme en el trono, tendría que protegerme constantemente de mis tíos, primos y sobrinos, pues sé que estarían tramando asesinarme y quedarse con el trono; nuestra familia es un verdadero nido de víboras. Ganar el mando no es algo que merezca tanto sacrificio, enemistad y miedo a dormir tranquilo porque intentan matarme. Pero a él eso no le importa, ¡hasta tiene arreglada mi boda con la princesa de nuestros aliados! Me mandaron un cuadro de ella ¡y es feísima! Si estuviera obligado a casarme con una princesa tan bonita como tú, no sería tan terrible. 
 
    Me reí con eso. 
 
    —Aunque quizá con un mejor carácter sería más conveniente —agregó. 
 
    Yo me di vuelta para mirarlo con desdén y lo boté de mi cama con un empujón. 
 
    —¡Auch! —reclamó Carlos, que se había caído de lado y pegado en la cabeza contra el suelo. 
 
    —Te lo mereces —le contesté. Él se puso a reír, todavía en el suelo. Después le dije que no mirara para poder ponerme el pijama e ir a dormir. Él, como todos los días anteriores, durmió debajo de mi cama, aprovechando que las sábanas y las frazadas que caían por los lados lo cubrían. 
 
      
 
    Estrella, día a día, leía el diario, sin creer que todo lo que se relataba era cierto. Cada escena que leía del príncipe le refregaba en la cara, una y mil veces, que la historia de Franco sobre el supuesto secuestro del príncipe Carlos era mentira, y que los tajrachaños tenían motivos más que suficientes para alegar su inocencia. La desaparición de ese príncipe no sólo había desencadenado ese conflicto, sino que además la culpa se le podía atribuir casi exclusivamente a él. 
 
    • 
 
      
 
    Lunes 
 
    Hoy, como siempre, desperté cuando Blanca tocó la puerta para darme el desayuno. Me levanté, ayudé a Carlos a pasar al otro lado de la ventana y le abrí la puerta. Le pedí que me dejara comer sola y que después me vestiría sin su ayuda. Ella no entendió mi cambio de comportamiento (generalmente busca un atuendo y me viste mientras yo como), pero dado que percibió mi mal humor, no, quiso ahondar mucho en el tema y se fue sin decir mucho más. Desayuné sola y luego busqué un vestido resistente para bajar al jardín. Cuando me dispuse a salir por mi enredadera, encontré a Carlos colgando de ella y me acordé de que debía sacarlo de ahí. 
 
    —¡Ya, trepa! —le indiqué. 
 
    —¡No puedo! ¡Ayúdame, princesa Helena, por favor! 
 
    Le di una mano para que pudiera subir por la ventana y comenté lo irónico de que dijeran que las mujeres éramos las débiles, cuando él no podía trepar por una enredadera, pero yo sí. Le mostré el desayuno que le había dejado (una cantidad considerable, habiendo saciado mi hambre y todo) y pasé un pie por el marco de mi ventana, lo enredé en la planta, luego me agarré con una mano, saqué mi otro pie y empecé a bajar, como siempre lo hago cuando estoy castigada. Esta vez fui más ágil que de costumbre para demostrarle mi habilidad. 
 
    Llegué rápido al jardín interior y encontré a Arcadio podando las ramas de las rosas para que no amenazaran con pinchar a un paseante desprevenido que se acercara demasiado a ellas. 
 
    —Buenos días, Arcadio. 
 
    —Buenos días, Helena —me saludó—. Mira, el rey me pidió que cortara un poco esas ramas desordenadas para no tener que correrse cada vez que pasara cerca. ¿Qué te parece? 
 
    —Creo que las pobres rosas no tendrán cómo defenderse de la gente que se les quiera acercar demasiado —agregué como comentario. 
 
    Arcadio se rio de mi ocurrencia. 
 
    —Ven, toma aquí un par de tijeras para que me ayudes a podar las que están más allá. 
 
    Las agarré las tijeras y empecé a cortar por acá y por allá, dejándolas no tan ordenadas, pero más simpáticas y libres. 
 
    —Oye, Helena, hay algo que quisiera preguntarte —me dijo Arcadio con esa voz y esa mirada de suspicacia que me indica que quiere ponerse inquisitivo—. ¿Quién es ese jovencito que estaba hace un rato agarrado de la enredadera de tu torre? Después vi que lo ayudaste a subir, por lo que asumo que no es un intruso o algo parecido —añadió, antes de que yo pudiera agregarle algo. 
 
    Quedé helada. Jamás creí que alguien me pillaría con mi gran plan, pero luego me di cuenta de que era todo lo contrario. ¡Cómo no se me ocurrió que toda mi torre se aprecia desde el jardín! ¡Obviamente se vería todo lo que descendiera por la ventana! ¿Acaso no era así como él me miraba cada mañana? 
 
    —¿Y si decido no contártelo? 
 
    —¡No me cuentes entonces! —me contestó simplemente. 
 
    No obstante, con esa respuesta, me dieron más ganas de hablar. Él sabe muy bien cómo tratarme. 
 
    —Bueno ya, te cuento —le dije—. Pero me tienes que jurar que nunca, nunca se lo contarás a nadie. 
 
    —¿Tanto como jurar? ¿No te basta con mi palabra? 
 
    —No, tienes que jurarlo —respondí yo, con más firmeza. 
 
    —Está bien, lo juro —aseguró Arcadio. Ahora él contará menos secretos que un muerto. (¿Han escuchado alguna vez a un muerto decir secretos?). 
 
    Le narré la historia: que el muchacho es el príncipe Carlos, a quien el rey Eduardo de Torrealta estuvo buscando en mi cuarto el otro día y no le permití entrar. Ahora estaba refugiado en mi habitación escondiéndose de todo el castillo y nadie lo había pillado. Hasta ahora. 
 
    —Pero Helena, ¿cómo pudiste echar a ese rey que buscaba a su hijo? ¡Después de todo sí estaba en tu pieza y tú no lo dejaste entrar! —declaró, espantado. 
 
    —Es que cuando él abrió la puerta, yo todavía no me había dado cuenta de que él estaba adentro. Después lo vi —le expliqué. 
 
    Arcadio se quedó en silencio, pensando. Mientras, yo hacía ruido rastrillando las ramas, hojas, espinas y pétalos que habían quedado desparramados en el suelo. 
 
    —Pero, aun así, ¿por qué te esmeras tanto en protegerlo? ¿Acaso no es el hijo del enemigo? ¿No saldrá de este castillo apenas pueda para conspirar en nuestra contra? ¿Traicionarte a ti, Helena? 
 
    —No lo creo. Carlos jamás lo haría. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan segura? Apenas lo conoces. 
 
    —Simplemente lo sé —le contesté—. Yo lo estoy protegiendo, él no tendría entereza moral para hacerlo después de eso. 
 
    —Él es de Torrealta —me recordó—. Ellos no son como nosotros, no tienen moral y solamente velan por sus propios objetivos. Si son capaces de matarse entre sí, ¿por qué tendrían alguna consideración hacia nosotros, que somos sus enemigos? 
 
    Eso me dejó pensando. Así eran los hombres de Torrealta, pero no Carlos. 
 
    —No diré nada de esto al rey, pero ten claro que yo no lo apruebo —concluyó. 
 
    No dije nada más. Después vi un poco de mis tomatitos, que están creciendo preciosos y me despedí cuando el sol estuvo justo sobre mi cabeza, pues pronto sería hora de almuerzo. Subí, me cambié, dejé entrar a Blanca con la bandeja con comida (Carlos estaba escondido debajo de mi cama, con las ropas de ésta tapándolo), almorcé y le dejé las sobras. Más tarde bajé de nuevo y probé el primer tomatito que enrojeció, a medias con Arcadio. Estaba buenísimo, con un sabor intenso que no había logrado previamente. Subí a mi torre al anochecer y me dormí. 
 
    • 
 
    Limpiando las mesas y escuchando las conversaciones entre los moderados y los extremistas, Estrella pudo reconstruir la versión que los tajrachaños tenían sobre esta guerra que llevaba más de medio siglo. Sin posibilidad de preguntar para no ser descubierta, se enteró de que el principal motivo para odiar a Torrealta era el ser acusados injustamente por un delito que no habían cometido. Sin embargo, eso no era lo único. 
 
    Así se enteró de varios detalles de la historia que Franco no le había explicado. Por ejemplo, que algunas semanas después de que el príncipe Carlos desapareciera (ahora ya sabía cómo) se habían visto tropas de caballos enemigos rumbo al castillo de piedra de Tajrachañia para atacarlo. Los guardias lo defendieron hasta dispersar al ejército, pero, al volver, notaron que la princesa Helena estaba desparecida, lo que hacía sospechar que las tropas enemigas no habían llegado para atacar el castillo, sino para distraer y secuestrar a la princesa como venganza por la pérdida del príncipe Carlos. 
 
    Si bien esto no era algo de lo que se tuviera completa certeza, sí era efectivo que, tras la desaparición de la princesa Helena, había muerto el rey Hugo, su padre, sin ningún heredero a quien dejarle el trono. Como Tajrachañia se había quedado sin alguien que lo gobernara y con la princesa completamente desaparecida, el príncipe Ricardo del reino de Renedú había tomado el control, aduciendo que estaba comprometido con la princesa Helena. Desde ese entonces, se desató la guerra civil entre seguidores y detractores.   
 
    Había muchos argumentos para estar a favor o en contra de esta nueva dinastía impuesta. Los plebeyos insurrectos no apoyaban a esta monarquía, porque el príncipe Ricardo no había alcanzado a casarse, mientras que la otra parte del pueblo, si bien aún tenían sentimientos de afecto a su antigua dinastía, apoyaban al príncipe Ricardo como rey. El primer bando sostenía que el rey Hugo había sido asesinado por el impostor y no podían ser gobernados por un asesino, mientras que el segundo bando aseguraba que se había suicidado tras la desaparición de su hija y que el trono estaba legítimamente ocupado por su futuro yerno. Sin embargo, el primer bando contestaba que, como la princesa no alcanzó a casarse, sus derechos no se habían transferido y que, por lo tanto, no le correspondía el trono. Los segundos argumentaban que, de todos modos, no había nadie más que ocupara el lugar de la dinastía. Y así podían seguir sin parar. 
 
    Había guerra civil entre quienes apoyaban al rey y los que luchaban para destronarlo, buscando el paradero de la princesa Helena. Éstos últimos eran quienes atacaban constantemente a los habitantes del reino de Torrealta. El motivo por el cual los tajrachaños no se estaban matando entre ellos era, en primer lugar, porque nadie decía su posición claramente, salvo Wladimir, Waldo y el resto de los rebeldes cuando se reconocían por sus colgantes; y, en segundo lugar, por la espesa niebla que lo cubría todo y no dejaba ver más allá de los propios pies. Como estaban todos ciegos, nadie podía distinguir a su enemigo de su amigo y vivían confundidos, desorientados y apenas reconociéndose unos a otros.  
 
    Estrella pensaba que tal vez por eso Ignacio había decidido misionar en Tajrachañia en vez de hacerlo en Torrealta, donde los caminos eran peligrosos y la gente no podía salir de sus casas en la noche, pero había cohesión y sentido de solidaridad entre ellos. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXIV 
 
      
 
    —¡Helena! ¡Por qué siempre te demoras tanto cuando te mando a comprar cosas para la posada! —reprendió Esteban a Estrella. 
 
    —Eh... 
 
    —Es por ese misionero, ¿verdad? —la encaró Esteban, todavía enojado. El silencio confirmó la sospecha—. Mira —le dijo el dueño de la posada—, si Ignacio te trajo hasta aquí era para que trabajaras y fueras útil, no para que te comportaras como una jovencita rebelde bajo mi cuidado. ¿Acaso te estás encaprichando con él? 
 
    —No, no... —contestó, intimidada. 
 
    —No vale de nada que trates de tener un romance con él, pues, entre otras cosas, ya falta poco para que vuelva a su tierra natal... 
 
    —¿Cómo? —le preguntó, mientras sentía que se le destrozaba el corazón.  
 
    —Así es, ¿no lo sabías? Será mejor que te apliques en el trabajo en vez de alimentar ilusiones vanas.  
 
    La muchacha volvió a su cuarto conteniendo las lágrimas. Sollozaba no sólo por el maltrato verbal, sino también porque se había ilusionado con la promesa de que Ignacio la ayudaría a escapar y además había comenzado a tener sentimientos por él. Lloró por un largo rato y trató de distraerse leyendo el diario de Helena, que parecía una novela, llena de situaciones inesperadas y giros en la trama.  
 
    • 
 
    Martes 
 
    Hoy me levanté y tuve la misma rutina del otro día: esconder a Carlos, dejar que Blanca me dejara el desayuno, echarla, vestirme, compartir la comida con Carlos y bajar por la enredadera. Estuve un rato con Arcadio, cuidé de mis tomatitos y calabazas, subí de nuevo, nuevamente esconder a Carlos, almorzar, etcétera. Nada nuevo. 
 
    Generalmente, después de la cena suelo quedarme en mi cuarto, viendo el ocaso desde mi ventana o leyendo algún libro (tengo muchos, ¡especialmente de jardinería, mis favoritos!). Sin embargo, hoy necesitaba encontrar un poco de paz, así que después de la puesta del sol descendí por mi enredadera para estar en el jardín interior junto a mis plantas. 
 
    Arcadio no estaba, ya se había ido a dormir. Estaba completamente vacío, ni siquiera había guardias, pues este lugar es el corazón del castillo y no los necesita (siempre están en las entradas y zonas periféricas). Es imposible que un intruso llegue hasta aquí sin tener encontrarse con seguridad. 
 
    Observé mis plantas durmiendo en la oscuridad de la noche con ayuda de las antorchas de los muros; también vi las rosas de Arcadio. No son precisamente mis flores favoritas, pero las tiene muy bien cuidadas. No es que sean feas, sino demasiado dóciles y delicadas. A mí me gustan las plantas salvajes, llenas de vida y rebeldía, como yo. 
 
    Estaba sentada en el banco de piedra, todo en silencio, apenas escuchando el suave movimiento de las ramas y sus hojas, cuando de pronto sonaron unas pisadas detrás mío. Asustada, me volteé para ver qué o quién podía ser. La seguridad es perfecta, ¿cómo pudo llegar un intruso hasta aquí? Estaba asustada hasta que vi que el extraño ¡era Carlos! 
 
    —¡Carlos! ¿Qué pasó, qué haces aquí? 
 
    —Oh, yo... sólo quería hacerte compañía. Como estaba tan solo y aburrido, creí que sería buena idea bajar... ¡no creí que fuera tan difícil llegar hasta aquí! —dijo riéndose de su caída. Después agregó—: aunque bueno, sólo si quieres, claro. 
 
    —Sí, puedes quedarte —le contesté simplemente. 
 
    Se paró del lugar donde había caído y fue a acompañarme. Estábamos en silencio, pero en estados interiores diferentes: yo estaba tranquila, quizá un poco triste, pero en paz. En cambio, él se notaba un poco intranquilo, quizá algo incómodo, moviendo los pies y una ramita en el piso. 
 
    —También encontré esto —me dijo, sacando un objeto de su bolsillo. 
 
    No podía creerlo. ¡Tenía mi diario de vida! Se lo arrebaté de las manos con furia. 
 
    —¡Cómo te atreves a leerlo! 
 
    —¿No se podía? 
 
    —¡Claro que no! ¡Cómo se te ocurre! 
 
    —Bah, no sabía... Bueno, nunca más —se disculpó—. Aunque no veo por qué, si así me doy cuenta de cómo eres realmente... y me agradas más —reconoció. 
 
    Yo sólo lo miré, todavía enojada. 
 
    —Pero si es algo tan secreto, ¿por qué está enterrado a un lado del jardín? ¿Por qué no lo tienes en tu habitación? 
 
    —Blanca podría intrusearlo, así que lo escondo acá y Arcadio lo custodia. 
 
    —Pero él también podría leerlo. 
 
    —No sabe leer. 
 
    —Ah.  
 
    Se formó un silencio incómodo entre nosotros.  
 
    —Esta fuente de agua... ¿por qué está vacía? —preguntó en un intento por retomar la conversación. 
 
    —Es porque este reino está tan pobre, que no podemos darnos el lujo de tener agua corriendo —le respondí. 
 
    —Qué lástima. Quizá sería bonito escuchar su sonido en medio de este silencio tan deprimente. 
 
    —¿Te parece deprimente? 
 
    —No, no, no, no quise decir eso, es decir... —me contestó, dándose cuenta de que había metido la pata. No supo cómo arreglarlo hasta que le dije que no importaba—. ¿Por qué estás tan triste? —continuó. 
 
    Al principio me quedé callada. De haber estado en mi carácter habitual, le hubiera dicho "¿Y a ti qué te importa?" o algo por el estilo. Sin embargo, no sé qué ocurrió en mi interior y le pregunté: 
 
    —¿Por qué estás interesado en saber cómo estoy, si no he hecho nada más que ser insoportable y tratarte mal? 
 
    —No eres alguien que me maltrata, me has mantenido con vida en tu habitación todo este tiempo. Tampoco eres insoportable, ¡hasta me causan gracia tus respuestas y tu mal humor! —rio un poco—. Eres una mujer maravillosa, en serio —lo reafirmó al ver mi cara de extrañeza. Nadie más me había dicho algo así. Bueno sí, Arcadio. Él prosiguió—: me interesa porque... no sé, porque no me gusta verte así, triste... quería ayudarte en lo que pudiera. 
 
    —Gracias. Bueno, tengo pena porque... me llevo mal con mi padre, estoy obligada a casarme con Ricardo... lo mismo de siempre, sólo que no sé por qué estoy particularmente triste hoy. Ricardo me ofendió ayer —le conté—. El rey de Renedú volvió a traer a su petulante hijo para que “siguiéramos conociéndonos”, pero lo ignoré lo más que pude. Sin embargo, mi padre me obligó a que “fuera amable” y lo llevara a conocer este jardín. Al verlo, empezó a burlarse por el aspecto del jardín en frente de Arcadio. Cuando lo defendí y mencioné que algunas plantas habían sido podadas por mí, replicó: “Mmm, se nota”, despectivo. No le dije nada, sólo lo miré aireada, mientras se me subían los colores a la cara. De haber podido, lo hubiera golpeado.  
 
    Recordar esa escena todavía me agitaba. Carlos me abrazó y me acarició el cabello por un largo rato, hasta que pude tranquilizarme. 
 
    —Mira, princesa... yo creo que lo mejor es que, por el momento, te olvides de ese estúpido Ricardo. Es un idiota, pero no merece que desperdicies tu precioso tiempo de libertad en él. Podrías, en cambio, pensar en mí. Soy mucho más apuesto que él —mencionó, sonriéndome pícaramente.  
 
    Me reí de eso. 
 
    —¡En serio! ¿Por qué te ríes, princesa? ¡Si es verdad! 
 
    —Puedes dejar de decirme princesa si quieres. Sólo Helena. 
 
    —Está bien, Helena —me contestó—. Pero ten presente que siempre serás mi princesa, con o sin título. 
 
      
 
    Miércoles 
 
    Hoy desperté y, como siempre, escondí a Carlos, dejé entrar a Blanca con la bandeja del desayuno, la saqué de mi cuarto y cerré con llave.  
 
    —¿No es mucha molestia para ti dejar tu habitación siempre cerrada con llave? —preguntó Carlos. 
 
    —No, para nada. Ya estoy acostumbrada, lo hago desde pequeña. 
 
    —¿Sí? ¿Y por qué? 
 
    —Porque... bueno, lo encontrarás ridículo, pero cuando era pequeña me dijeron que en la noche, mientras dormía, podría entrar un ogro y comerme como castigo por mi mal carácter. Desde ese día empecé a cerrar la puerta con llave para evitar que entrara, ni de noche ni de día, estuviera yo o no en mi habitación. Después se convirtió en costumbre. Nunca la dejo sin seguro, ni por un segundo —le contesté. 
 
    —Pero cuando yo entré la encontré sin llave... y parece que mi padre al buscarme también, ¿no? 
 
    Lo miré con odio. 
 
    —Pues mira, ¡justo la única vez que lo olvido tenía que pasar esto! ¡Fue una vez en un millón! 
 
    —Todas las cosas pasan así —me contestó, alzando una ceja—. Es una oportunidad en un millón conocerme, ¿no crees? —agregó. 
 
    Giré mis ojos, sin creer que fuera lo suficientemente engreído como para decirme algo así. 
 
    —En fin —cambió de tema—, ¿qué tienes preparado hoy para entretenerme? 
 
    —¿Cómo? —exclamé— ¿Y tú qué te crees, que soy un bufón? Acuérdate que tú eres mi prisionero, no al revés, por lo que esa labor es tuya —le recordé. ¡Qué hombre más sinvergüenza! Además de creído. 
 
    —Oh, no recordaba ese detalle; me sentía tan a gusto contigo que se me había olvidado de que estoy a tu merced. No importa, ya tenía en mente varias ideas, veré cómo resultan. 
 
    Me propuso bajar al jardín mientras Arcadio dormía. 
 
    —Pero... ¿y si nos encuentran? 
 
    —Vamos, no nos van a pillar. A estas horas nadie pasea por este jardín. En todo caso, si alguien nos ve, quien estaría en problemas soy yo, no tú —aseguró Carlos. 
 
    Ese último comentario me terminó por convencer. 
 
    Una vez en el jardín interior, iluminado por antorchas y todas las estrellas del cielo, nos dijimos las cosas más bellas que se pudieran pensar. Le di a probar de mis tomatitos, le encantaron y me preguntó de dónde venían, ya que no conocía esa planta. Le conté que Arcadio había comprado las semillas a un vendedor que las traía de lugares lejanos, más allá del mar. Lo mismo con las otras plantas: calabazas, maíz, en fin. 
 
    Carlos me tomó la mano y me besó. 
 
    —Te amo —me dijo. 
 
    —Yo también te amo —le contesté—. Desearía compartir mi vida con alguien como tú —agregué después. 
 
    —No sé si eso sea posible, dado el actual estado de las cosas. Pero podemos compartir esta noche juntos —sugirió. 
 
    Dicho esto, compartimos besos, caricias suaves y otras más atrevidas en una hermosa noche romántica. Más tarde subimos a mi cuarto y dormimos juntos, abrazados en mi cama. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXV 
 
      
 
    Estrella admiraba cada día más a Ignacio. Le gustaba lo bondadoso, comprensivo y acogedor que era con todas las personas, especialmente con los más pobres. Tenía un carisma inigualable. Lo que más le gustaba era lo que enseñaba de la palabra de Dios, que colmaba su alma de gozo y la dejaba con ganas de saber más: sus buenas acciones, milagros y enseñanzas. Esto hizo que se enamorara del joven y quisiera estar el máximo de tiempo posible con él. Era la luz que iluminaba sus días en medio del frío de ese extraño reino. 
 
    Por eso, cuando supo que él se regresaría a Renedú, fue como si se le apagara el sol. Se enteró cuatro días antes de su partida y quiso impedirlo. Como mantenía sus sentimientos en secreto, éstos se volvieron cada vez más intensos y se fue encaprichando con él, hasta que tomó la determinación de impedir su partida. 
 
    Esperó tener algún momento a solas con el misionero, pero sólo lo consiguió el día de su partida. Él se agachó para despedirse de algunos niños que habían ido a verlo y ella se escondió lejos observándolo con admiración. Después de unos minutos, Ignacio se paró para marcharse. Alcanzó a dar unos cuantos pasos cuando la joven tuvo el valor para salir de su escondite, lista para hablar con él. 
 
    —¡Hola, Estrella! ¿Cómo estás? ¡Jaja, me sorprendiste! —comentó Ignacio, contento y jovial. 
 
    —Bien, muy bien, gracias... —comenzó a agitarse y a hablar cosas inconexas, hasta que se obligó a tranquilizarse, ordenar sus ideas y decirle—: no quiero que te vayas. 
 
    —A mí tampoco me gustaría irme, créeme. Me he encariñado con este lugar y su gente, pero ya he cumplido mi tiempo de servicio y debo retornar a Renedú, ya es hora. Pero no te preocupes, algún día de estos volveré. No tengas duda de que nos vamos a reencontrar. 
 
    —Es que no quiero dejar de verte nunca —insistió, diciéndole en tono de ruego— porque te amo.  
 
    —Yo creo que estás confundida. Lo que amas son las enseñanzas y el ejemplo de Jesucristo que, de todas formas, puedes escuchar y aprender en la misa dominical. No es a mí. 
 
    —No, yo te amo a ti. Amo lo que predicas, amo lo bueno, amable y comprensivo que eres y amo como eres conmigo. No soportaría ningún día más de mi vida sin ti. Y estoy segura de que tú sientes lo mismo por mí. 
 
    Al escuchar esto, Ignacio, que estaba pronto a irse del lugar, decidió que debía quedarse un buen rato allí, todo el que fuera suficiente, para arreglar el malentendido con esta joven, a la que le guardaba mucho cariño pero que jamás podría amar de la manera que ella anhelaba. 
 
    —Mira... encuentro muy bonito todo lo que me dijiste y agradezco mucho que lo compartas conmigo. Estoy contento de que mis prédicas te hayan gustado y llegado al corazón, pero jamás podré ser el hombre que te ame como tú ansías. No, no, no, no llores, Estrella... 
 
    —Es porque amas a otra mujer, ¿verdad? ¡Por qué todos los hombres tienen que ser así! ¡Por qué cuando me enamoro de alguien nunca les gusto, yo nunca les soy suficiente y siempre prefieren a otra más bonita o más...! —explotó llorando hasta congestionarse y no poder articular palabra. Todo lo que le había espetado se refería no sólo a su rechazo, sino también al de Álex, la razón por la que había dejado su casa. 
 
    A Ignacio le acongojó ver tanta pena y sufrimiento. Cuando quiso consolarla y abrazarla, ella lo rechazó, hasta que él le aclaró: 
 
    —Estrella, yo no te estoy dejando por ninguna mujer. 
 
    —¿No? —contestó, confusa. 
 
    —No —reafirmó—. No es porque me guste otra mujer o porque no me agrades o porque no seas lo suficientemente digna de ser amada. Yo me voy y te dejo por una opción mía y que no tiene nada que ver contigo. Es porque he decidido convertirme en sacerdote y eso me obliga a llevar una vida de celibato. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Significa, en palabras simples, que me dedicaré a predicar la palabra de Dios y que jamás me casaré con una mujer. 
 
    La joven quedó sorprendida con esta explicación. 
 
    —¿Cómo? ¿Pero no puedes predicar la palabra de Dios y casarte al mismo tiempo? 
 
    —Oh, claro que podría, pero no para ser un sacerdote, que es lo que deseo. 
 
    —Pero, pero... ¿Pero no te da pena el no poder tener a alguien como tu compañera, llevar una vida juntos, hijos...? 
 
    Él negó con la cabeza. 
 
    —No. Jamás me he enamorado y eso es algo que no va a suceder en el futuro. 
 
    —¿Y no te gustaría? —le preguntó. Ignacio hizo un gesto de duda. 
 
    —No se puede desear lo que no se conoce —precisó—. Pero no te preocupes por mí. Es una opción personal, tomada con plena conciencia y libertad, y me deja muy feliz. 
 
    No podía entenderlo. Lo intentó, pero no era capaz de comprender que alguien fuera feliz optando por la soltería como estilo de vida. Ella había escapado de casa, entre otras cosas, por la inminencia de esa misma posibilidad, además del hecho de que la esperaba una vida completamente monótona. 
 
    —Además, jovencita —añadió, con una sonrisa un poco más pícara— ya sé que te gusta alguien más por ahí. ¿O acaso querías ser dueña de dos hombres a la vez? —le preguntó riendo un poco. 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —¿No había por ahí un chico llamado Franco? Pues a mí me da la impresión de que nunca has dejado de amarlo. 
 
    —¿Cómo sabes tú que...? 
 
    —Lo sé —le contestó— por la forma en que brillan tus ojos cuando me hablas de él, por la manera en que se ilumina tu cara y porque, aún sin darte cuenta, buscas su rostro entremedio de la gente. 
 
    —Pero... —quiso explicarle que ya no estaba enamorada de él y que, pese a que aún lo recordaba, cada día pensaba menos en él. 
 
    —Es posible que tu mente lo esté olvidando un poco, pues no lo ves tan seguido como antes. Sin embargo, tu corazón no lo ha hecho, ya que las hermanas del convento te escucharon llamar su nombre en sueños—. Hasta ese momento, ella no sabía que hablaba dormida y quedó sorprendida por la revelación, aunque todavía más por esta conversación, que había comenzado con su declaración de amor, pero terminó con él demostrándole que ella amaba a otro. 
 
    —¿No te molesta que me haya gustado otro hombre? 
 
    —Claro que no, ¿por qué tendría que incomodarme? Veo parejas enamoradas en muchas partes y es algo que me deja muy feliz. No he tenido el privilegio de conocer a Franco, pero si es capaz de tener a una joven como tú con los ojos brillando, debe ser alguien muy especial. Ahora me tengo que ir —dijo, dando por finalizado el tema—. Pero antes de que me vaya, dime, ¿te sientes mejor? 
 
    Estrella asintió con la cabeza, todavía un poco emocionada, pero sin duda mejor que antes. 
 
    —Bien. Entonces, adiós. Espero algún día volver a verte. Eres una de las personas más dulces que he tenido la suerte de conocer. Te veo y noto que Dios te ha entregado una misión muy especial, aunque no sepas cuál es todavía. Espero, sinceramente, que nos volvamos a encontrar. 
 
    Después de esta emotiva despedida, el misionero emprendió regreso a su lugar de origen. Era una partida agridulce: por un lado, él estaba feliz y ansioso de ser consagrado sacerdote, pero por el otro estaba apenado por dejar a esta gente tan especial, especialmente a Estrella, de quien se había encariñado. Por su parte, si bien ella todavía estaba un poco triste, tenía el corazón tranquilo. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXVI 
 
      
 
    A medida que pasaba el tiempo, la niebla se iba disipando y los primeros días primaverales mostraban una cara más amable del reino, pero también más cruda. Se podían ver las fachadas de las casas, mostrando un pasado esplendoroso con su magnífica arquitectura, pero un presente mísero por la falta de mantención, como ventanas rotas y tejas que faltaban. El estuco de las paredes se estaba desmoronando y se notaba un descuido y decadencia generalizada. 
 
    Eso vio la expedición de Franco al llegar a los primeros pueblos de Tajrachañia. En algunos la pobreza era más patente que en otros, pero en todas partes las condiciones de vida eran más precarias que en el más humilde pueblito de Torrealta. 
 
    Viajaron por todos esos pueblos tratando de pasar lo más desapercibidos posible y hablando lo mínimo para que no notaran que eran extranjeros. Si alguien les preguntaba hacia dónde se dirigían, decían que hacia Terranoble, la capital y, de tanto decirlo, terminaron yendo efectivamente hacia allá. No parecía mala idea, pues era el lugar más probable para encontrar a Estrella, si es que efectivamente era una espía. En ninguno de los lugares por los que habían pasado encontraron algún rastro de pelo rojo. 
 
    Llegaron a la capital, no la encontraron y estuvieron a punto de ser asesinados por los soldados reales cuando descubrieron su verdadera identidad. Después de salvarse por tan poco, decidieron que no valía la pena seguir intentándolo y la dieron por desaparecida. Marchaban de vuelta a Torrealta, bordeando los caminos principales y evitando a la gente cuando quedaron sin provisiones y se vieron obligados a alojar cerca de la frontera. 
 
    Así fue como, a mediados de primavera, la expedición llegó a la posada de Esteban, donde vivía Estrella. Para ese entonces la niebla, el frío y la desorientación había mermado el grupo, quedando sólo tres hombres: Gerardo, el líder; Franco, y Alberto, un soldado muy callado. Estaban tan abatidos por la inútil búsqueda que cada uno pidió una cerveza, sin siquiera preocuparse de la necesidad de tener los cinco sentidos atentos para encontrar una espía de rostro desconocido. Franco tenía la esperanza de que la bebida ahogara la angustia al pensar que su amiga podía ser encontrada y hecha pedazos por sus acompañantes. 
 
    Durante todas esas semanas, había intentado convencer a Gerardo y a Alberto de que la joven no tenía nada que ver con el reino Chano y que el único motivo por el cual podría encontrarse allí era por haber sido secuestrada por los enemigos, pero había sido en vano; lo único que había logrado era que lo miraran raro y lo trataran de estúpido por dejarse enceguecer por el amor. “Lo que hizo que te metieras en este lío”, le comentó un soldado que había muerto durante la expedición. 
 
    Fue Esteban quien les tomó el pedido, ya que Estrella todavía no había vuelto de la botillería de la plaza. Se disculpó por la pequeña demora, dado que se habían quedado sin cerveza, a lo que Gerardo contestó que no importaba, tendrían paciencia y esperarían. 
 
    Mientras tanto, detrás de ellos había una mesa en la que, como siempre, tanto extremistas como moderados llevaban a cabo sus acalorados debates. Los tres se dieron vuelta para ver qué ocurría; les había tocado escuchar la discusión más violenta que ese local recordara. 
 
    —Ya he reunido a toda la gente que necesitamos. Partirá en unas semanas más la expedición rumbo a Torrealta y asediaremos su preciado castillito blanco. Ya no atacaremos furtivamente de noche. Es más, ¡iremos a por ellos durante el mismísimo solsticio de verano, para que el rey Eduardo y su familia vea a nuestros soldados atacándolos durante todas las horas que la luz del sol bañe a nuestros guerreros! ¡Así nuestros enemigos sentirán cómo nuestra furia caerá sobre ellos! 
 
    Franco y sus celadores quedaron helados al escuchar esas palabras. Los tres pensaron al mismo tiempo que debían comunicarle esta noticia al rey tan pronto lograran escapar de Tajrachañia. 
 
    —¡Pero Wladimir, para qué mandar más gente al matadero! ¿No te das cuenta de que no sacamos nada con enviar más tropas a Torrealta? ¡Estamos dando palos de ciegos buscando a la princesa! ¿Acaso no te das cuenta de que hay familias enteras que se están quedando sin un padre? Por el tiempo que ha pasado, está claro que la princesa Helena no está y tampoco volverá. No queda más que asumir que el rey Ricardo es nuestro monarca. Ya no te ayudaré más. Renuncio a esta guerra absurda. 
 
    —¡Waldo, tú eres un conformista! ¡Hay que morir si es necesario, hasta que Torrealta pague por lo que nos ha hecho! ¡Eres un hombre de poca gloria y sin honor al no defender lo que es propio! 
 
    —¿Yo un hombre de poco honor? ¡Tú eres un hombre de poco seso! 
 
    Los tres extranjeros miraban atónitos mientras Esteban trataba de calmar los ánimos. En medio de esa pelea, Franco fue el único que se percató de que los caballos que habían dejado afuera estaban relinchando por miedo. Le avisó a Gerardo quien, distraído con la escena, lo mandó a ver qué ocurría. 
 
    Al salir del local, Franco vio a unos niños maleados por la miseria intentado robarse los caballos. De tan rápido que salió a espantarlos, no notó que a su lado pasó una joven de pelo rojo y con un pañuelo blanco en la cabeza cargando unas botellas de cerveza. 
 
    Estrella entró al local, donde ya se habían calmado un poco los ánimos, y Esteban la reprendió por la demora. Le indicó cuáles eran los clientes que llevaban media hora esperando por su pedido y le ordenó que se apurara en servirles. La joven se acercó a la mesa que Franco había dejado unos minutos antes, dejó los tres vasos de cerveza y se dio vuelta para irse. Mientras bebía, Gerardo vio distraídamente cómo ella se alejaba de la mesa. 
 
    —Espera —le dijo, recordando algo súbitamente— ¿cómo te llamas? 
 
    —Helena —respondió Estrella sin pensarlo. Ya se había acostumbrado a que la llamaran por ese nombre.  
 
    Gerardo y Alberto tomaron sus cervezas con avidez. Con la sed y el estómago vacío se embriagaron rápidamente, pero aún así pidieron otras. 
 
    Estrella les trajo un par de vasos rebosantes de espuma y Gerardo bebió sin parar. El alcohol hizo que se le soltara la lengua y se volviera un tanto imprudente.  
 
    —Mira, linda, ¿sabías tú que andamos tras una joven que es muy parecida a ti? Pelirroja, pecosa... y dicen que se llama Estrella. Me llama la atención que no seas tú, pero bueno, ella no debe ser la única pelirroja del mundo, ¿no? No me parece que seas la tal sirena que usó sus encantos con Franco para traicionar a Torrealta, ¿verdad? 
 
    La chica se quedó helada al escucharlo, sin saber cómo reaccionar. 
 
    —N-n-no sé de lo que usted está hablando.  
 
    —Así es, una pelirroja que lo sedujo para sonsacarle información a estas ratas mugrientas... aunque viéndote ahora no podría culparlo por caer ante esos encantos; ese pelo rojo mezclado con tu carita de angelito es irresistible. Pfff, por una mujer la mitad de atractiva que tú también traicionaría a mi reino, créeme, Estrella... 
 
    —Helena —lo corrigió, sabiendo que estaría en problemas si la reconocían. 
 
    —Ah, eso, Helena... ¡y con qué nombre! Por ti hasta desataría una guerra, mi amor, ¡hip! Otra cerveza más, por favor... 
 
    Ella fue a buscar otro vaso mientras Franco regresaba al local después de ahuyentar a los bandidos juveniles. Se encontraron frente a frente y, tras un segundo de sorpresa, exclamaron: 
 
    —¡Franco! 
 
    —¡Estrella! 
 
    —No, no, no, Helena... —dijo, tratando de que sonara lo más desapercibido posible. 
 
    —¿Cómo que Helena? ¿De qué me estás hablando, acaso te llamas de otra manera? ¿Ése es tu verdadero nombre? 
 
    —¿Ah, con que en serio ésa es la famosa Estrella? —gritó Gerardo desde el otro lado del bar—. ¿La espía de la que debíamos deshacernos, ella? —En ese momento vomitó el alcohol ingerido, llamando la atención de todos en el bar—. Encuentro patético que Franco todavía crea que eres una inocente joven de Torrealta perdida. ¡Es evidente que trabaja para estos inmundos usando sus encantos! ¡Si hasta a mí me sedujo mientras me servía la cerveza! 
 
    —¿Tú trabajas aquí? —le preguntó Franco con expresión seria. Hubiera esperado encontrarla desdichada por ser presa del enemigo, no integrada como si fuera parte de esa gente.   
 
    —Eh... sí, bueno... —comenzó a decir, incómoda por no saber cómo explicar su situación. 
 
    —¡O sea que tú perteneces aquí! ¡Eres una traidora, Estrella, Helena o como quiera que te llames! —gritó entrando en cólera. 
 
    —¡No, no, no! ¡No! ¡Déjame explicártelo...! 
 
    —¡No hay nada que aclarar! ¡Puedes quedarte aquí, qué me importa! ¡Yo debería aprisionarte por ser una asquerosa espía! 
 
    “Pero no puedo hacerlo”, pensó Franco con amargura. Aunque estuviera confundido y creyera que trabajaba para los chanos, su corazón era incapaz de hacerle daño pues, muy en el fondo, intuía que era y seguía siendo la mujer de la que se había enamorado.  
 
    Sus compañeros de viaje, sin siquiera pensarlo, fueron a apresar a la muchacha. Sin embargo, Franco los interceptó y la defendió, desarmándolos al mismo tiempo que se rompía su propia espada. Durante un segundo estuvo confundida, agradecida y aliviada de ser protegida. En medio de la confusión de gritos, sangre y espanto, ella decidió escapar de la posada por la puerta trasera y alejarse del tumulto.  
 
    A esas alturas, ya todos se habían dado cuenta de que el trío de hombres provenía de Torrealta. Por primera vez desde que habían comenzado a tener diferencias de opinión sobre la guerra, Waldo y Wladimir se pusieron de acuerdo para atacarlos junto al resto de los tajrachaños presentes. Gerardo y Alberto salieron del local para buscar sus caballos y escapar, mientras eran perseguidos por frenéticos hombres empuñando cuchillos, quienes los alcanzaron y los mataron en el acto. 
 
    Franco escapó por la puerta de atrás al igual que su amiga, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. La ignoró deliberadamente mientras buscaba su caballo. Al subirse, fue alcanzado por Waldo, quien le hubiera lanzado un certero corte en el cuello si no fuera porque Estrella le apartó su brazo a tiempo, gritando “¡No, a Franco no!”. 
 
    —¿Y tú, de qué lado estás? —le espetó Waldo. 
 
    Esos breves segundos bastaron para que el joven escapara ileso. Estrella corrió sin mirar atrás, siéndole imposible a los tajrachaños presentes interceptar su huida. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXVII 
 
      
 
    Jueves 
 
    Hoy desperté soñolienta, feliz y radiante. Estaba sola y acurrucada en mi cama, hasta que escuché un silbido proveniente de mi ventana. 
 
    —Despierta, bella durmiente. Mira lo que te traje —me dijo Carlos desde el marco y entrando a mi cuarto. 
 
    Abrí los ojos y vi que me había preparado desayuno con tomatitos cortados y otras frutas que había conseguido no sé cómo. 
 
    —¿De dónde sacaste todo esto? 
 
    —Ah, las saqué de la cocina —contestó con desplante. 
 
    —¡Pero Carlos! ¿Cómo te atreviste a...? ¡Pudiste haber sido visto! 
 
    —No te preocupes, ya lo hicieron —dijo él. Quedé boquiabierta con esa respuesta—. Y descuida, hasta me confundieron con un pinche de cocina más. Me conseguí una ropa tirada por ahí de algún sirviente descuidado y, con mi nuevo acento practicado, pasé de lo más desapercibido. 
 
    Quedé más estupefacta todavía. 
 
    —Lo que me hace pensar —prosiguió— que sería buen momento para irme... 
 
    —¿Cómo? ¿Te quieres ir? —le pregunté, impactada. No podía creer que después de todo lo que habíamos pasado la noche anterior él quisiera irse así, sin más. 
 
    —Helena, déjame terminar. Irme contigo —prosiguió. 
 
    —¿Cómo? ¿Que me vaya del castillo? —pregunté, estupefacta. 
 
    —Claro. ¿Por qué no? Total, ¿qué te espera? Casarte con ese Ricardo, que no parece muy divertido, y tener hijos con su misma cara... 
 
    —Pero... yo nunca he salido de acá, ¿cómo se lo tomaría mi padre? Eh... 
 
    —¿Y qué importa? ¿Resignarte a tu suerte y ser una amargada? ¿Eso es todo lo que esperas de tu vida? ¿No te gustaría mejor probar una aventura por descubrir, sin nada que perder? Imagínatelo, ¡qué increíble, no? 
 
    Quedé pensativa, pero no por mucho rato, pues Blanca llamó a la puerta y tuvimos la misma rutina de todas las mañanas. Dejó el desayuno y me informó que más rato llegarían unas modistas para ver la talla para así confeccionar el traje de novia para la boda, que sería en tres meses. (¡Pobre Carlos! Tuvo que aguantar horas en la enredadera). Llegaron las costureras, me midieron y mostraron un libro con distintos modelos de vestidos para que yo eligiera el que más me gustara. No sabía bien cuál y tampoco me interesaba: el pretendiente era tan mala opción que daba igual usar con lujoso vestido con diamantes o un trapo. Ellas se exasperaban por mi falta de cooperación, pero qué importa: total, yo tampoco las quería ahí. Finalmente decidieron hacerme el que les daría menos trabajo y se fueron malhumoradas, mientras yo escuchaba desde mi cuarto cómo hablaban mal de mí. 
 
    Cuando Carlos subió por la enredadera, le dije: 
 
    —Ya lo decidí: me escapo contigo. 
 
      
 
    Viernes 
 
    Hoy me levanté y me puse a discutir con Carlos acerca del modo de huir. Sacarlo a él ya sería complicado, pues nadie podía verlo, pero era aún más difícil para mí. Como todos me conocen, sería imposible no llamar la atención, además de que se supone que “estoy castigada”. Decidí que no había solución para fugarnos sin que nos vieran y me desanimé. 
 
    Después pensé que quizás no necesitaríamos escondernos de todo el mundo, sino más bien de contar con la ayuda de alguien. El problema era quién.  
 
    Arcadio. Él sería el hombre perfecto para encubrirnos. Le comenté a Carlos y él me respondió: 
 
    —Si tú crees que sería buena idea, entonces pregúntale. Tú eres la encargada del plan. 
 
    —¿Y por qué yo, ah? 
 
    —Bueno, porque yo soy pésimo en hacer planes de escape; ya me lo dijiste una vez cuando intenté escapar de mi padre. Y bueno, aquí me tienes ahora —dijo Carlos mientras se encogía de hombros.  
 
    Era un argumento irrefutable. 
 
    Bajé la enredadera y me lo encontré regando las plantas. 
 
    —¡Ah, tú! ¡Hace varios días que no bajabas, Helena! —me dijo. 
 
    Yo le expliqué que no había podido pues, entre otras las cosas, las costureras me habían retenido midiéndome para el vestido y él debía recordar que yo estaba “castigada” y, en estricto rigor, no debía bajar. No le quedó más remedio que asentir a mis razones. 
 
    —Arcadio, necesito pedirte un favor —dije. Le expliqué la delicada situación: que Carlos y yo queríamos huir y que no podíamos hacerlo sin su ayuda. Él frunció el ceño al saber que quería escaparme con el príncipe del “otro” reino, y al que jamás aprobaría. Sin embargo, después entendió mis razones, se mostró más comprensivo y hasta accedió a pensar en un plan. 
 
    —Te echaré tanto de menos, mi pequeñita. Y ten claro que esto lo hago sólo por ti, porque ese príncipe amigo tuyo me importa un bledo y por mí que lo mataran los bandidos de los caminos. 
 
    Lo abracé, agradeciéndole mucho y volví para comentarle a Carlos. Le hizo gracia eso de caerle mal a Arcadio. Por primera vez en mi vida tengo una ilusión que me impide conciliar el sueño: vivir una vida que yo elija, en vez de aquélla que me obligan a tener. Esto es más de lo que podría haber soñado jamás. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXVIII 
 
      
 
    Franco se salvó por poco de morir. Logró escapar esquivando los caminos de piedra y penetrando los espesos bosques de Tajrachañia. No se sintió seguro sino hasta cruzar la cordillera que separaba un reino del otro. 
 
    Sentía rabia y fracaso por doquier. Lo enojaba haberse visto obligado a ir en una expedición que, desde el principio, estaba destinada al fracaso, así como también el hecho de que hubieran matado a sus celadores que, si bien lo habían despreciado durante todo el viaje, eran lo único que tenía en ese lugar tan aborrecible. Como si eso no fuera suficiente, lo que más furia le daba era que Estrella era parte de esos malditos chanos, aquéllos que no tenían ningún escrúpulo en atacar a la gente de Torrealta sorpresivamente y de noche para que no pudieran defenderse, los mismos que no habían tenido reparo en matar y hacer mil pedazos a su padre cuando luchó contra ellos… 
 
    Sumido en su rabia, no percibió que hubiera muerto por muy poco si es que Estrella no se hubiera interpuesto entre él, los chanos y Waldo. Tampoco podía ver que la joven ni siquiera era parte de ese reino, sino que sólo trabajaba allí como medio de supervivencia. 
 
    Cuando logró rodear la misma montaña que Estrella había descendido para llegar a Torrealta, por primera vez sintió algo distinto a irritación: desaliento. ¿Qué hacer ahora? Si osaba volver a Tajrachañia era hombre muerto, pero tampoco era una opción alentadora adentrarse nuevamente en su querida tierra torraltiña. Juan se había encargado de hacer correr la noticia de que él habría confiado secretos de Estado a una espía, algo que ya no podría desmentir. ¿Qué haría si regresaba a su hogar? 
 
    Pensó en retornar a su casa con su madre y sus dos hermanos pequeños. Después desechó la idea, ya que no quería llegar derrotado después de lo ocurrido en el castillo, algo que muy probablemente ya habrían oído. De pronto recordó a Estrella, quien le había dicho que a su madre no le importaban sus logros (o en este caso sus fracasos), que lo que ella amaba era a su hijo, independiente de cómo le fuera, y que siempre estaba orgullosa de él… Estrella le había dicho eso, la misma joven que después lo había traicionado. Recordar ese momento lo llenaba de dolor, pues no quería creer que la misma hermosa joven que había alegrado su vida fuera ahora la peor traidora… Con lágrimas en los ojos, se negaba a creer que eso fuera verdad. Y de ser así, ¿llegaría a su casa derrotado y manchado por la vergüenza? No, definitivamente no.  
 
    Volver al castillo no parecía ser la mejor opción; de hecho, era incluso peor. Si tenía la mera sospecha de que lo recibirían mal en su casa, allá se convertía en una certeza: era el traidor. Comenzó a sospechar que quizá el rey lo había mandado a esa expedición para que los chanos hicieran su trabajo y se deshicieran de él. 
 
    Franco ya no tenía hogar, patria, ni rumbo; ya no tenía nada. ¿Qué hacer? Pensó que, después de todo, debía terminar su misión si quería recuperar un poco del honor que antes había tenido. Estrella había escapado, por lo tanto, no conocía su paradero, pero contaba con información aún más valiosa: sabía dónde se encontraba el cuartel de los rebeldes y el día y lugar en el que éstos cruzarían la cordillera para masacrar a los torraltiños. Fue enterándose también de otros detalles mientras escapaba, al escuchar las conversaciones de unos hombres que usaban colgantes con plumas rojas que se guarecían en el bosque. 
 
    Quizá el rey no le perdonaría la vida, pero él haría lo posible por defender a su patria y a su gente que, a pesar de todo, todavía amaba con su alma. Con esa determinación en mente, apeó su caballo para volver al castillo una vez más. 
 
    La manera en que fue recibido por los guardias no era como le hubiera gustado aunque, siendo realista, no podía esperar otra cosa. Lo agarraron, inmovilizaron y llevaron a la fuerza a los aposentos del rey, quien estaba con la visita de su sobrina favorita y de Jaime que, casualmente, también estaba ahí. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó el rey, molesto al ver a su servidor traidor con vida. 
 
    —Su Majestad, he vuelto para darle información que he logrado obtener durante la expedición a la que usted me ha mandado. Todos mis compañeros han sido asesinados por los chanos y soy el único que puede alertarlo de los peligros que nos deparan. 
 
    Jaime meneó la cabeza de un lado a otro. ¿Cómo podía ser posible que fuera tan tonto como para volver al castillo por su propia voluntad, teniendo las posibilidades para escapar y ponerse a salvo? Sin embargo, debía reconocer que tenía un sentido del honor y del deber más alto que ningún otro servidor. 
 
    Mientras seguía fuertemente inmovilizado, Franco le contó que la supuesta espía había escapado al verse descubierta, por lo que era imposible saber su paradero. Al ver la reacción de disgusto del monarca ante tan inútil información, se apresuró en informar que trescientos guerreros chanos asaltarían el castillo de Torrealta el mismo día que terminara la primavera y que su ataque no cesaría hasta encontrar el paradero de la princesa Helena. También le informó que los chanos buscaban asesinar a todos los posibles sucesores del rey Eduardo en venganza de la desaparición de su única heredera. 
 
    —Bien —comentó el rey después de escucharlo—. Tendré en cuenta eso que me dices para reforzar las fronteras e interceptar el ataque. Ahora irás al calabozo para esperar al verdugo y te ejecute. 
 
    Por un momento el joven se dejó ganar por el abatimiento, hasta que escuchó la voz de Jaime, que dijo: 
 
    —Su Majestad, después de lo que ha hecho este hombre ya no puede mandarlo a la horca.  
 
    —Es un traidor que vendió secretos de Estado a una prostituta del reino vecino, ¿por qué querría mantenerlo con vida? 
 
    —Él ha demostrado su arrepentimiento al volver para entregarnos esta valiosa información; no puede usted pasar esto por alto. 
 
    —Este humilde servidor tiene razón, tío —intervino Susana—. Por mucho que haya hecho mal en el pasado, ahora ha reconducido su vida y quiere serle fiel nuevamente. A pesar de ser un pecador, todavía hay algo de conciencia en su interior que lo empuja a hacer el bien. Hemos de salvar eso y no será posible si lo matamos. 
 
    —Ya no confío en él —alegó el rey, molesto por tener que dar explicaciones. 
 
    —Tal vez —sugirió Jaime— sería buena idea darle una labor para la que no necesite salir más del castillo y así se asegure de que no vuelva a traicionarnos. 
 
    —Creo que eso sería una fantástica idea, tío.
El rey refunfuñó y miró gélidamente a Franco, cuyos ojos azules revelaban un intenso terror. 
 
    —Está bien —accedió el monarca y Franco respiró aliviado—. Se dedicará a las labores de limpieza que los demás sirvientes no quieran realizar. Y serás tú, Jaime, quien se encargue de supervisarlo. 
 
    —Así será, Su Majestad. 
 
    —Te felicito, tío, por esta decisión. Te aseguro que Dios, nuestro Señor que está en el cielo, te recompensará por esto. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XXXIX 
 
      
 
    Roberto el Oscuro estaba furioso, iracundo, aunque eso no era suficiente para describir lo que sentía; en realidad, estaba fuera de sí. Que Susana no hiciera nada por ganarse el trono, sino que incluso se arriesgara a enfurecer al rey era más de lo que estaba dispuesto a aguantar. 
 
    Caminó decididamente hacia el dormitorio que compartían e irrumpió cuando ella estaba rezando de rodillas y con un rosario en las manos. Susana la Devota se asustó ante una aparición tan violenta. 
 
    —Susana, ¿se puede saber por qué te dedicas a serme infiel? 
 
    —¿De dónde sacas esas ideas? ¡Yo nunca te he sido infiel! 
 
    —¿No? ¿Y cómo llamarías a lo que hiciste con ese asqueroso y repugnante traidor? 
 
    —¿Te refieres a defender a Franco frente al rey? 
 
    —¡Sí, a eso mismo! 
 
    —Mira, defender a un servidor para evitar que sea ejecutado no es... 
 
    —¡Claro que es una infidelidad! ¡Pues por el único hombre que te tienes que preocupar es por mí! ¡No de otros infelices que traicionan al reino! ¿Acaso no ves que lo único que estás logrando es arriesgarte a perder el favor del rey y, con ello, la posibilidad de que yo llegue al trono? 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Quiero decir... que mi alma llegue al cielo y... 
 
    —No, ésa no era tu intención. Me mentiste. —ella se puso de pie y le espetó—: tú me engañaste con ese cuento de que un ángel te había hablado para decir que te casaras conmigo. ¡Lo único que querías era llegar al trono aprovechándote de mí! Pero no te lo permitiré. ¡Ya sé cuáles son tus intenciones y no dejaré que te apoderes de lo que no mereces! 
 
    Roberto la miró con un odio que hubiera asustado a cualquiera. De pronto un rayo de locura pasó delante de sus ojos. Sacó el cuchillo que siempre llevaba consigo y la amenazó de muerte si no seguía con el plan. 
 
    A ella le palideció el rostro y se le entrecortó la respiración. Intentó huir del cuarto, pero su primo fue más rápido, le tapó la salida y cerró la puerta con llave. Empezó a correr alrededor de su habitación mientras él la perseguía, hasta que la aprisionó contra la pared, inmovilizándola y apuntándola con su cuchillo. Tenía la respiración completamente agitada, había empezado a sudar frío y sabía que no existía escapatoria. 
 
    —¿Y ahora? ¿Estás dispuesta a apoyar mi plan y favorecerme o todavía no? 
 
    —¡No, jamás lo haré! 
 
    —¿Ni siquiera ahora que tu vida corre peligro y nadie puede socorrerte? ¿Aun sabiendo que estoy dispuesto a irme al infierno para que mis maquinaciones funcionen sin que puedas evitarlo? 
 
    —¡Jamás! ¡Dios está de mi lado y no cederé frente a tus amenazas! 
 
    —Querida, ni siquiera Dios será capaz de salvar tu vida en este momento y, aún si mueres, me saldré con la mía. ¿Tú que dices, Susana? 
 
    —¡Tal vez, pero Dios salvará mi alma y con eso me basta! 
 
    —Bueno, como tú digas —dijo Roberto, justo antes de clavarle con fuerza su cuchillo en el estómago. Pese a sus vanos intentos por quitarlo, ella se desangraba y trataba de respirar, mientras él veía tranquilamente cómo la vida de su cónyuge se iba desvaneciendo. Cuando murió, la puso sobre su cama con ambas manos rodeando la daga que Susana nunca logró sacar y se sentó en el escritorio a escribir una nota imitando su letra a la perfección. Luego se lavó las manos, se sacó la ropa manchada con sangre y salió tranquilamente, sin sentir remordimiento alguno. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XL 
 
      
 
    —¡Ah! —gritó la criada de Susana la Devota al encontrar a su ama muerta encima de la cama. En ese momento, ya el cuerpo de Susana estaba tieso, la sangre se había secado y los ojos todavía permanecían horriblemente abiertos. 
 
    Quienes estaban lo suficientemente cerca para oír el chillido de la criada fueron corriendo a ver qué pasaba y se les cortó la respiración al ver a la devota sobrina del rey muerta de una manera tan brutal. Ahogaron un grito y se sintieron descompuestos ante la horrible escena: unos estuvieron cerca de desmayarse y otros sintieron arcadas. Todos se quedaron de pie, quietos y sin saber qué hacer, mientras iba llegando más gente, curiosa por saber qué había pasado. 
 
    Se escucharon murmullos, exclamaciones y lamentaciones hasta que llegó el rey Eduardo, caminando con dificultad y ayudado por dos pajes. Hizo a un lado a las personas que le tapaban la escena y estuvo a punto de desfallecer cuando vio a su sobrina más querida apuñalada, Necesitó la fuerza de sus dos pajes para poder sentarse en una silla y no caer al suelo. 
 
    —¡No! ¡Mi sobrina no! ¡No puede ser! 
 
    Tapó su cara con ambas manos, mientras todos estaban con la respiración entrecortada, sin saber qué decir ni cómo reaccionar. En un acto de furia, ordenó que desalojaran el lugar y obedecieron sin chistar, atiborrándose en la puerta para salir lo más rápido posible. Cuando todos se fueron, se puso a llorar desconsoladamente, acompañado en silencio por sus dos pajes. Al cabo de un par de horas, cuando pudo serenarse, pidió ayuda para abandonar la habitación de la difunta y regresar al suyo. 
 
    En los días siguientes se organizaron los preparativos fúnebres. El cuerpo de Susana fue envuelto en sábanas blancas y enterrado después de la misa funeraria. Ese día el rey seguía con aire triste y afligido. Miraba por la ventana con melancolía cuando llegó Juan y lo interrumpió: 
 
    —¡Su Majestad, hay algo que necesito informarle! 
 
    —Dime —le respondió, con nulo interés en cualquier asunto del que tuviera que encargarse en ese momento. 
 
    —¡Encontraron esta nota en el escritorio de la señora Susana! 
 
    —¿A ver? —dijo el rey, dándose vuelta y con el ceño fruncido en señal de extrañeza. 
 
    Su servidor estiró la mano para entregarle una nota escrita en un pedazo de papel manchado con sangre y doblada por la mitad. El rey la tomó, todavía perplejo y, tras abrirla, leyó: 
 
      
 
    Querida familia: 
 
    Les escribo esta nota para que no haya malentendidos acerca de mi muerte. Sé lo duro que debe ser para todos verme de esta manera tan lamentable, pero les explicaré las razones de mi decisión en las siguientes líneas. 
 
    Ayer, mientras oraba, se me acercó un ángel a decirme que, en lugar de rezar por la salvación de las almas, debía tomar acciones concretas. Me indicó que debía ayudar a la persona que más necesitara ser salvado. Cuando le pregunté quién era y cómo debía hacerlo, sólo me respondió que observara a mi alrededor y así encontraría la manera de hacerlo. Dicho esto, se fue y me dejó sola para que lo descubriera por mí misma. 
 
    Después de pensar un rato, descubrí que se refería a mi marido Roberto, quien tenía un alma sumida en la oscuridad, por lo que debía proceder rápido para evitar que cayera más en el abismo. Tal como el ángel me había dicho, era mi deber de esposa y buena cristiana ayudarlo. 
 
    Pensando en cómo hacerlo recordé que, según las enseñanzas del Señor, no hay nada más noble que dar la vida por los demás. Por eso decidí sacrificar la mía a cambio de salvar la suya. 
 
    Sin embargo, querida familia, mi acción no habrá servido si ustedes no actúan en consecuencia. Yo di el primer paso al entregar lo más preciado que tenía, mi vida, pero todos deben hacer un sacrificio en pos de su salvación. Falta que renuncien a su anhelo más profundo del alma, la ocupación del trono, para que Roberto quede completamente redimido. Mientras no actúen como Dios desea, su entrada al cielo será imposible y mi muerte habrá sido en vano. 
 
    Sé que esta petición les puede asustar muchísimo, pero no teman, porque todo lo que se sacrifique aquí en la tierra les será recompensado en el cielo y juntos podremos disfrutar de lo que nos aguarda en el paraíso. 
 
    Me despido ahora, esperando que reflexionen acerca de lo que deben hacer. Que Dios los bendiga. 
 
    Con amor,  
 
    Susana 
 
      
 
    Al terminar de leer, el rey se quedó pensando en silencio, con la carta aún en su mano. Todavía lo acompañaba Juan y esperó a que dijera algo respecto a la nota. Como pasó un cuarto de hora sin hablar, Juan le preguntó: 
 
    —¿Qué decía la carta, Su Majestad? 
 
    —El último deseo de Susana es que le entreguemos el poder real a Roberto para la salvación de su alma. 
 
    —¿Y-y-y usted lo hará? 
 
    —La verdad, no sé. Hay algo que no cuadra en todo esto... 
 
    —¿Qué cosa? 
 
    —Leí la carta póstuma de Susana y todo lo que ella dice parece sensato, pero... 
 
    —Entonces habrá que cumplir su última voluntad —exclamó el sirviente—. Si la señora Susana, que en paz descanse, dice que debemos entregarle el trono a… 
 
    —No pienso darle el poder a Roberto —aseguró el rey, tajante. 
 
    —Pero la última voluntad de la señora... 
 
    —¿Osas contradecirme? —lo intimidó, amenazante. 
 
    —No, no, no —dijo el paje, acobardado— sólo quería decir que... 
 
    —Calla. No me importa lo que digas. No pienso darle el trono, pues ni siquiera yo, el rey, estoy por sobre las leyes y dice que, a mi muerte, ha de ser mi hijo quien me suceda. No habrá heredero hasta que mi hijo aparezca. 
 
    —Pero Su Majestad, ya han pasado muchos años desde que el príncipe Carlos fue secuestrado y es posible que él ya no... 
 
    —¡Entonces no elegiré a nadie hasta que me cerciore de que está muerto! 
 
    —Pero, ¿qué será entonces del reino de Torrealta si el príncipe no aparece y usted no nombra a un sucesor? 
 
    —¡Eso no es de tu incumbencia! ¡Todavía soy el rey y tú no eres quién para decirme qué hacer! ¡Y ahora vete, que tengo otros asuntos más importantes de los cuales encargarme! 
 
    Juan salió rápidamente de la habitación y caminó por los pasillos, preocupado de la reacción que fuera a tener su amo. Llegó a su dormitorio y se asustó cuando vio a su amo esperándolo adentro, de brazos cruzados y sentado en una silla. El señor de mirada oscura lo miró expectante y le preguntó: 
 
    —Y bien, mi querido Juan. ¿Lograste que el rey decidiera nombrarme su heredero? 
 
    —Mi señor, yo... 
 
    —¿Sí o no? 
 
    —N-n-no, m-m-mi señor. Lo que pasa es que... 
 
    —¿Cómo que no lo lograste? ¿Entregaste la carta? ¿Mencionaste lo importante que hubiera sido para Susana que me diera el trono? 
 
    —¡Sí, sí lo hice, mi señor Roberto! Pero... 
 
    —No fuiste capaz de cumplir con lo que te ordené y pagarás por esto. 
 
    —No, no, mi señor, lo que pasa, lo que pasa es que... ¡El rey no quiere elegir a ningún sucesor sino hasta encontrar a su hijo! ¡Intenté convencerlo de lo contrario y no pude! 
 
    Roberto el Oscuro se quedó inmóvil, atónito ante dichas explicaciones. La furia hacia Juan fue disminuyendo y se quedó pensando en silencio. Mientras, el sirviente sudaba por nerviosismo, expectante a la próxima acción de su amo. Estaba asustado y con el estómago revuelto, pensando en que lo amenazara de muerte, lo apuñalara, o lo iba a... 
 
    —Está bien, vete. 
 
    Juan respiró, aliviado. Roberto sabía que no sacaría nada con castigarlo, lo único que quedaba por hacer era acelerar la muerte del rey y, de esa forma, presionarlo para que eligiera pronto a su nuevo sucesor. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLI 
 
      
 
    Estrella había huido de la gente que le gritaba “¡traidora!” y la perseguían con cuchillos por conocer a hombres del reino enemigo. Corriendo a toda velocidad, se internó en los bosques cada vez más adentro y en dirección a las montañas de la frontera. Cuando por fin tuvo la certeza de no estar en peligro, se desplomó en el suelo y comenzó a llorar desconsoladamente. 
 
    Así pasó toda una amarga noche, sin siquiera dormir por la angustia que le oprimía el pecho. No tenía nada ni a nadie en el mundo en ese momento. Hubiera querido que Franco entendiera lo que realmente ocurría, pero eso era imposible. Hubiera querido que los tajrachaños entendieran la situación, pero eso tampoco era posible. Hubiera querido tener a sus padres ahí, y a su hermanita Luna, pero era absurdo siquiera considerarlo. Sólo pensar en ellos la hizo entristecer aún más, pues no podía culpar a nadie más que a ella misma por no tenerlos cerca. 
 
    Cuando finalmente se tranquilizó, miró el diario de vida que le había regalado Arcadio. Al igual que él, también había adquirido la costumbre de esconderlo en su pecho, bajo su ropa, lo que le permitió mantenerlo a salvo cuando tuvo que huir de la posada. Este cuadernito llamaba a las personas a tratarlo con cuidado, como si necesitara recibir la ternura que Helena no recibió en vida.  
 
    Dejando de lado un poco sus problemas, con la pálida luz de esa mañana nublada, leyó las últimas páginas de la vida de la princesa Helena. 
 
    • 
 
    Sábado 
 
    Hoy me levanté, la misma rutina de siempre y bajé a hablar con Arcadio acerca del plan que tendría para nosotros. A él le preocupaba pensar en dónde viviría una vez que escapara, pues no quería que me fuera del castillo, donde estaba bien cuidada, para después no tener como protegerme de la lluvia, el frío y el viento. Sin embargo, le aseguré que sería feliz en el lugar más solitario del mundo, con Carlos y mis plantas como única compañía, teniendo un gran valle para convertirlo en una enorme huerta. (En todo caso no podría ser de otra forma, pues en Tajrachañia lo buscaban para matarlo e imagino que a mí no me querrían en Torrealta, al ser la princesa del reino enemigo). 
 
    Una vez que Arcadio pudo aceptarlo, comenzamos a idear un plan para que pudiéramos irnos del castillo para siempre. Comentó sobre la dificultad para sacarnos al mismo tiempo, hasta que se nos ocurrió una solución brillante: ¿por qué no sacar a uno primero y al otro después? Consideramos que lo mejor sería empezar con Carlos para que encontrara un lugar donde instalarnos y después regresara a buscarme. Mientras tanto, Arcadio estaría preparando todas las cosas para que yo pudiera escapar con él. 
 
    —Pero una sola cosa, Helena, ¿crees que volverá por ti? 
 
    —Yo creo que sí —le contesté con firmeza. 
 
    —¿Por qué estás tan segura? —inquirió él. Todavía no confiaba en el príncipe del reino enemigo y era probable que nunca lo hiciera. 
 
    —Porque ¿qué sería de él viviendo solo y sin nadie? Recuerda que él escapó, por lo que tampoco tendría compañía de los suyos. 
 
    Aunque mis razones no lo convencieron mucho, no tuvo más que decir. A la noche, Carlos y yo bajamos al jardín para esperar a Arcadio, tal como lo planeamos. El plan era esconder al príncipe en una carretilla con herramientas de jardinería, cubrir todo con una manta y salir con ella, simulando que regresaba a su casa. Una vez fuera del castillo y de la vista de los guardias, liberaría al príncipe para que se las arreglara como pudiera. No estaba dispuesto a ayudarlo más que eso. 
 
    Llegó Arcadio, tal como lo habíamos dicho, y miró a Carlos con gran recelo. Podría ayudarlo esta vez, pero jamás lo vería con buenos ojos, pese a que mi príncipe trató de ser lo más amable posible. Impaciente, le dijo: 
 
    —¡Ya! ¡Métete en esta carretilla de una buena vez! 
 
    Él se subió encima de ella con sus únicas pertenencias: un abrigo y un saquito de monedas que le di, y se agachó lo más que pudo para que la manta alcanzara a cubrirlo. 
 
    —¿Y esto va a funcionar? —preguntó Carlos. 
 
    —¡Cállate y confía en mí! —le contestó el jardinero de mal humor. 
 
    En ese momento nos encontramos con el primer problema: la manta no alcanzaba a taparlo por completo. Un buen observador se daría cuenta de que habían unos zapatos debajo. Sin embargo, Arcadio aseguró que, si no se movía y terminaban rápido, nadie se daría cuenta. 
 
    Mi participación en el plan ya había acabado, por lo que no me quedaba más que despedirme de ellos, dándole un último beso a Carlos (Arcadio puso cara de desaprobación) y subir por mi enredadera. Crucé los dedos para que todo funcionara bien. 
 
      
 
    Domingo 
 
    Hoy me levanté y me empecé a sentir mal: náuseas, mareos, dolor de estómago. Dejé que Blanca entrara y, aunque no le conté de los malestares, de todos modos se dio cuenta y comenzó a preocuparse. Me preguntó si me había llegado la menstruación, pero le dije que no, sino todo lo contrario. Eso pareció preocuparle incluso más. Me dijo que a lo mejor estaba teniendo un desajuste en mi periodo normal o... 
 
    —Pero eso es imposible —aseguró. 
 
    Yo no lo encuentro tan imposible. Tal vez esté embarazada. Y sé que el padre de mi posible hijo es Carlos, no puede ser de otra manera. 
 
      
 
    Jueves 
 
    Pasan los días y sigo sintiéndome mal y sin ganas de moverme, ni siquiera para visitar a Arcadio. Le hago señas desde mi ventana y él me comprende. Mientras, las sospechas se van convirtiendo en certezas: sí estoy embarazada de Carlos. Para peor, me da la sensación de que se está corriendo la voz por todo el castillo, lo que me hace presentir que, tarde o temprano, tendré problemas. 
 
    A la noche, mi padre fue a visitarme a mi cuarto. Llegó furioso, lo que me hizo pensar que se había enterado de las habladurías. Tardó poco en confirmármelo. 
 
    —¿Es verdad eso que andan diciendo por ahí? —me preguntó, casi gritándome. 
 
    —Para responderte a eso tendría que saber qué es lo que dicen por ahí —le contesté. No era buena idea hacerlo rabiar más al responder de esa manera, pero no pude evitarlo. Debo estar demasiado acostumbrada a ser así de desafiante. 
 
    —¡Me refiero a que estés embarazada! 
 
    Tragué saliva y me quedé en silencio, palideciendo. No suelo intimidarme con sus reprimendas, ni siquiera cuando alza la voz, pero esto era demasiado atemorizante. Contestarle a esta pregunta era, en cierto modo, aceptar la dura realidad. 
 
    —Sí —le contesté finalmente. No pude decir nada más, y tampoco había que agregar. 
 
    —Conque estás embarazada, ¡¡¡conque estás embarazada!!! —gritó mi padre, golpeando el piso. Estuve asustada de que fuera a pegarme a mí—. ¿Y cómo pudo suceder si todos estos días estabas castigada sin salir de tu cuarto? ¡Me desobedeciste, encerrándote y revolcándote con un hombre por aquí! —espetó. También me dijo otras cosas, entre ellas insultos, siendo “mujerzuela” el más suave—. ¿¡Y quién sería el padre?! 
 
    Yo enmudecí; eso era algo que no podía responder. 
 
    —¡¡¡Contesta!!! 
 
    No podía. ¿Cómo le diría que era el príncipe de Torrealta, el fugitivo más buscado de todo el reino e hijo del enemigo? 
 
    —Dime quién fue ese hombre para castigarlo como se merece. —Continué callada—. Fue ese jardinero, ¿verdad? 
 
    —¡No, Arcadio no fue! —le contesté, atemorizada. No podía castigarlo, yo no sería capaz de soportar que sancionaran injustamente a mi único amigo en el castillo. 
 
    —Claro que fue él —rebatió, furioso de que lo contradijera—. ¿Quién más si no? ¡Si vives jugando en el mismo lodo que él arregla! ¡Ahora mismo se irá al calabozo! —sentenció. 
 
    Dio media vuelta y se dirigió a la puerta. Cuando estuvo a punto de tomar el picaporte, giró su cuerpo hacia mí. 
 
    —Y a ti —comenzó a decir—, a ti te voy a tener vigilada día y noche, para que nada ni nadie pueda entrar o salir sin que yo lo sepa. Estarás todo el día acompañada por tu criada y me contará cómo te has estado portando. Permanecerás totalmente vigilada hasta que te cases con el príncipe Ricardo. 
 
    —Yo no voy a casarme con él —le contesté. 
 
    —No puedes negarte, ya estás comprometida.  
 
    —No quiero casarme con él —insistí—. Es petulante, desagradable y estúpido, y no quiero pasar así el resto de mis días. 
 
    —Hija, no me interesa lo que pienses del príncipe Ricardo. Es tiempo de que, de una vez por todas, cumplas con tu deber. ¡Solamente uniendo ambos reinos en matrimonio podremos salir de la pobreza, y lo sabes! 
 
    —¿Y cómo pretendes que ahora me case con él —le pregunté— si estoy esperando un hijo de otro hombre? ¿Cómo va a ser eso posible? 
 
    Él palideció al darse cuenta de esa posibilidad. ¿Cómo iba a querer el príncipe Ricardo casarse conmigo si yo estaba embarazada? Su plan de enriquecer el reino de Tajrachañia estaba peligrando. ¡Algo de bueno que tuviera esta situación! Sin embargo, su ira recrudeció. Después de gritarme todo tipo de cosas, me anunció: 
 
    —Adelantaremos la boda. Se celebrará en cuanto esté listo tu vestido de novia y yo mismo me encargaré de apurar a las costureras. ¡Que él nunca se entere de que ese hijo no es suyo! —sin decir más, dio un portazo y se fue. Yo me apuré en cerrar la puerta con llave, como siempre. 
 
    Mientras escuchaba sus pasos alejándose con pisotones en el suelo, no me enojé ni me puse a llorar. Empecé a reír, tal vez de histeria o quizás me estaba volviendo loca, no sé. Simplemente era una situación demasiado ridícula. Pero no era una risa que me hiciera feliz. 
 
      
 
    Sábado 
 
    Hoy estuve todo el día mirando por la ventana, con Blanca a mi lado. Veo el jardín todo el día, pero ya no es lo mismo sin Arcadio. Pobre de él... está encarcelado en el calabozo, y todo por mi culpa. Es demasiado injusto, siempre ha sido muy bueno conmigo y no se lo merece. 
 
    Ya trajeron el vestido de novia y está todo listo para que Ricardo y yo nos casemos mañana. Han pasado varios días desde que Carlos escapó y temo que nunca vuelva para sacarme de aquí. Efectivamente esta boda va a ser inevitable y me lamento con lágrimas.  
 
    No suelo llorar, siempre encontré que eso es sólo para las mujeres débiles, pero esto simplemente me rebasó. Lloro porque mi padre quiere vender mi persona a ese estúpido príncipe por el oro que nos prometió, y eso me da asco. Lloro porque no me lo merezco. Lloro porque Arcadio no debiera estar injustamente encerrado en el calabozo. Y, sobre todo, lloro porque la ilusión de vivir de una manera distinta a la que me espera se ha esfumado tan rápido como llegó. 
 
    Paro de sollozar y sigo mirando por la ventana, esperando. Quizás estoy ilusionada de que Carlos aparezca milagrosamente. Sólo sé que estoy sentada, apoyada en el marco de mi ventana esperando, esperando... 
 
    • 
 
    Ahí terminaba el diario de Helena; lo demás era un montón de hojas en blanco. Al principio Estrella le tenía antipatía a esa princesita caprichosa que lo había escrito, pero ahora no sólo la comprendía, sino que le dolía en carne propia su sufrimiento. La soledad que había sentido cuando escribió aquella página era igual de intensa a la que estaba sintiendo ella en ese momento. 
 
    Se preguntaba ¿qué habría sido de esa princesa? ¿Y qué tenía que ver con ella? Pues le daba la sensación de que ese cuaderno no había llegado a su poder por meros caprichos del azar... 
 
    Miró a su lado derecho y vio un lago, cristalino y tranquilo, del que no se había percatado antes. ¿Qué era ese lago? ¿Por qué aparecía siempre? La primera vez que lo vio fue cuando cruzó el bosque para irse de su pueblo natal y descendió la montaña que había subido, después fue cuando estaba encarcelada en el calabozo con ese viejo loco y ahora volvía a aparecer... ¿Sería real? 
 
    Lo tocó para saber si lo estaba imaginando y sus dedos se encontraron con un agua más fría que el hielo. Al perturbar la superficie, se fueron formando ondas circulares cada vez más grandes por todo el lago, hasta llegar al otro extremo. Cuando ya se había agitado entero empezó a cambiar de color y se tornó negro con pequeñas luces blancas, como estrellas. La joven, extrañada, se asomó a la superficie para mirar con mayor detenimiento. 
 
    Múltiples escenas se mostraron a gran velocidad. Se veía un jinete con una mujer de vestido blanco galopando en un mismo caballo a gran velocidad y siendo perseguidos por un ejército, hasta que lograron perderlos de vista. Esa misma pareja seguía por lugares agrestes y deshabitados, seguidos ya no por una horda de guerreros, sino por amigos que se habían unido a ellos en el camino. El grupo entero subió por una pendiente cuesta arriba hasta llegar a una tierra virgen y desconocida. La superficie del lago mostraba cómo aquellos hombres habían decidido instalarse ahí y construir casas para asentarse. Después mostraba que esas personas habían tenido hijos que después crecieron y éstos, a su vez, tuvieron su propia descendencia. 
 
    De pronto se llevó una gran sorpresa. Ahí, en la escena, estaba ella misma jugando con su padre cuando pequeña y su madre estaba embarazada de su hermanita. “Eres igual a tu abuela”, le comentaba él. 
 
    Miles de imágenes, recuerdos y pensamientos le pasaron por su mente. El aislamiento en que ella había vivido durante su niñez y el deseo de la princesa Helena de vivir en un valle donde comenzar una nueva vida; el comentario de su padre acerca de su similitud con su abuela y el comentario que Arcadio le había dicho durante su enclaustramiento creyendo haber reconocido en ella a Helena... Como si fuera una revelación, vio con claridad que Helena era su abuela. 
 
    Eso lo explicaba todo. Quiso ver el lago de nuevo, pero éste ya no estaba. En su lugar había tierra seca y arenosa, aunque todavía caían las gotas de agua que se deslizaban entre sus dedos. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLII 
 
      
 
    Estrella se encontraba ante una tremenda revelación. Ya tenía claro que era mentira que los tajrachaños hubieran aprisionado al príncipe en su castillo, pero ahora veía que también era mentira que los torraltiños se hubieran robado a la princesa, pues fue ella misma quien había escapado de su castillo. 
 
    También era terrible porque explicaba el motivo de que hubiera nacido en ese lugar y que su niñez había sido en un pueblo tan aislado y ajeno de todo, sin siquiera saber que existía un mundo afuera. 
 
    Ahora tenía una visión más clara de la realidad. Los reinos de Tajrachañia y Torrealta estaban en guerra por un malentendido. Tal vez... ¡tal vez ella pudiera hacer algo al respecto! 
 
    Pero ¿cómo podría intervenir si en ninguno la querían? Tampoco Franco. Pensar en él era lo que más le dolía y le producía un nudo en la garganta. Tal vez lo mejor fuera irse, pero ¿adónde? A su pueblo natal; ya estaba decidido. Era el plan perfecto: llegaría a casa de sus padres, se reconciliaría con ellos, viviría la vida tranquila que conoció antes de escapar y su aventura sería un puro y simple recuerdo. 
 
    Era bueno haber resuelto el enigma, la razón por la que estaban en guerra, aunque ni siquiera era asunto suyo. Podía dejar las cosas como estaban y que se las arreglaran entre ellos. Con eso en mente, comenzó su viaje hacia las montañas. 
 
    Sin embargo, durante el camino le fueron apareciendo algunas dudas: ¿Podía estar tan segura de que no fuera realmente asunto suyo? Debía tener en cuenta que este problema había sido ocasionado por su familia. No era algo que no le incumbiera. Pensándolo mejor, la culpa era de sus abuelos, no suya y no tenía ningún tipo de responsabilidad en esto. Siguió avanzando hasta los pies de la montaña más cercana y comenzó a subir. 
 
    Llegó a mitad de camino llena de dudas. Se detuvo al llegar a una roca especialmente grande. Era claro que la responsabilidad no era suya y que quizá antes no tenía nada que ver en el asunto, pero ahora sí. 
 
    Estaba involucrada porque ahora conocía algo que los demás ignoraban: comprendía el verdadero motivo de la pugna y tenía la certeza de que todos estaban equivocados: peleaban por una razón errónea. 
 
    Saber algo que antes ignoraba hacía que cambiara su visión del mundo y, con ello, su rol en él. Un día antes no tenía responsabilidad al respecto ni culpa alguna por regresar a su casa sin intervenir, pero ahora irse sería un crimen. No podía pretender que no pertenecía al conflicto y dejar que las cosas como estaban sería convertirse en cómplice de una guerra sin sentido. Lo peor de todo era que ya no había vuelta atrás: no podía ignorarlo. 
 
    Se dio vuelta y, desde la visión privilegiada que le daba la montaña, pudo ver a ambas tropas, marchando para encontrarse con su fatídico destino. Observó, con angustia, cómo aquellos hombres perderían su vida inútilmente y dejarían a miles de familias sin un padre, tal como había ocurrido con Franco. A la joven se le hizo un nudo en la garganta al pensar en todo esto. Incluso era posible que su amigo estuviera allí. Había algunos guerreros rubios en las filas de Torrealta, pero alcanzaba a distinguir ninguna cara. 
 
    No lo soportó. Debía existir algo para ayudar a terminar con todo esto, pensaba desesperadamente y con lágrimas en los ojos. ¿Qué podía hacer ella en ese momento? En pocos minutos, los dos ejércitos se enfrentarían. No había tiempo para frenarlos ni mucho menos cambiar mentalidades. Su impotencia se acrecentaba al ver a los soldados acercándose inexorablemente. 
 
    A su costado apareció un lago cuyas aguas se comportaban de manera muy extraña. Su superficie no estaba horizontal como uno normal y tampoco formaba un río, lo esperable en la ladera de una montaña, sino que estaba inclinado con la misma pendiente que la ladera de la montaña, aunque ella apenas lo notó. Otra vez se encontraba con ese lago, ¿por qué aparecía nuevamente? Gracias a esas aguas se le revelaban verdades a Estrella, pero ella era la única que podía verlo. Ninguno de esos soldados sabía de su existencia, y por lo mismo no se detendrían en su cometido de atacar al reino enemigo. 
 
    Su angustia llegó a un punto tal que no pudo contenerse más y, gritando, dio un manotazo a esas aguas cristalinas. 
 
    —¿Cómo puede ser posible que estos hombres vayan a matarse por una razón estúpida y, más encima, equivocada? ¡Nadie secuestró al príncipe Carlos de Torrealta y nadie se robó a la princesa de Tajrachañia! ¡Fue él quien se escapó de su padre para no ser rey y ella la que huyó para no casarse con el príncipe Ricardo! ¡Nadie más que ellos es responsable!   
 
    —¿Y cómo sabes todo eso? —preguntó una voz en medio de las tropas. Estrella, sin darse cuenta, había golpeado tan fuerte el lago que el agua había abofeteado el rostro de cada uno de los soldados como un manotazo de hielo y, al mismo tiempo, había gritado tan fuerte y claro que todos los guerreros habían escuchado sus palabras. 
 
    —Lo sé porque… —vaciló un momento, pues no se atrevía a decirlo. Al ver el silencio expectante, hizo uso del poco coraje que le quedaba y prosiguió—: lo sé porque he leído el diario secreto de la princesa Helena, donde describe la forma en que ella ayudó a esconder al príncipe Carlos en el corazón del castillo y cómo escaparon juntos. Huyeron a un lugar donde nunca nadie los fuera a encontrar, tuvieron hijos… y yo soy su nieta. 
 
    De algún modo inexplicable, todos comprendieron que era verdad. Quedaron estupefactos con aquella agua helada como témpano caía por sus rostros. Fue tan grande su impresión que se quedaron paralizados, sin una gota de sangre derramada. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLIII 
 
      
 
    Inmediatamente, ambos reinos dejaron de estar en guerra, aunque no significaba que sus relaciones hubieran dejado de ser hostiles. Después de todo, no se podía borrar tan fácilmente siglos de odio ni sesenta años de guerra. 
 
    El príncipe Ricardo, después de intensas revueltas en el reino de Tajrachañia producto de la aparición de su legítima heredera, no tuvo más remedio que abdicar. Antes de irse definitivamente, hizo un último discurso explicando que no valía la pena gastar tiempo inútilmente en un reino que se caía a pedazos por la pobreza, pero nadie le creyó. Todos sabían que era porque temía por su vida. 
 
    Estrella era la única persona viva que podía suceder al rey Hugo en el trono. Cuando el Obispo de Tajrachañia se lo ofreció, ella lo aceptó gustosa y prometió hacerlo de la mejor manera posible. A la mayoría le agradó y era conocida como una joven sencilla e inteligente que había terminado la guerra contra Torrealta; sin embargo, hubo algunos a quienes no le gustó, ya que la mitad de su sangre era del reino al que todavía odiaban. No se podía dejar contento a todo el mundo. 
 
    Eso también dejaba abierta la posibilidad de que fuera reina de Torrealta y se convirtiera en la mujer más poderosa que hubiera conocido la historia. No obstante, sus leyes eran distintas y, además de la línea de sucesión, debía tener la competencia hereditaria para el cargo. El príncipe Carlos la había perdido al huir de su obligación como sucesor, por lo que había roto la tradición y su integridad como gobernante. Por lo tanto, la reina Estrella no podía heredar un derecho que su abuelo no tenía y dejaba al rey Eduardo facultado para elegir a quien quisiera para que tomara su lugar, sin la necesidad de respetar ninguna línea de sucesión. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLIV 
 
      
 
    Estrella llegó al castillo blanco de Torrealta invitada por el rey Eduardo. Siempre había visto su exterior deslumbrante, pero nunca por dentro. Su historia ya se conocía en ambos reinos: que era la bisnieta de los reyes enemigos y nieta de aquellos príncipes por los que ambos pueblos habían derramado sangre y odio por montones. Mucha gente no se terminaba de convencer de la verdad y eso fue lo que impulsó al rey Eduardo a entrevistarse con la nueva reina, aunque sus motivos eran muy diferentes. 
 
    La reina, recibida con gran pompa, actuó con naturalidad y sin que se notara su incomodidad ante esta nueva situación. Estuvo actuando con el protocolo adecuado para su cargo, hasta que vio a Franco observando la escena desde un rincón. Olvidándose por un momento de que era una reina, lo saludó y le dirigió una sonrisa, tal como lo hubiera hecho en los tiempos en que ambos se relacionaban cotidianamente. Si bien quiso acercarse, no lo logró y él la saludó a la distancia, deslumbrado ante su amiga, aunque había algo que le incomodaba. 
 
    Cuando la conoció, él tenía un estatus que le daba un motivo de orgullo para asombrarla, era el mensajero del rey, la persona de mayor confianza y su título le permitía ser capaz de fascinar a aquella joven ingenua, pero tierna y adorable. Sin embargo, ahora ella era una reina, mientras que él... un simple servidor del rey. 
 
    La joven quedó un poco decepcionada con la respuesta sin palabras, fría y distante de su amigo, pero siguió caminando hacia donde la escoltaban los guardias del rey. Fue conducida hasta la habitación del monarca, puesto que su deteriorado estado de salud no le permitía salir. Cuando llegó, vio a un pobre anciano surcado de arrugas derrumbado en su cama. 
 
    La curiosidad los mantuvo en un silencio que parecía congelar el tiempo. Ella se sorprendió al ver que aquel hombre del que tanto hablaba Franco con admiración y que plasmaba una imagen de grandeza, era ahora un anciano enfermo, apenas con sus últimas fuerzas. Tampoco lograba procesar que el rey, una figura majestuosa y lejana, fuera su bisabuelo. Lo sabía con la cabeza, pero no lo había sentido en carne propia hasta entonces. 
 
    Por su parte, él estaba sorprendido de que aquella joven vestida de reina fuera su bisnieta. No era sólo su parentesco el que lo tenía asombrado, sino también la convicción de que ella tendría la llave de las respuestas que él buscaba. 
 
    —Tú eres mi... bisnieta —dijo el rey con voz entrecortada, con la dificultad para hablar que le daba su estado de ánimo. 
 
    —Sí —contestó. Aquélla no era una simple afirmación, sino un cambio en la relación con ese hombre. Ya no era su súbdita (nunca lo fue), sino que ahora era su bisabuelo, su pariente, su familia. 
 
    —Y... cómo fue que... que llegaste al poder, a la conclusión de que eras la heredera al trono... ¿cómo fue que supiste la verdad? 
 
    Estrella relató su historia. Le contó las vicisitudes que enfrentó al ser capturada por los chanos y despertar en la gélida prisión del castillo de Tajrachañia. Narró el desamparo que sintió al despertar en una noche negra encerrada en una celda dura y fría con la sorpresa, miedo y rechazo que suscitó la primera impresión de un anciano prisionero que la confundía con la voluntariosa princesa Helena. Mencionó las historias que le narraba y que ella interpretaba como delirio y la forma en que ambos lograron escapar. Expresó lo terrible que fue ver a Arcadio morir frente a sus ojos después de su aventura y de haber empezado a guardarle cariño. 
 
    Contó que Arcadio guardaba un diario de vida, justamente de esa Helena que recordaba con tanto cariño y que se lo había “devuelto” en un acto simbólico que todavía emocionaba a Estrella. 
 
    Describió el frío y la soledad de estar en la calle sin abrigo, el terrible dolor en los dedos que estuvo a punto de perder y al misionero que la rescató y le devolvió la fe. 
 
    También que leyó el diario de la princesa Helena, quien vivía cuando comenzó la guerra entre ambos reinos y se daba cuenta de que algo no calzaba en aquel conflicto, y conforme avanzaba en la lectura, se preguntaba cuál era el sentido de esto. Así conoció la historia de Helena y su rebeldía innata contra su padre y la repugnancia que le daba casarse con un príncipe por dinero.  
 
    Mencionó cómo el rey Eduardo (que en este momento escuchaba atentamente) había irrumpido en el cuarto de la princesa, quien más tarde encontró a su hijo ahí escondido y cómo ellos se enamoraron. 
 
    Fue en este punto donde el rey se interesó más en la historia y siguió escuchando con más atención. Ella enfatizó en que aún tras horas de búsqueda, nunca pudieron encontrar a este muchacho ni se dieron cuenta de que estaba, justamente, en el corazón del castillo junto a una princesa malhumorada. Le contó del romance entre ambos los príncipes y sobre su plan para escapar del castillo de Tajrachañia. 
 
    Luego explicó cómo pudo atar cabos, la conclusión a la que llegó y la manera en que descubrir esto pudo terminar con la inminente carnicería que estaba a punto de ocurrir. 
 
    Recién en ese momento, la joven se dio cuenta de que todo lo que vivió y sufrió en el tortuoso camino que la condujo, sin darse cuenta, al destino que no sabía que estaba buscando: saber la verdad detrás de su historia y de por qué habían vivido encerrados y aislados del resto del mundo, que sólo conoció gracias a que quiso escapar de la vida plana y sin sabor que le ofrecía su pueblo natal.  
 
    Este relato también fue una revelación para el rey Eduardo, aunque de un modo muy diferente. Esto significaba que tenía a su hijo perdido por su propia rebeldía y no por traición de los tajrachaños. No pudo dejar de sentir cierta molestia ante la conducta del príncipe, pero también se sumió en la más profunda tristeza. ¿Tan terrible eran sus exigencias como para que decidiera que era mejor evadir esa responsabilidad? 
 
    Finalmente, después de haber escuchado todo y con ansiedad por el tiempo que esperó para hacer esta pregunta, el rey dijo: 
 
    —¿Y mi hijo... tu abuelo? ¿Hay alguna posibilidad de que pueda verlo de nuevo? 
 
    La joven negó con la cabeza. 
 
    —Está muerto. Falleció antes de que yo naciera. 
 
    Se apagó el último brillo de esperanza a la que el rey se había aferrado y le cayeron diez años encima, mientras pesadas lágrimas brotaban de sus ojos. Ella le tomó sus manos para darle fuerza y, a pesar de que jamás lloró por la muerte de un abuelo al que no conoció, estuvo a punto de hacerlo al ver el profundo dolor de ese anciano monarca que dedicó la mayor parte de su vida a buscar a su hijo. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLV 
 
      
 
    Estrella salió del cuarto del rey y fue sorprendida por Roberto el Oscuro, quien la pilló desprevenida. 
 
    —Buenas tardes, Su Majestad... qué gusto encontrármela y poder charlar con usted. 
 
    —Eh... buenas tardes... —contestó. Aún no sabía que ese hombre era capaz de matar con tal de acercarse en su camino al trono, pero su sola presencia la inquietaba. 
 
    Como él se quedó mirándola fijamente y se sintió incómoda, sólo atinó a preguntar: 
 
    —¿Qué quiere? 
 
    —¡Oh, nada! Sólo conversar acerca de usted, su reino, su manera para llegar al trono... somos parientes, ¿sabe? Por la línea de su abuelo, usted es mi sobrina en cuarto grado... 
 
    Él siguió hablándole de naderías mientras ella se sentía nerviosa ante la presencia de aquel hombre, cuya sola mirada era capaz de ponerle los pelos de punta. Tenía una voz muy amena y una conversación aparentemente interesante, pero su fría mirada era espeluznante. Buscaba el modo de zafarse cuando él prosiguió: 
 
    —Como estaba diciendo... ahora mismo estaba dirigiéndome a los aposentos del rey, pues averigüé una cura para sus dolencias. Un médico me enseñó que su salud se recuperaría con un remedio tan simple como el vino. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Sí, claro. Él me dijo que ante estados muy avanzados de la enfermedad se hacía necesario acudir a tratamientos más drásticos. Así, altos niveles de vino, que para personas normales sería nocivo, le daría a sus músculos el impuso necesario para funcionar bien después de un largo letargo. Y como Su Majestad sabe... 
 
    —¡Franco! —exclamó la reina. Efectivamente, cerca de ellos se encontraba su amigo limpiando las armaduras cercanas a la habitación del rey. 
 
    El chico se quedó estupefacto ante Estrella, inmóvil y sin poder articular palabra. Ya no sabía bien cómo debía comportarse con ella ni qué significaba para él. Primero era una joven tonta e ingenua encontrada en medio del camino y a la que tuvo que rescatar, luego se convirtió en su amiga, después se enamoró de ella, pronto se perdió para no verla nunca más... más tarde se convirtió en la causa de su ruina, temió por la vida de ella, la odió y maldijo mil veces su nombre al encontrársela en medio de esa reunión de traidores chanos... para después saber que no era parte de ese grupo, sino que simplemente, al no conocer a nadie, se hizo amiga de las personas equivocadas... y terminó aclarando la verdad para finalmente terminar una guerra. Pero ya no era su amiga, sino una reina, y del lugar equivocado. 
 
    Todos estos pensamientos pasaron por la mente del joven, que ya no sabía si debía amar u odiar a esta persona que, para bien o para mal, había cambiado su vida por completo. Cuando se compuso y comenzó a balbucear una suerte de respuesta, Estrella se sorprendió ante un carraspeo de Roberto el Oscuro. Se había olvidado de que él también estaba presente en la escena. 
 
    —Su Majestad, no encuentro propio de una reina entablar conversaciones con unos simples sirvientes del castillo —comentó— sobre todo con aquéllos que... y a todo esto, ¿cómo es que conoce el nombre de este infeliz? 
 
    —¿Cómo dice? ¿Infeliz? ¿Qué se cree usted? —exclamó la reina, indignada ante tal insulto. 
 
    —Ah, claro, me olvidaba de que es un vil traidor... y éstos son conocidos hasta más allá de los confines del mundo. 
 
    —¿Traidor? —preguntó, molesta—. ¿Franco traidor? ¿De qué traición me está hablando? 
 
    —¿Cómo, usted no lo sabe? Creí que era deber de una reina conocer todo lo que ocurre tanto en su reino como en los alrededores. Qué lástima que no se pida demostrar aptitudes mínimas para asumir el trono. Si yo estuviera en su lugar, me cuestionaría si sería o no un buen soberano. ¿De verdad no sabe? —inquirió de nuevo, divertido. Dirigiéndose al joven, agregó—: Bueno, qué tal si tú mismo le explicas lo que hiciste para merecer que tu categoría de mensajero se rebajara a... esto. 
 
    El chico se sentía completamente avergonzado e incómodo. Pensaba que todos sabían que él había ayudado a una supuesta espía  chana hospedándola en su casa. Pero prácticamente nadie del castillo conocía quién era esa persona. Ciertamente Roberto tampoco, pero aunque ignoraba que desconocían la identidad de la tal “traidora” y que ciertamente no la asociaron a Estrella, era humillante que le pidieran relatar como la había ayudado a sobrevivir, aún a costa de su propia reputación. 
 
    —Está claro que su traición es tan grande que ni él mismo es capaz de verbalizarla. Como sea, olvidémonos de él —comentó Roberto el Oscuro, con desdén— y volvamos al tema del que estábamos hablando antes. Sucede que, como le decía, el vino podría ser la cura para tan grave enfermedad. Mientras más fuerte sea, mejores efectos tendrá, pero cuidándose de que lo sea en exceso. Sólo la gente con sangre real es capaz de… Entonces, como usted es la persona indicada, quería saber si Su Majestad estaba dispuesta a probarlo para saber su opinión. 
 
    Hasta ese momento, ella no se había percatado que le había puesto una copa en sus manos y la servía con vino. Le comentó que era normal marearse un poco con un buen vino, sobre todo si no estaba acostumbrada; sin embargo, no debía preocuparse, pues los efectos se desvanecerían rápidamente. 
 
    Roberto sonrió siniestramente. Se le pasaría el mareo cuando muriera. 
 
    Franco vio la escena y no lo pensó dos veces: estaba intentado envenenar a su amiga de la manera más burda y ella no se daba cuenta. Rápidamente se interpuso entre los dos y derribó la copa de vino con su mano, dejándola hecha trizas en el suelo. 
 
    —¡Qué has hecho! —reclamó. 
 
    —¡Usted buscaba envenenar a la reina! ¡Es un asesino! ¡Los guardias deberían arrestarlo! —exclamó el joven. 
 
    Roberto se puso a reír burlonamente. 
 
    —Una nueva mentira del traidor, ¡vaya, la gente como tú no cambia! Debería ofenderme por tus acusaciones, pero sería darte mayor importancia de la que mereces; tu vida entera ya es motivo suficiente de vergüenza.  
 
    A Estrella le hervía la sangre de sólo escucharlo. Franco, que debía actuar antes de que el villano se saliera con la suya, le contestó: 
 
    —Pues entonces, si no es venenoso, pruébelo y demuéstrelo. 
La muchacha vio la escena afectada. Roberto se supo al descubierto y no tenía como fingir inocencia. Acorralado como una rata, decidió atacar: la empujó para escapar mientras los guardias lo perseguían y gritaban “¡Que no se escape!”. Franco fue quien lo atajó e intentó inmovilizarlo, pero Roberto le golpeó la cabeza con la botella de vidrio, la que se rompió en mil pedazos. El joven alcanzó a escuchar el grito de espanto de su amiga antes de caer inconsciente. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLVI 
 
      
 
    Cuando despertó, aún no tenía la fuerza suficiente para abrir los ojos. Le dolía fuertemente la cabeza y alguien le estaba dando un líquido caliente que se le derramaba por la comisura del labio. Lo único que sabía es que se encontraba acostado y boca arriba. Aunque pronto se olvidó del fluido que le quemaba el mentón, del mundo y hasta de sí mismo para sumirse en un sueño profundo. 
 
    Cuando volvió en sí le dolía la cabeza, sentía vendas que le raspaban la piel de su cráneo y tenía frío, pese a estar tapado con la frazada más gruesa del castillo. Aun así, se sentía reconfortado por una mano gentil que le acariciaba sus cabellos rubios.  
 
    Abrió los ojos y se sintió completamente desorientado. ¿Cuánto tiempo había pasado? Tenía la vista borrosa, por lo que no vislumbraba bien las cosas que había a su alrededor. Poco a poco se le fue aclarando y pudo ver con más nitidez. Estaba mullido en una cama lujosa, con sábanas de seda, dosel y acolchados cojines. Seguía sintiendo esa gratificante caricia en sus cabellos y pronto se dio cuenta de que la mujer que lo tocaba estaba sentada a un costado de la cama. Movió su cuello hacia atrás para poder mirar a esa persona: Era Estrella. 
 
    Franco sonrió débilmente, tanto como lo permitía su estado. Era mejor que el más hermoso de los sueños despertar en su regazo y mientras ella le acariciaba la cabeza. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó, con una voz llena de ternura. 
 
    —Sí, estoy bien, gracias. Est... Su M... —no sabía bien cómo llamarla. Como estaba nervioso por la situación y todavía un poco confundido, consultó—: ¿Qué pasó? ¿Por qué estás aquí... por qué estoy yo aquí? —dijo, tratando de corregirse al final de la pregunta por si sonaba muy antipático para Est... Su Maj... en fin, ella. 
 
    —Después de que Roberto te golpeó, caíste al suelo, se te clavaron astillas de vidrio en la cabeza y las pocas gotas de veneno que llegaron a tu boca fueron suficientes para que comenzaras a sudar frío y a tener convulsiones. Llamé a unos guardias para que arrestaran a Roberto y él intentó huir, pero lo persiguieron hasta capturarlo. Mientras tanto, ordené que te llevaran a la cocina del castillo para darte alguna medicina. Llegaste helado, temía que hubieras muerto, pues no sentía tu pulso. 
 
    “Nadie pensó que sobrevivirías, pero ordené que te trajeran las mantas más gruesas para cubrirte, mientras te daba una infusión caliente para neutralizar el veneno y que tu cuerpo recuperara calor. Fue un alivio cuando moviste ligeramente la cabeza; eso me animó a seguir dándote infusiones, aunque un par de veces las vomitaste durmiendo. 
 
    —¿De veras? Oh, cuánto lo siento... —manifestó, realmente avergonzado. 
 
    —No te preocupes —le sonrió—. Las lavanderas del rey tendrán lista tus prendas en unas pocas horas. Todo está bien... porque tú estás bien. 
 
    Esta hermosa escena fue interrumpida por una sirvienta trayendo las ropas del joven, quien le dirigió una mirada de soslayo. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó la joven monarca.  
 
    La criada estaba reacia a contestar. 
 
    —Dímelo. Te lo ordeno —exclamó con autoridad. Ella ya comenzaba a actuar como una reina. 
 
    —No quiero estar en la misma habitación que un delator. 
 
    —¿Cómo dices? —cuestionó, entre enojada y extrañada. 
 
    —Pues que él es el traidor que puso en peligro a Torrealta y que el rey, inexplicablemente, no ejecutó —le respondió.  
 
    Estrella no concebía que Franco pudiera siquiera haber pensado en hacer un daño al reino de Torrealta; conocía demasiado bien su lealtad hacia el rey. Dirigiéndose a su amigo, le preguntó: 
 
    —¿Qué es lo que ocurre? ¿Por qué todos en el castillo te odian?  
 
    —Eh... mira, no... nada de lo que debas preocuparte... —comenzó a balbucear. La causa era porque creían que había colaborado con “una espía” del reino enemigo, cuando sólo la había ayudado cuando la encontró sola y desorientada en medio del camino. Sin embargo, ella no tenía la culpa de que ese rumor manchara su reputación. Cuando la odiaba con toda su alma se lo hubiera escupido en la cara, pero ahora que ella lo cuidaba, no era capaz de decírselo. Era demasiado vergonzoso para él. 
 
    Como insistió en querer saber, interrogó a la sirvienta.  
 
    —¡Sepa usted, Su Majestad, que esta rata traicionera ayudó a una espía chan... quiero decir tajrachaña a poner en peligro a nuestro reino! 
 
    —¿Qué? —exclamó sin poder creerlo. 
 
    —¡Pues sí, eso es lo que hizo! ¡Encontró a esa informante en medio de un camino, hasta la hospedó en su propia casa y le ayudó a conocer mejor el reino para ponerlo en peligro bajo la amenaza de los malditos chan... 
 
    “...Hasta la hospedó en su propia casa...”. Esas palabras resonaron en su cabeza mientras la sirvienta seguía formulando barbaridades en contra del muchacho. 
 
    —¡Y por eso este traidor no se merece ninguna consideración, ninguna atención, porque este asqueroso...! 
 
    —Basta —declaró. Se puso de pie y la sirvienta se sintió intimidada en su presencia—. Franco no es un traidor, pues, para que tú sepas, la persona a la que salvó no era una espía. Era yo. 
 
    La criada enmudeció, avergonzada y sin tener cómo defenderse.  
 
    Franco nunca más fue vilipendiado por los demás habitantes del castillo. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLVII 
 
      
 
    El rumor de que Franco no era un traidor, sino un héroe, fue corriendo por todo el castillo. “¡Que Franco salvó a la mismísima reina de Tajrachañia! ¡Quién lo hubiera imaginado!”, se comentaba en los pasillos del castillo. 
 
    Cuando llegó a los oídos del rey, su primera reacción fue de incredulidad. ¡Cómo podían sus súbditos creer algo así! ¡Si él había sido cómplice de una espía que encontró en el camino! ¡La reina Estrella jamás le había dicho que…! Evocó lo que la joven le había contado acerca de ese capítulo de su vida y lo relacionó con las acusaciones en contra de su otrora mensajero y que habían manchado su nombre. De pronto vio que la supuesta “espía” y la actual reina de Tajrachañia eran la misma persona y que el joven nunca fue un traidor, sino que sólo había ayudado a una muchacha en apuros y que no sabía nada del conflicto. 
 
    —Su Majestad, aquí está su comida —le dijo Juan tras tocar la puerta. Generalmente era Jaime quien la traía, pero esta vez Juan decidió subir por sí mismo el alimento envenenado por orden de Roberto, antes de ser encarcelado. El rey no formuló palabra ni hizo signo de extrañeza por este cambio de paje, sino que aceptó la bandeja con indiferencia y siguió sumido en sus pensamientos. 
 
    Se sentía completamente tonto. ¿Cómo no se había dado cuenta? La reina Estrella le había relatado cómo conoció a Franco y la manera en que éste le había ayudado a insertarse en el mundo nuevo al que había llegado. 
 
    Y pensar que estuvo a punto de mandar a ahorcarlo por culpa de ese error. Tan sólo imaginarlo le hacía sentir pésimo. Tanto, que le dolía el estómago. Tanto, que quería vomitar... 
 
    —Ya está todo listo —comentó Juan, caminando por los pasillos para ir a ver a su amo al calabozo. 
 
    ••• 
 
    Franco yacía en cama, recuperándose de a poco. Las sirvientas le consiguieron una habitación tranquila para que pudiera reponerse mejor. Las mucamas del castillo hacían turno para atenderlo, pero la mayor parte del tiempo era Estrella quien lo acompañaba, aunque sólo fuera para verlo durmiendo. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLVIII 
 
      
 
    Victoria sonreía satisfecha de sí misma. Había logrado mover los hilos de tal manera que su madre había cavado su propia tumba, Roberto había terminado en el calabozo esperando la horca y Juan, creyendo que trabajaba para Roberto, había envenenado al rey. Se sentía orgullosa de hacerle honor a su propio nombre y salir victoriosa de la carrera al trono. Quién hubiera dicho que ella, la última en la línea de sucesión, pudiera al fin ser la feliz ganadora de la corona. 
 
    Ella era la última pariente viva y libre en el castillo de Torrealta. Exceptuando a Estrella, nadie más que Victoria podía heredar el trono por descendencia directa e intuía que la joven reina no sería rival para ella. Era una extraña certeza, sin fundamento, tal como sabía hace meses de que sería la última sobreviviente de la nobleza. Ahora tenía la suficiente paciencia para esperar los días que hicieran falta hasta que el rey Eduardo llamara a todos sus súbditos para anunciar a su heredero. 
 
    Justo en ese momento apareció Jaime. 
 
    —El rey quiere decir sus últimas palabras antes de morir y necesita que todos, sin excepción, estén presentes en sus aposentos. 
 
    —Vamos —dijo, excitadísima. Ya había llegado el momento que tanto esperaron. 
 
    ••• 
 
    Todos en el castillo ya habían llegado al llamado del rey. Dado que no todos cabían en su habitación, entraron sólo los más importantes, entre ellos Victoria y la reina Estrella, a quien le había dado el honor de presenciar el momento de sucesión. El resto se amontonaba en la entrada del cuarto, tratando de ver al rey en sus últimos minutos de vida. 
 
    —¿Están todos presentes? —preguntó el rey Eduardo. 
 
    —Todos, Su Majestad —respondió Juan. 
 
    —¿Sí? ¿Está inclusive Victoria? 
 
    —Sí, Su Majestad. 
 
    —¿Está Jaime? 
 
    —Sí, Su Majestad. 
 
    —¿Está Glinda? 
 
    —Sí, Su Majestad. 
 
    Prosiguió preguntando por sus sirvientes de menor jerarquía. Él había sido estricto al señalar que todos, hasta el último pinche de cocina, debía estar presente para este importante acontecimiento. 
 
    Finalmente inquirió: 
 
    —¿Está presente Franco? 
 
    Juan negó con la cabeza. 
 
    —No, señor, él no está presente. 
 
    —Entonces llámenlo —dijo, tajante—. No puedo decir estas últimas palabras sin él. 
 
    —Su Majestad, lo hemos buscado, pero no... —comenzó a excusarse uno de los guardias. 
 
    Sin embargo, Juan se le adelantó y comenzó a difamarlo: 
 
    —Su Majestad, él no va a llegar porque lo ha traicionado. Aprovechando que nadie lo vería, ha aprovechado de escapar y sacar todas las cosas de valor para regalárselas a los chanos. 
 
    —Mentiroso —refutó la reina—. Él jamás haría eso. Su Majestad, Franco fue a buscar un médico para que lo sane. 
 
    —¿Y cómo sabe usted eso? —rebatió Juan, insolente. 
 
    —Porque yo estaba con él —le contestó, dejándole saber que le era desagradable.  
 
    El rey Eduardo alzó un poco las cejas de asombro al escuchar eso. Se produjo un silencio general, hasta que de pronto se escuchó a Jaime decir: 
 
    —¡Rápido, rápido! ¡Franco ya ha llegado! 
 
    Se produjo una conmoción general al escucharse sus pasos camino al cuarto del rey. Sorteó al tumulto de gente que estaba fuera del umbral de la puerta y llegó hasta la cama. 
 
    —¡Franco, has llegado! —le dijo, esbozando una pequeña sonrisa al verlo llegar. 
 
    —Su Majestad, perdone la tardanza. He ido en busca del mejor médico para salvarlo. Pronto ya no adolecerá de enfermedad alguna. 
 
    Un facultativo le seguía los pasos. El monarca sonrió con tristeza. 
 
    —Te lo agradezco profundamente. Sin embargo, no me servirán sus medicinas. No hay remedio alguno que impida la muerte. He vivido más de cien años, sorteado muchas dificultades y decidí que hoy es el momento en que partiré al otro mundo. 
 
    Al joven se le formó un nudo en la garganta y trató de replicar algo más, pero lo hizo guardar silencio con un gesto de su mano. Ahora, hablándole a todos sus súbditos, comenzó: 
 
    —Como todos saben, me he de morir ya... y es momento para que designe a mi heredero. 
 
    Victoria se sacudió, expectante. Esperaba ansiosa el momento en que la nombrara a ella. 
 
    —Deseo a alguien con la altura moral para gobernar al reino de Torrealta y con suficiente carisma para simpatizar con el pueblo. Alguien que personalice la virtud, el honor y la verdad. Por eso... 
 
    Se puso a toser y todos se alarmaron. Franco quería ayudarlo, pero no sabía cómo. Veía el gran esfuerzo que hacía por decirle estas palabras, por lo que con gran aprensión esperó a que el rey dijera, para sorpresa de todos: 
 
    —Por eso, Franco, hijo mío, quiero que seas tú quien me suceda en el trono. 
 
    Todos, absolutamente todos, exclamaron al escuchar esto. No dejó a nadie indiferente. 
 
    —Su Majestad, usted no... yo no puedo ser rey, simplemente no podría, yo... 
 
    El rey sonrió al escuchar estos balbuceos. 
 
    —Yo sé que tú serás un buen monarca y no me equivoco. Cualquiera de los demás presentes, al decirle esto, me hubiera apuñalado feliz para iniciar lo más pronto su mandato. No obstante, tú no lo haces y hasta te niegas a tomar el trono pensando en lo mejor para los demás. Pero créeme, tú eres la persona que necesita gobernar este reino. Nunca me has defraudado y me has sido fiel hasta el último instante. Te quiero recompensar ahora, dejándote a cargo de Torrealta. 
 
    —Su Majestad, es que... 
 
    —¿Es que qué? —inquirió, molesto de que lo contradijeran. Aún moribundo no permitiría que le impidieran cumplir con su voluntad, aún si, literalmente, se le fuera la vida en ello. 
 
    —Es que yo no soy digno de este cargo, Su Majestad. Nunca he sido noble y nunca lo seré. Soy un don nadie, un hijo bastardo, cuyo máximo rango es seguir siendo un siervo. 
 
    El rey suspiró y guardó silencio por un instante. Intentó convencer a Franco de muchas maneras: alabó sus cualidades personales para el cargo, le indicó el honor que significaba ser coronado rey, hasta le imploró que lo necesitaba para que Torrealta continuara con un linaje real. Nada surtía efecto, pues Franco seguía negándose por sentirse indigno para ser coronado. El rey se empezó a desesperar, pues sabía que le quedaban pocos segundos de vida y era de crucial importancia que aceptara el cargo. Miró a Franco, luego a Estrella y volvió a mirar a Franco. Le hizo un gesto para que acercara su cabeza y, con un volumen de voz lo suficientemente bajo para que sólo él escuchara, le preguntó: 
 
    —Tú amas a la reina Estrella, ¿verdad? 
 
    —¿Cómo sabe usted que...? 
 
    —Más de cien años no pasan en vano —le contestó, aludiendo a su propia edad—. Y te digo: si no eres rey, jamás podrás estar junto a ella. 
 
    Pestañeó un par de veces y miró a la joven por un segundo, reaccionando a las palabras del rey. 
 
    Ahora con una voz más audible, el rey preguntó: 
 
    —¿Qué me dices ahora? ¿Me harías el favor de sucederme en el trono? —imploró el rey. 
 
    —Sí, Su Majestad, lo haré —declaró Franco, con decisión. 
 
    —Muchas gracias, hijo mío. 
 
    Se quitó un anillo de su dedo y lo puso en el del joven para transferir el poderío sobre su reino. 
 
    —Hijo mío —dijo solemnemente— ahora eres tú el nuevo rey de Torrealta. Se ha terminado el linaje real que venía conmigo y comienza uno nuevo, que inicia contigo y continuará con tu descendencia. Y quiero pedirte perdón —ante la sorpresa de su heredero, se explicó—: quiero pedirte perdón por haber creído que eras un traidor y por los desaires que debiste soportar por mi error. 
 
    —Su Majestad, no se preocupe por eso, no importa. Usted está perdonado. 
 
    —Gracias. Ahora puedo morir tranquilo —y exhaló por última vez con el rostro cansado, pero tranquilo de ver su tarea en el mundo ya hecha. 
 
    —¡Nooo! —gritó Victoria, histérica porque nunca podría llegar a ser reina. 
 
    Todos quedaron conmocionados cuando falleció. Franco lloraba arrodillado ante la cama del difunto y, en el momento en que se sentía más desconsolado, sintió una mano gentil en su hombro y vio que era Estrella quien lo estaba acompañando. Ella, al igual que todos los presentes, también tenía lágrimas en los ojos. 
 
    Cuando se levantó para secarle los ojos, inspiró mayor autoridad y respeto que cualquiera de los demás presentes, quienes se inclinaron levemente ante él. Ahora se presentaría ante los demás como su verdadero rey. 
 
  
 
  
   
    Capítulo XLIX 
 
      
 
    El rey Franco se paseaba por su castillo, todavía sin creer que ahora éste era su palacio. Ya se había celebrado el funeral del rey Eduardo y él había sido coronado por el obispo de Torrealta. Ya en el trono, expulsó a todos los sirvientes desleales y también mandó a limpiarlo por completo. Ahora las paredes, limpias de toda la mugre y maldad de esas personas, brillaban más que nunca con el color blanco perlado que lo caracterizaba. Nunca se había visto un castillo tan reluciente gobernado por un hombre que verdaderamente merecía ser rey. 
 
    Después invitó a su madre y sus hermanos a vivir con él. Marco y Leo se fascinaron con todos los pasillos y jardines que tenían para jugar, mientras que Celia lloraba al ver todo lo que su hijo había logrado. 
 
    —¿Ves mamá? Te lo dije: el rey me recompensó por todo el servicio que le di y te saqué de esa casita en la que estabas viviendo. Te lo dije, mamá, te lo dije —sostenía el rey Franco. Ella sólo asentía y lloraba de emoción. 
 
    Como ahora ya no era él quien viajaría en caballo de pueblo en pueblo para avisar las noticias a los demás, nombró a Jaime como mensajero real. Sin embargo, no era sólo eso, sino también consejero y asesor; Jaime era su mano derecha. Le estaría eternamente agradecido por toda su ayuda en aquella época oscura que pasó al ser acusado e injuriado por Juan. Uno de esos días en que no tenía ninguna labor que encomendarle, le preguntó: 
 
    —Jaime, te agradezco mucho todo lo que has hecho, continuamente abogaste por mí cuando Juan me injuriaba... dime, ¿por qué siempre estuviste a mi lado, por qué me defendiste?  
 
    —Su Majestad, yo... 
 
    —Sólo dime Franco. Tú serás el único súbdito con el privilegio de llamarme por el nombre, tal como me has conocido siempre, y jamás tendrás que arrodillarte ante mí. 
 
    —Está bien, Su Maj... Franco. Aunque me perdonará que yo pueda, al menos, inclinarle la cabeza—. El rey no tuvo más que aceptarlo, mientras pacientemente esperaba la respuesta que quería. 
 
    “Yo no me considero una buena persona, un héroe ni un santo —comenzó diciendo Jaime—. La única razón por la que lo defendí es porque sabía que se estaba cometiendo una injusticia. No sabía que la joven por la cual lo acusaron llegaría a ser la reina de Tajrachañia ni tampoco si era enemiga o no, pero tenía la certeza de que usted siempre actuó de buena fe y por el bien reino. 
 
    “En cambio, Juan estaba del lado de sus propios intereses, no le interesaba defender a nadie. Sabía desde hacía tiempo, antes de aquella acusación, la existencia de una joven cuya procedencia era desconocida y que podría ser una enemiga. Aun sospechando, solo esperó hasta que esa información le fuera útil para hacer daño. 
 
    “Trabajé mucho tiempo para Juan y conociendo sus intenciones. En gran parte fue mi culpa que usted se metiera en problemas. Jamás me hubiera perdonado que fuera injustamente ejecutado. De ser necesario, hubiera arriesgado mi propia vida con tal de no pudrirme en el infierno por mi actuar. Es por eso, y sólo por eso, que lo defendí. Y juro nunca más volver a defraudarlo. 
 
    —Te lo agradezco mucho —dijo el rey—. De ahora en adelante jamás dejarás de ser mi más importante servidor.  
 
    Franco, mejor que nadie, sabía lo que valía ese trato y Jaime se sintió el hombre más honrado del mundo, sellando con esto su lealtad hacia él. 
 
  
 
  
   
    Capítulo L 
 
      
 
    El monarca miraba el apacible paisaje de su reino por la ventana. Sin embargo, no estaba pensando precisamente en su territorio, sino en el vecino. No podía dejar de pensar en la manera en que el rey Eduardo lo había convencido de aceptar la corona. Había asumido el trono sólo porque existía la posibilidad, muy real, de que nunca más volviera a ver a la reina Estrella si él seguía siendo un plebeyo. No obstante, ahora que podía y tenía la posibilidad de estar junto a ella, tenía miedo de intentar acercársele y ser rechazado otra vez, como el día en que la había invitado a celebrar el año nuevo. Sin embargo, también sabía que era ridículo desechar esa oportunidad por no atreverse a correr un riesgo, así que tomó una decisión. 
 
    Se despidió de su madre y de sus hermanos aduciendo que debía hablar de importantes asuntos internacionales con el reino vecino. Se dirigió al establo donde se guardaba su caballo favorito y tomó las riendas para dirigir su destino. 
 
    Sufría intervalos de ilusión, esperanza y desasosiego durante el camino. A ratos sentía que por fin se acercaba a la mujer de sus sueños para vivir juntos por siempre, lo que le daba más ánimo para seguir adelante. Sin embargo, también tenía momentos de desánimo y pensaba que sería inútil. ¿Acaso la vez pasada que llegó con tanta ilusión a invitarla a salir no le había dicho que saldría con otro? Y otras veces tenía la sospecha, fundada o no, de que otro noble estaría cortejándola, apremiándose producto del miedo que le causaba la posibilidad de perderla. 
 
    ••• 
 
    En Tajrachañia, la monarca Estrella miraba el resplandor del sol en el verdor de su reino, sumida en sus pensamientos. Era una hermosa mañana: había una luz radiante inundando el paisaje, una suave brisa le acariciaba el rostro, las aves cantaban surcando los aires y se respiraba tranquilidad. Definitivamente, no creía que existiera algo en el mundo que pudiera mejorar un día tan precioso. 
 
    —Su Majestad —le dijo un paje, interrumpiéndola en sus pensamientos— el rey Franco de Torrealta ha venido a visitarla. 
 
    Su corazón pegó un brinco. Definitivamente esto no se lo esperaba. 
 
    Bajó de su habitación para recibirlo. Él había planeado un montón de frases hechas para justificar su visita y tenía un discurso listo, pero al verla, sólo tuvo el aplomo para decirle que había ido porque quería verla y saber de ella. 
 
    Ella le comentó que se encontraba bien y que había tenido algunos contratiempos para conducir al pueblo, pero esperaba que se solucionaran pronto y que, por el momento, se sentía contenta. Contenta de su suerte, contenta de los desafíos que se le presentaban... contenta de verlo a él. Aunque eso último no lo mencionó. Se produjo un silencio incómodo. Para llenarlo, lo invitó a recorrer el castillo. 
 
    Fue mostrándole uno a uno los distintos salones, mientras relataba la historia de cada uno. Este castillo, a diferencia del de Torrealta, era un edificio muy viejo y lleno de historias. Sin embargo, en la que más se detenía era en la de su abuela, la princesa Helena, la relación conflictiva con su padre y el secreto amorío con el príncipe Carlos de Torrealta. Era la historia de sus abuelos y, a la vez, la suya. 
 
    Se detuvo en los cuadros del rey Hugo y la princesa Helena, los más nuevos del salón de los retratos, donde había algunos de épocas inmemoriales. Abstrayéndose por un momento del mundo, se detuvo a observarlos.  
 
    El artista había captado muy bien los caracteres de cada uno en sus pinturas. El rey Hugo, haciéndole honor a su sobrenombre de severo, mostraba la expresión de ira que más de una vez le sacó a su hija, rebelde frente a las medidas que él tomaba. Su hija, la princesa Helena, con su melena roja, mostraba aspecto altanero y desafiante. 
 
    El parecido entre ambas mujeres era innegable: pelirrojas, pecosas y tenían los mismos rasgos en su cara. Las únicas diferencias eran que el cabello de Helena era rizado y sus ojos verdes, mientras que el pelo de Estrella era naturalmente liso y los ojos marrones, como los del príncipe Carlos. 
 
    Salió de su ensimismamiento y miró a Franco, que observaba fijamente los cuadros. —Ven —le dijo— te quiero mostrar mi parte favorita. 
 
    Lo condujo hasta un jardín pequeño, con piso de piedra y rodeado por las torres del castillo. A sus pies estaban las plantas, que tenían atisbo de haber sido un jardín pulcramente cuidado, pero ahora se habían vuelto salvajes y desordenadas. En un pequeño rincón estaban las que entonces habían sido cuidadas por la princesa Helena. Las torres estaban llenas de enredaderas y, al centro, había una pileta de agua y un banco para sentarse. Mirando hacia un cielo que recién se había puesto azul estaban las estrellas. Era un ambiente de ensueño. 
 
    —Éste era el lugar favorito de mi abuela. Y también el mío —comentó a su amigo—. Aquí era el único lugar donde ella encontraba paz y era feliz... Todas esas cosas me evocan.  
 
    Él asintió, y le dijo: 
 
    —¿Sabes? Este lugar también me encanta, pero por otras cosas —aclaró, aligerando un poco el tono de la conversación—, porque encuentro increíble que ella pudiera esconder a un tipo por tanto tiempo en un lugar tan accesible como este jardín y nunca haber sido descubierta. Parece que aquí se pueden obtener poderes de invisibilidad, ¿no crees tú? 
 
    La reina se rio por la ocurrencia y él empezó a hacer más bromas. Comenzaron a relajarse, sintiéndose tan cómodos como antes de que se hubieran convertido en monarcas, como aquella tarde de otoño en la que comenzaron a jugar con las hojas secas del suelo, olvidándose del tiempo y las preocupaciones. 
 
    Se sonrieron largo tiempo en silencio, hasta que lo rompió diciéndole: 
 
    —Estrella... cuando te conocí, todo cambió en mi vida y... me da curiosidad por saber... cómo fue que se te ocurrió salir de tu pequeño pueblo y llegar al lugar donde te encontré. 
 
    Ella vaciló. Primero le dio respuestas muy vagas como que “quería conocer el mundo”, pero el joven fue insistiendo para saber qué había detrás de ese deseo. Era difícil contarle algo tan personal. Sin embargo, con el genuino interés y comprensión de Franco, su confianza fue creciendo hasta contarle todo, sin reservas: la monotonía de su vida, la incomprensión de todos en su familia, su amistad con Álex, cómo se le rompió el corazón cuando este muchacho decidió casarse con otra, cómo todos le tenían lástima, su idea de ir a buscar un destino distinto para no terminar sola el resto de su vida, la pelea con sus padres y su hermanita y la manera en que había escapado de casa, caminando por tierras desconocidas hasta ser encontrada por Franco. 
 
    El resto ya era historia conocida. No recordaba todas esas cosas con alegría, pues todavía le pesaba haberse ido de casa después de pelearse con su familia. 
 
    Tras escucharla, con una mezcla de timidez y arrojo, le preguntó: 
 
    —Y... ¿has encontrado eso que buscabas? 
 
    —Eh... claro, he viajado, he conocido distintos lugares, ahora soy reina, soy feliz y... 
 
    —Está bien, ¿pero has encontrado al hombre con quien querrías compartir el resto de tu vida? —inquirió más directamente y mirándola a los ojos. 
 
    —Eh... bueno... —titubeaba con las mejillas coloradas y evitando su mirada. 
 
    Nervioso, ansiaba que le dijera que él era el amor de su vida, pero tenía el horrible temor de que ella estuviera enamorada de otro. 
 
    Ya no sabía cómo interpretar la turbación de su amiga y se le vinieron a la cabeza todos los momentos que habían vivido juntos, especialmente cuando descubrió, jugando con las hojas secas, que ella era el amor de su vida. Después la había perdido, sufrió por su causa, desilusionado por lo que le habían hecho creer, desengañado otra vez. Se había hecho rey por ella, sólo por ella. Y ahora ni siquiera sabía si era correspondido. 
 
    No aguantó más y, sin esperar respuesta, decidió arriesgarse. Respiró hondo y, con el corazón palpitando fuerte, tragó saliva para decir lo que sentía. No pudo hacerlo hasta que, en un impulso de valentía y locura, tomó su mano y le dijo: 
 
    —Estrella, la persona con quien quiero compartir el resto de mi vida eres tú. 
 
    La joven abrió muchos los ojos y la boca por la sorpresa.  
 
    —¿Sabes? Cuando partí mi viaje, vine con la idea de decirte que... desde hace mucho tiempo siento que... —en ese momento Franco empezó a acelerarse, pero siguió decidido— que tú... tú eres una mujer muy especial y que me encantaría... compartir toda mi vida contigo, con tu sonrisa, con tu mirada. No puedo soportar la idea de volver a separarme de ti y por eso quería saber si... —Franco soltó su mano para arrodillarse frente a ella, sacar un anillo de su bolsillo y preguntarle— te casarías conmigo. 
 
    Su corazón quedó en suspenso. Sus miradas se cruzaron. Por un instante sintió pánico, hasta que vio cómo le brillaban los ojos y, sonriendo, gritó: “¡Sí, me casaré contigo!” y le dio un espontáneo beso. 
 
    Franco sintió la mayor dicha en su vida. 
 
    ••• 
 
    Franco y Estrella hablaron animosamente de sus planes para el futuro, del modo en que podrían estar juntos y gobernar ambos reinos, de los hijos que querían tener y, en definitiva, de todos los sueños que proyectaban. Luego permanecieron callados, simplemente tomados de la mano, sonriéndose mutuamente y a la vida. 
 
    Tras aquel silencio, él le comentó: 
 
    —Te admiro. Te pareces mucho a tu abuela. Ninguna se resignó a vivir algo que las haría infelices para siempre sólo porque sus padres lo habían decidido y ambas tomaron las riendas de su vida. 
 
    Contrario a lo que tenía como intención, eso aumentó el pesar de la novia. Al escapar, los príncipes Carlos y Helena habían desatado una guerra entre los dos reinos y la vida los reyes Eduardo y Hugo se había destruido. ¿Qué habrá pasado cuando ella escapó de su pueblo? 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué de pronto te pusiste tan triste? 
 
    —Mira, yo... a ratos no puedo evitar pensar que cuando me fui de mi pueblo les hice un grave daño a mis padres... a mi hermanita también y... siento que hice mal y que debiera volver para arreglarlo. No quiero abandonar este reino al que he aprendido a querer, sólo ir allá y... arreglar las cosas con ellos, si todavía es posible, y después volver. 
 
    —¿Estás loca? ¿Piensas hacer un viaje como el que hiciste para llegar a Torrealta, así sin más? ¿Cómo se te ocurre irte de viaje así nuevamente, sola, como en tu primer viaje? 
 
    Ella lo miró atónita, sin comprender su reacción, hasta que él continuó: 
 
    —Esta vez quiero que vayas conmigo.
 
 
    Y así fue cómo la reina Estrella y el rey Franco planearon su próxima aventura.
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